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Hasta el momento de publicarse este Proceso, no 
se ha intentado en el Uruguay una interpretación 
de su vida histórica, ni aún un bosquejo erítico 
de conjunto, mo considerando tales ni los simples 
trabajos historiográficos, mi los textos puramente 
cronológicos, ni la copiosa bibliografía de índole 
polémica y partidaria. 

Y, sin embargo, es absolutamente necesario que, 
desprendiéndonos de todo móvil político y eleván- 
donos sobre la escueta historiografía, se encare el 
proceso de nuestra evolución colectiva com criterio 
sociológico y fines didácticos superiores. Es nece- 
sario que las generaciones nuevas del país em- 
piecen a formar conciencia clara de la entidad a 
que pertenecen, de cuya vida participan, y en la 
cual han de actuar, por el conocimiento positivo 
de los caracteres que presenta su desarrollo a tra- 
vés del tiempo, de los factores que han determi- 
nado los fenómenos propios de su historia, y de 
las leyes intrínsecas que presiden su desenvolvi- 
miento. 

Un concepto sociológico de nuestra nacionalidad 
es necesario para que sepamos QUIÉNES SOMOS y 
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A DÓNDE VAMOS. La conciencia de sí mismo es lan 
fundamental en las sociedades como en los hombres. 
De la inconciencia en que se mueve el puro ins- 
tinto, a la conciencia plena en que sólo la razón 
y la voluntad obran, va toda la escala de la misma 
jerarquía orgánica, El progreso de las especies es 
hacia la conciencia del Yo. Lo mismo es en las 
sociedades. Saber QUÉ se es y el lugar que se 
ocupa, definirse, conocerse, ser conciente, es po- 
seer la clave de la acción y dominar al destino. 
Mientras se permanece en la inconciencia, las fuer- 
zas mueven al hombre y a los pueblos, agentes 
pasivos de destinos que ignoran, La conciencia da 
al hombre y a los pueblos el poder de manejar esas 
fuerzas, convirtiéndose en agentes activos de una 
evolución, cuyo sentido y leyes conocen. 

El fin de tela ciencia es la conciencia; el fin 
de todo conocimiento es la acción. La verdad que 
mo es útil al hombre, no vale la pena de buscarla. 
La sabiduría que no llega a la conducta es vani- 
dad; y sobra. Al buscar la interpretación de nues- 
tra historia, al querer establecer un conocimiento 
positivo de nuestra vida nacional, hay que saber 
que esto nos lleva a alguna parte, que esto nos 
es de altísima utilidad. 

Al intentar este Ensayo, no nOs mueven, pues, 
pruritos históricos ni científicos. No somos mi cien- 
tifistas ni historiadores, Hombres de acción en el 
sentidamás vasto de la frase, buscamos ante todo lo 
que es una necesidad imperiosa para el desenvol- 
vimiento futuro de esta mación: la conciencia de 
sí misma. Buscamos lo que más urgentemente re- 
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clama la formación cultural de la nueva genera- 
ción uruguaya: conocer la propia nacionalidad, 
no por la fisonomía exterior de los hechos y 
su ordenación cronológica, sino por la intima y 
fundamental naturaleza donde radica el determi- 
mismo de su historia, en el plano de las causas y 
de las leyes que rigen su desarrollo, 

Consideramos, sí, que la necesidad cultural más 
imperiosa de la generación que entra a la vida, 
es la formación de la conciencia nacional. Imponen 
esta necesidad dos finalidades éticas igualmente 
esenciales e integrantes: la definición del carácter 
macional, y el criterio ciudadano. Ambos valeres 
activos son hoy imprecisos y flotantes. Da conciencia 
histórica del país, es el primer factor para defi- 
mirlos y arraigarlos, 

Una nación és un determinado organismo social, 
limitado en el tiempo y en el espacio, que vive y 
evoluciona en determinadas condiciones geográficas, 
étnicas, económicas, políticas y morales, Formar 
en los ciudadanos la conciencia positiva del propio 
organismo nacional a que pertenecen, es habilitar- 
los para el mejor desempeño de su vida de ciuda- 
danos, y por tanto, robustecer el órgano colectivo, 
activar su función dentro del mundo, y dirigirlo 
al cumplimiento de sus destinos. Tal es el fin civil 
y didáctico de este Proceso. 


Montevideo, Diciembre «le 1919. 


. 
——3 


CAPITULO 1 


La Formación Colonial 


1. El país indígena. Los dos períodos de la formación colonial.—2, Las 
reducciones sorianas, Nacimiento de la ganadería, Caracteres de la 
colonización, —3, Fundación de Montevideo, Formación del tipo 
gaucho,—4. La elad del cuero.—5, Estado social del país al co- 
menzar el siglo XIX, Criollos y españoles, La esclavatura, La 
campaña y Montevideo.—--6, Lucha entre Montevideo y Buenos Ai- 
res, La autonomía provincial, 


1.—““El proceso de muestra evolución americana 
comienza con la Conquista. La América anterior 
a Cortés, a Pizarro, a Valdivia, a Garay, la Amé- 
rica indígena, con sus grandes imperios seculares 
y sus profusas tribus salvajes, ha de considerarse 
como una sola entidad: la entidad territorial pre- 
existente, cuya lucha y fusión con la fuerza con- 
quistadora, dió principio a nuestro proceso de for- 
mación. La América aborigen, en sí misma, es an- 
terior a nuestra historia, comp lo es la España 
goda y mporuma, de donde procedía el elemento 
conquistador. La historia de los pueblos indíge- 
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nas ha de considerarse como un antecedente lijs- 
tórico sečunkdario, al mismo título que la historia 
de España, no de otro modo. No es más historia 
americana, es decir, historia nuestra, sociológica- 
miente hablando, la del Imperio de los Incas, que 
la del Califato de Córdoba, o los reinos existianos 
de Castilla y León, Porque, si escasa o remota 
importancia tienen para muestra evolución ameri- 
cana las gnerras y reinados de la España medio- 
eval, los reinados y guerras de los Incas, de los 
Aucas, o de los Guaraníes, antes de la conquista, 
no tienen importancia ninguna, * 

““Nmestra historia comienza realmente con el cho- 
que de las dos fuerzas. Los pueblos indígenas 
cuentan como uno de los elementos integrantes del 
territorio, como su orografía, como sus ríos, Como 
$us productos; su valor y su influencia en muestra 
evolución consiste en que es un factor territorial 
que se suma a los demás factores para constituir 
desde el principio la fuerza macionalizante. La 
conquista arrasó las organizaciones sociales de los 
indígenas y dió fin a su historia. La sociología 
americana ha de tomar, pues, a los pueblos indí- 
sonas, en el momento de la conquista, con sus 
caracteres, costumbres, tendencias e intereses, que 
es lo que únicamente importa como factor deter- 
minante al entrar en juego”? (1) 

Esto, que se refiere de modo general a la his- 
toria de América, tiene un valor aún más restric- 


(1) «Introducción a la Historia de América», por el mismo aulor, iEn 
prensa al aparecer este «Proceso»). 
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tivo, si nos concretamos al Unuguay. Los indígenas 
que, en el momento de la conquista, pueblan este 
ángulo del Continente comprendido entre el Océa- 
no Atlántico y el estuario platense, forman tribus 
oscuras, sin civilización y sin historia. El foco o 
núcleo de la cultura precolombiana de la América 
Austral es el Kuzco, capital de los Incas; (en edad 
anterior lo había sido Tiahuanako). Partiendo de 
este foco, la civilización del bronce ivradia hacia 
las oquedades del Continente, de modo que es tanto 
más débil cuanto más se aleja del centro o cuanto 
mayores son los obstáculos que se oponen a su ex- 
pausión. Se prolonga fácilmente a lo largo de las 
comarcas andinas, por el Norte hasta Cundina- 
marca, por el Sur hasta la región calehaquí; pe- 
netra muy poco en la maraña tropical de Bolivia 
y Brasil; llega apenas en vagas vislumbres a las 
márgenes del Paraná. Las tribus que pueblan el 
Uruguay se pierden en la sombra anónima del 
salvajismo primitivo. No poseyendo ni rudimentos 
de civilización, ni industrias, ni instituciones, ni 
tradiciones, no «portan elemento alguno a la for- 
mación de la sociedad colonial. Su historia, tras 
de sernos desconocida, no nos interesa. Sus pro- 
pios caracteres y costumbres en el momento de la 
conquista, son objeto de la historiografía, pero no 
atañen a la sociología histórica, puesto que no in- 
tervienen como elemientos. 

En las regiones andinas, de intensa cultura in- 
caica, muchos elementos aborígenes pasan a inte- 
grar la vida colonial, mezclánidose a los elementos 
hispanos e influyendo poderosamente en los carac- 
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Pai ts nacionalidades. El estudio 
ISA dos es id así imprescindible en 
Uruguay, tal estudio no a a 
su a indígena de todo ES ane 
A A pah establecidas en este país, unas, R 
oA aa an los más sombríos y guerreros, 
cr z sin ES con los colonizado- 
a E ho una larga lucha, reenlando de las 
Po risa be a pe marañas del Queguay y 
, y, re las fronteras brasileñas: tr: 

como las de los chanaes y los yaros, s t Si las 
por los misioneros en la veción «ne $ on 
genas toman de los md ps 
tumbres, trajes, y todo lo demás. ho que E 2d 
teriza la vida mural del país durante su AS ón 
Eae ES pae no pertenece a las E dle 
yl enes del Uruguay; ha veni A : 
Pe michúa-gnarani. Ni Ering ike 
‘no, ni el poncho, ni el chiripá, ni la H i el 
mate, ni el facón, ni la bota de r Ela e 
tarra, ni el asado, son A oa as Pat 
raii A pie, se guarecían en toldos, iban coa 
os, n nían instm ; úsi mba 
armas (que la flecha a ali 2 
ei pescado y de caza menuda, E a 
e si son españoles; el poncho, el 
aos s Kg otros elementos indígenas, son 
Pa o del Paraguay y del alto 
Ad m o las reducciones de Soriano, 
tismos nombres seográficos y vocablos indí- 
genas incorporados a la lengua común de e 
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países, son, en su casi totalidad, guaraníes, no 
charrúas; es sabido que éstos hablaban una lengua 
gutural, casi impposible de pronunciar, y que el 
propio lenguaje que usaban más tarde, posterior- 
mente a la Conquista, está lleno de influencias gua- 
raníticas, adquiridas por importación. Respecto a 
los dos únicos elementos nacionales que pueden 
considerarse como de origen charrúa: la vincha. y 
las boleadoras, son comunes a todas las tribus abo- 
rígenes de la cuenca platense, usándose desde el 
Paraguay hasta la Patagonia. 

Dentro, pues, del concepto que hemos establecido 
respecto al punto de arranque de la sociología his- 
tórica de estos países, esto es, que ella comienza 
con la Conquista, el factor territorial se compone, 
cn el Uruguay, de dos elementos: el geográfico y 
el étnico, con exclusión de todo elemento de ca- 
rácter social, sea costumbre, industria, creencia; el 
mismo elemento étnico es de muy relativo valor, 
por cuanto no «está ¡probado históricamente que los 
chanaes fueran pobladores del país, habiendo indi- 
cios de ser tribus isleñas y semi — paranaenses; y 
las otras tribus que más contingente dam al mes- 
tizaje, son misioneras, tapes, correntinas, etc.; en 
cuanto a los charrúas, ya hemos dicho que desapa- 
recieron sin dejar más que mínimos eruzamientos. 

A ningún país de Sudamérica, pues, atañe más 
aquel concepto enunciado, ya que todos los ele- 

mentos que forman la sociedad hispamo-eriolla, y 

determinam los caracteres del futuro país, tienen 

su Origen en la colonización, vengan de España o 

de la propia América, 
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2."—IEl proceso colonial del Uruguay puede divi- 
dirse en dos períodos perfectamente definidos. 11 
primero comprende desde el descubrimiento de 
estas tierras por Solís ( 1516) hasta la fundación 
de Montevideo (1726); el segundo comprende des- 
de la fundación de Montevideo hasta el alzamiento 
de 1811. 

El primer período — (que puede llamarse de las 
reducciones o período soriano — se caracteriza por 
la lucha constante con los indígenas por la pose- 
sión del territorio; la aparición de la ganadería 
que transforma las condiciones económicas del país; 
la introducción de los primeros elementos sociales 
españoles y quichúas-guaraníes, que han de cons- 
tituir los caracteres de la población. El segundo 
período — que puede llamarse montevideano — se 
caracteriza por la organización política y civil del 
país, según las normas de la civilización hispana; 
por la formación de la raza criolla, producto de 

la fusión étnica y de las influencias territoriales. 

Consideremos separadamente estos dos períodos, 


Cuando los conquistadores españoles llegaron al 
Río de la Plata en el siglo XVI, hallaron en su 
margen izquierda unas comarcas onduladas y fér- 
tiles, de clima templado, regadas por numerosos 
ríos y arroyos, com espesos montes en sus orillas, 
pobladas por tribus de indígenas en estado salvaje. 

Sus riquezas naturales eran exignas frente al 
fabuloso El Dorado, que atraía la ambición de los 
conquistadores. La tierra estaba sin cultivo; no 
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había oro, ni plata, ni esmeraldas; sus árboles no 
daban ricos frutos alimenticios, ni podía extraerse 
de ellos gomas y esencias, como en el trópico; sus 
especies animales no eran mayormente útiles al 
hombre: venados y avestruces, eran los más abun- 
dantes. Las tribus aborígenes que poblaban estas 
comarcas, ni cultivaban el suelo, ni ecriaban ani- 
males, ni constouían habitaciones, ni tenían pari- 
mica, mi tejían telas, ni fabricaban ídolos, Eran 
tribus guerreras y sombrías; vivían desnudos y 
errantes en las márgenes de los ríos y arroyos, 
alimentándose de la caza y de la pesca; mataban 
el venado ¡para sacarle el cuero, que utilizaban 
como toldo y como manta. En tales condiciones, 
estas comarcas no interesaron absolutamente a los 
españoles, cuyo fin era encontrar riquezas. Lo que 
atraía a las expediciones era el oro y la plata del 
Perú. Al entrar en el Río de la Plata, al inter- 
narse en el Uruguay y en el Paraná, lo que bus- 
caban era un nuevo camino hacia el Alto Perú. 
La búsqueda de El Dorado, la leyenda de ciudades 
magníficas, como la de los Césares, los ríos aurí- 
feros, los cerros «le Potosí, trajeron a los conquis- 
tadores al Plata. 
“La conquista española en el Uruguay — dice el 
historiador Bauzá — desde que Solís pisó muestras 
playas hasta que Fonseca se estableció en Monte- 
video, puede considerarse comio una operación 
esencialmente militar. Ningún designio político, 
ninguna noción comercial inspiró la conducta de 
los conquistadores de nuestro suelo. Gabotto, Irala 
y Zárate fundaron establecimientos al acaso y los 
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abandonaron luego que la hostilidad de los natu- 
rales amenazó distraerles del objeto prefijo que les 
lMamuaba a otras tierras””. ““La pasión del oro, al 
sobreexcitarlos de una manera crónica, les hizo olvi- 
dar toda noción de régimen en lo tocante a sus 
propias conveniencias, obligándoles a esparcir eu 
el desierto poblaciones mal situadas, que podían 
considerarse más bien campamentos fijos donde 
pensaban recogerse en caso de contraste, que pue- 
blos establecidos con el designio de aseguras la 
dominación de la tierra. Así fundaron la Asunción 
para framquearse el camino del Perú, después 
Santa Fe, para asegurar las comunicaciones de 
aquel lejano establecimiento, y más tarde repobla- 
ron a Buenos Aires para atender a la conservación 
de los dos.” (1) 

Los fovtines primitivos de San Salvador y de 
San Juan, en la costa del río Uruguay, no son 
más que puntos de escala. para los buques que han 
de remontar el Paraná en busca de las regiones del 
oro y «le la plata. Por otra parte, las condiciones 
vitales de esta comarca son las menos propicias 
para la instalación de poblaciones: carece de pro- 
ductos naturales en calidad y cantidad suficientes 
pava el sustento fácil de los colonos. Así la fauna 
como la flora, son ¡pobres en cuanto a su walor ali- 
nienticio. Apenas si el país puede sostener a la 
población indígena — bastante escasa — con log 
peces de sus ríos y la caza menuda de sus montes. 


(1) Bauzú,—« Historia do la Dominución Española en el Uruguny >, To- 
mo I, Apéndice, 
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Las tribus se ven obligadas a cambiar constante- 
mente de lugar, inclináudose ya a un lado, ya a 
otro del territorio, según los períodos, siguiendo 
las fluctuaciones de la caza y de la pesca. No hay 
en el país animales útiles para el servicio, ni tam- 
poco para el trabajo. Los colonos mo tienen más 
sustento seguro que el cultivo de pequeños predios 
encerrados en las defensas de palo a pique, en lu- 
cha con los ataques de los indígenas. 

Esto fué lo que comprendió el gobernador de 
la Asunción, Hernando Arias de Saavedra, dis- 
poniendo se lanzasen a este suelo, rico en forrajes, 
ganaldos europeos, a fin de que, procreando, lle 
garan a ofrecer medios fáciles de sustento y de 
industria. Este criollo Hernandarias, aparece en 
la historia de muestro génesis colonial como una 
figura de singular relieve e importancia. Él es, 
con su sentimiento de americano, el primero que 
deja de considerar estas tierras como simple ca- 
mino ¡para llegar al país del oro, mirándolas con 
amor y propósito de que valgan y sirvan por sí 
mismas, fomentando su población y vinculando a 
los pobladores. 

Los cien animales vacunos y las dos manadas de 
vegwas que Hernandarias manda traer de Buenos 
Aires, desembarcándolas en el paraje que, desde 
entonces, se llama de las vacas, son el origen de 
la riqueza ganadera del Unmuguay, y cambian en 
poco tiemppo, las condiciones económicas del país. 
Rica en pasturas y abundante en aguadas, esta 
región resulta, como ninguna, propicia al desarro- 
llo ganaderil. A los pocos años de ser lanzadas 


ə 
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en nuestras costas las dos mamadas de equinos y 
de vacunos, los ganados, multiplicándose prodigio- 
samente, trotan de um punto a otro del territorio. 
Un siglo después, en 1708, se refiere en ‘‘ Voyages 
aux Indes Occidentales””, que: *““toda la campiña 
está llena de vacas y se las we correr en rebaño”, 
Otra crónica de aquel tiempo asegura que: “los 
ganados se abrían para dar paso a los viajeros”. 
Se calaula en 25:000,000 el número de cabezas de 
ganado existente al fundarse Montevideo. 

Esta riqueza pecuaria determina muchos de los 
caracteres que ha de asumir la sociedad hispano- 
criolla en el Uruguay. La ganadería va a producir 
la estancia, el gaucho, la montonera, el caudillo, 
Otros factores han de intervenir, desde luego, en 
la producción de tales fenómenos; pero el primero, 
el básico, es la ganadería, puesto que ella es el 
elemento vital que el territorio ofrece a la pobla- 
ción y su riqueza comercial, determinando así el 
género de vida y las relaciones entre los miembros 
del agregado. Al cubrirse de ganados cimarrones 
el suelo de esta región deshabitada, el ganado se 
torna una condición natural, geográfica, de la re- 
ción, inherente a ella, a la cual han de adaptarse 
los colonizadores. Sin el ganado, la colonización 
en el Umuguay se vería reducida por largo tiempo 
a un área exigua, próxima a los puntos de em- 
barque, debiendo vivir del cultivo agrícola, por no 
ofrecer el país nada de sí. Dado lo escaso de la 
inmigración y la adversidad de condiciones econó- 
micas, es de inferir que nuestra colonización hu- 
biera permanecido indefinidamente en estado de 
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pequeños núcleos costeros, mientras el país seguiría 
en su interior desconocido e inhóspito, en poder 
de las tribus salvajes. Toda colonización requiere 
para su desarrollo nna fuente de riqueza natural 
que, no sólo garantice la vida, sino que ofrezrta 
perspectiva de explotación comercial. La agricul- 
tura no puede ser esa fuente, aún contando con 
la feracidad extraordinaria del suelo, a menos que 
grandes masas inmigren, fonmando desde el prin- 
cipio una asociación numerosa; esto último—unido 
a la libertad de comercio que no existía en las 
Indias del Monopolio — es lo que ocurrió en la 
América del Norte. El Uruguay carece de esa 
fuente de recursos vitales y ceonómicos en el mo- 
mento de la conquista. La multiplicación del ga- 
nado wiene luego a ser esa fuente. El Uruguay 
debía, pues, forzosamente, ser un país ganadero; y 
por tanto, su sociedad habría de asumir los carac- 
teres propios del país ganadero. Las dos manadas 
de yeguas y vacas traídas por Hernandarias, son, 
pues, el principio de nuestro proceso histórico- 
social. 

Es de observar que, la ganadería, en las condi- 
ciones en que se presenta en el Río de la Plata, 
es un fenómeno único en todo el mundo. Ha ha- 
bido y hay pueblos pastores y comarcas con reba- 
ños de vacas, ovejas y cabras; pero en ningún país, 
manadas innumerables de vacas, toros, yeguas, 
potros, se extienden y se multiplican libremente en 
los vastos pastizales desiertos, enchillas del Uru- 
guay, pampas de la Argentina, tornándose eima- 
rronas, Este es el fenómeno característico del 
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Plata y el que ha de determinar y caracterizar su 
vida y su historia. 

Es necesario tener en cuenta que, cuando co- 
mienza la colonización en el Uruguay con las re- 
ducciones sorianas, ya la comarca es ganadera, 
pues está cubierta de hacienda baguala, ofrecién- 
dose ésta comp única y extraordinaria riqueza: 
Adaptándose a esta condición propia del suelo, el 
homibre se hace ecuestre, recorre fácilmente vastas 
extensiones, se interna en las soledades salvajes, 
y se dispersa por el país. En cualquier parte a 
que vaya encuentra segura su subsistencia: no tiene 
más que tirar el lazo o las boleadoras, voltear una 
res y churrasquear. El ganado le da asimismo, el 
cuero con que puede fabricar rústicamente sus 
botas, su apero, su lazo, su cama, y casi todo 
cuanto necesita en una existencia campera: 

Estas condiciones darán al colono, — español, 
mestizo o indio — entera libertad personal respec- 
to a la sociedad, engendrando los caracteres indi- 
vidualistas y rebeldes del gancho. La asociación y 
la cooperación son casi innecesarias, y de ahí la 
carencia de instintos gregarios y civiles en el tipo 
rural de nuestra colonización. La civilización — 
en cuanto ésta significa leyes, artes, letras, insti- 
tuciones — nace del agrupamieñto, de la conden- 
sación. La ganadería, dispersando la escasa po- 
blación colonial en wastas zonas, se opone al des- 
arrollo de la civilización, produciendo una sociedad 
de carácter primitivo, 

Así como la agricultura hace hombres mansos y 
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gregarios, la ganadería hace hombres bravíos e in- 
dividuales; la agricultura es sedentaria y civil; la 
ganadería es ecuestre y guerrera, Al dispersarse 
por todos los pagos del interior los elementos va- 
rios de la colonización, poniéndose en contacto con 
la naturaleza virgen y salvaje, y entregados a sn 
propio albedrío, se produce el tipo cimarrón y 
original de nuestros campos. Nil gaucho platense 
es el hombre vuelta a la Naturaleza, que pensaba 
Rousseau. .. 


Con la fundación de Santo Domingo de Soriano 
y de las reducciones Franciscanas de Víboras y 
lspinillo, se introducen en el Uruguay los pri- 
meros elementos sociales que, obrando dentro de 
las condiciones pecuarias del medio, formarán los 
caracteres del futuro agregado colonial, 

En un interesante y bien documentado trabajo 
sobre la colonización de Soriano, publicado en 1883 
por don Domingo Ordoñana, ilustrado vecino soria- 
nense, rico hacendado y Presidente de la Federa- 
ción Rural, se dice con exactitud: ** Después de las 
precedentes consideraciones volveremos hacia las 
márgenes del Uruguay y riberas inferiores del Río 
Negro, para buscar en Soriano la base y cimiento 
de la nacionalidad oriental, con los enlaces nece- 
sarios en la población de Montevideo; porque no 
debemos apartarnos de aquellas modestísimas con- 
gregaciones si hemos de buscar el fundamento de 
la población nacional, que sigue creciendo y aumen- 
tando con su propia multiplicación y por las agre- 
gaciones extrañas; y porque en aquel apartado 
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rincón de la República, en aquella última y mis- 
teriosa oquedad del Río Negro, entre las opaci- 
dades que sus bosques naturales producen, se hi- 
cieron las primeras roturaciones agrícolas, se ense- 
ñaron las primeras letras, se trenzaron los prime- 
ros tientos, se cruzó el primer telar, bullió el pri- 
mer jabón, se hizo la primera mazamorra, y se 
oyeron también, en el místico canto de su iglesia, 
las primeras melodías musicales... (1) 

Se pueblan estas reducciones sorianas con ma- 
yoría de chanaes y yaros eristianizados, y con mi- 
noría de paraguayos blancos y mestizos, traídos al 
efecto, porque: “Siendo la población indígena de 
poca monta con relación a las necesidades exten- 
sivas de las reducciones, los miisioneres hicieron 
concurrir otros elementos nuevos y sociales, provo- 
cando la inmigración de familias y hombres libres 
del Paraguay, para aumentar y reforzar la po- 
blación civil, esparciéndola ruralmente por los cam- 
pos inmediatos, cuyas taperas y solitarios ombúes 
señalan allí nombres de procedencia paraguaya, 
como Sosa, Cavaña, Billoldo, Candao, Lara, Cabral, 
Rivero, Avila, Barrios, Saavedra, Ayala, Sayas, 
Lezcano, Padin, Guimerá, y otros que omjitimos; 
agregándose después muchos españoles de España 
que dieron tono a las poblaciones urbanas, precipi- 
tando la organización de juzgados...?” (2) 

En estas reducciones comienza a operarse el mes- 
tizaje de españoles e indígenas, obligado en buena 


(1) Domingo Ordoñana.—«Conferencias Sociales y Económiras, (Biblio- 


teca Nacional). 
(2) Ibídem. 
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parfe por la escasez de mujeres blancas, tomando 
los españoles y paraguayos las aborígenes, 

Es este elemento hispano-paraguayo el que in- 
troduee los hábitos y prácticas indígenas de proce- 
dencia quichúa-guaraní: el poncho, el chiripá, la 
yerba mate, el rancho de terrón, y gran parte del 
léxico que se incorpora al castellano hablado por 
la población indo-ibera. 

Estas colonias no son agrícolas, desde luego, sino 
ganaderas, porque: “los ganados cimjarrones le- 
gaban a los palo a pique de los cortos e indispen- 
sables cultivos proporcionando así el alimento y la 
renta sin esfuerzo mi dedicación alguna”. (1) 

Es, en fin, en estas reducciones, que aparece la 
estancia como fenómeno industrial propio del sue- 
lo. Los colonos se extienden por los campos inme- 
diatos, levantando sus ranchos con el material que 
el medio les ofrece en mejores condiciones, esto es, 
adobe y paja totora, domando caballos, formando 
rodeos de ganados, corrales de palo a pique, y 
aprovechando el cuero para la industria doméstica, 


En tanto, la riqueza pecuaria atrae, por un 
lado a los portugueses y mamelucos del Brasil, por 
otro a los argentinos. Del Brasil, avanzan los ma- 
melucos arreando grandes tropas de ganados para 
los fundos y cuereando en gran escala, La pobla- 
ción de Buenos Aires organiza a poco un sistema 
de explotación que favorece en alto grado la pros- 


(1) Ordoñana, —Obra eituda, 


o 
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peridad de aquella colonia, Partidas de peones, 
al mando de un capataz o empresario, munidas de 
un permiso especial del gobierno de Buenos Aires 
y mediante beneficio del Fisco — la tercera parte 
del rendimiento — vienen a esta Banda y proceden 
a faenar el ganado. Parece que la indiada no se 
opone mayormente a estas incursiones y faenas de 
los españoles, que ¡vienen en son de paz, y hasta los 
ayudan a veces en la matanza, participando de sus 
beneficios. Así nacen las costumbres y las prácticas 
ganaderas: bolear, enlazar, desjarretar, arrear, ro- 
dear, domar, cuerear. 

El Uruguay resulta así, para Buenos Aires, una 
gran estancia. Consta, por documentos conocidos, 
que el gobierno español de aquella ciudad se re- 
siste a fomentar la colonización estable en este país 
y fundar poblaciones, por ser ello contrario a los 
intereses de los yecinos y del fisco porteño. Así, las 
reducciones de Soriano son más bien contenidas 
que estimuladas. Pero, decididos los portugueses a 
aprovechar para sí la enorme riqueza de esta es- 
tancia, se instalan, al fin, en la Colonia, y em- 
prenden la corambre en gran escala, comerciando 
libremente con ingleses y holandeses, atraídos al 
muevo mercado de esta América cerrada por el 
monopolio español, 

Partidas de aventureros, bandoleros e indígenas 
recorren toda la comarca, arreando y cuereando 
ganado, que ¡venden o contrabandean en la costa, 
Entonces el gobierno español de Buenos Aires, se 
decide a tomar posesión permanente de esta tie- 
rra, fundando en ella poblaciones e instalando 
autoridades. 
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Los portugueses no sólo invaden dominios de 
España al instalarse en este país, sino explotan 
en su beneficio y en perjuicio de la población de 
Buenos Aires, y del fisco español, la riqueza ga- 
nadera de la comarca. El comercio portugués de 
cueros en la Colonia toma tal importancia, que los 
concesionarios y el gobierno español se sienten 
desposeídos de esta gran estancia, 

La ambición de conquistar esta fuente de riqueza 
que es la ganadería cisplatina, determina la insta- 
lación en el país de los portugueses. A la impo- 
sición política de conservar la integridad del do- 
minio español, se une para los españoles de Buenos 
Aires, la necesidad de conservar esa fuente de ri- 
queza pecuaria, que es la comarca trasplatina. 
Portugueses y españoles se disputan esta rica es- 
tancia. Basta al interés del gobierno de Buenos 
Aires, arrojar de este país a los portugueses, ve- 
servándose para sí la explotación de su ganadería: 
Pero crecientes necesidades militares y repetidas 
órdenes del gobierno de la Metrópoli, obligan al 
fin a Zabala a fundar pna plaza fuerte en Mon- 
tevideo. Así comienza el segundo período colonial 
en el Uruguay. 

El período soriano ha durado un siglo — justa- 
mente un siglo media entre la fundación de So- 
riano y la de Montevideo — y ya hemos visto que 
es durante este período que aparecen en el país 
los elemientos fundamentales de su economía y de 
sus caracteres. 

Corresponde a las reducciones sorianas el hecho 
de haber creado el primer plantel meztizo de indí- 
genas y paraguayos, con que luchó y debilitó, en 
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repetidos choques y batidas, los ínpetus hostiles de 
las tribus salvajes que, en la época de la fundación 
de Montevideo, estaban ya mermadas y alejadas 
hacia el Norte del Uruguay. 

Fundada Montevideo, el núcleo colonial de So- 
riano decae, pasando el centro de colonización a la 
ciudad del Plata. ““La colonización de Montevideo 
vino a ¡vincular la población de su casco urbano 
con la que gradualmente se iba descentralizando 
con chacras y estancias que, poco a poco se fueron 
extendiendo hacia las márgenes de Santa Lucía y 
San José; tomaron la dirección del Guayenrú y 
Arroyo Grande, y fueron a enlazarse en las caídas 
de San Salvador, Bizcocho y San Martín, con 
aquellas poblaciones que partían de las reducciones 
de Soriano”. (1) 


3. —La plaza de Montevideo es una fundación 
exclusivamente militar, destinada a guardar la ha- 
cienda contra los avances de los portugueses, En- 
cerrada entre muros y fosos, a la sombra de los 
fuertes artillados, un résimen de cuartel rige la 
vida de los escasos pobladores traídos por la auto- 
vidad. La primera medida del gobierno de Bue- 
nos Aires es prohibir en absoluto todo comercio. 
Esto conviene a sus intereses. De «este modo, la 
nueva plaza está condenada a una vida de guar- 
nición, y Buenos Aires sigue usufructuando la ri- 
queza pecuaria del país. El Cabildo de Monteyi- 
deo, desde el primer momento en puena con la 


(1) Ordoñana,—Olbra citada, 
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prepotencia de la autoridad militar — en carta di- 
rigida al Rey, pinta en dos frases el estado social 
y económico de la plaza: “en medio de que no 
tenemos comercio alguno, ni dónde vender nues- 
tros frutos, gozamos de la tranquilidad y del corto 
interés que la guarnición de este Presidio nos deja 
por ellos en el bizcocho que se destina para su 
manutención, el que se fabrica entre los vecinos””, 

Entretanto, el contrabando cunde por todo el 
país. Las partidas de portugueses e indígenas, en 
consorcio, recorren libremente el país desierto, 
arreando ganado, faenando cueros y vendiéndolos 
en la Colonia, en las costas o en las fronteras. 
Algunos españoles y criollos descendientes, se han 
aventurado en el interior implantando estancias, 
pero sin alejarse mucho de Montevideo. El con- 
trabando es la vida normal de la campaña, la forma 
de comercio a que la prohibición española le obliga. 
Para contenerlo y pumnirlo, la autoridad de Monte 
video incursiona al interior o establece puntos de 
enarnición militar. 

Muchos milicianos españoles desertan para unir- 
se a las partidas contrabandistas. Así se wan mez- 
clando españoles, portugueses, indígenas, En estas 
condiciones se empieza a formar la población rural 
del país. 

La riqueza ganadera pone al país en condiciones 
análogas a las de las comarcas tropicales, donde la 
naturaleza ofrece por sí misma al hombre el fruto 
on tal abundancia, que basta extender la mano y 
cogerlo, El trabajo es inútil, y el hombre vive ocioso 
y libre, como el rico en la vida civilizada. La abun- 
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dancia de ganado y la ausencia de toda propiedad 
permiten al habitante del Uruguay, en el siglo 
XVIII, vivir sin trabajar. El caballo le da rápida 
movilidad, el cuero le proporciona recado, botas, 
riendas, sompbreros, petaca, cama y habitación, Se 
holea o enlaza, voltea y carnea una res, se le saca 
el mejor trozo que se cuece al asador y el resto 
se deja abandonado en el campo. Si los que han 
de comer son muchos y forman partida, se usa el 
procedimiento de la autococción de la res, que nos 
nefere Azara, Esta abundancia hace al estanciero 
hospitalario; en la cocina de la estancia hay siempre 
una res colgada para que coma quienquiera. La 
campaña es para el colono la libertad, la abundan- 
cia y la aventura, mientras la ciudad es la mono: 
tonía, la sujeción y la necesidad. Así, es grande 
el número de españoles que desertan y se entregan 
a esa vida libre, 

Pero, a diferencia de la ociosidad tropical, sen- 
sual y sedentaria, la abundancia y la libertad de 
esta comarca engendran hábitos viriles, rudos y 
sobrios. Hay que domar caballos cerriles, hay que 
perseguir y voltear la res a bolas o a lazo, hay 
que adiestrarse en el manejo del cuchillo, hay que 
aguzar los sentidos y hacerse vaqueano, hay que 
burlar o pelear a la policía. La ganadería hace al 
habitante del campo, nativo o colono, fuerte, osado, 
ágil y púgil. 

La expulsión de los jesuítas de las Misiones orien- 
tales, produce el éxodo de gran masa de indios ha- 
cia el Sur del país. Se esparce esta nueva pobla- 
ción por los campos y pronto cambia gu modo de 
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ser: de mansos agricultores se hacen bravos y 
ecuestres, mezclándose con los españoles, portuguc- 
ses y tapes. “Escasos de mujeres, los españoles y 
portugueses que vagaban por nuestra campiña, 
tomaron las suyas de entre los indios civiliza- 
dos'*. (1) El cruzamiento de iberos y de indige- 
nas se operó en su mayoría con los guaraníes y 
tapes. Los charrúas, tribu belicosa y sombría, re- 
fractaria al trato con otras gentes, y poco nume- 
rosa además, da poco contingente al mestizaje. 
Según el historiador citado, la mezcla con los cha- 
rrúas “se efectuó por las familias que les fueron 
capturadas, y más tarde, por la cruza con mujeres 
de Europa que ellos capturaron a los españoles en 
sus guerras continuas”. (2) De esta mezcla de 
indígenas, españoles y portugueses, en la existencia 
libre y bravía del territorio, surge el tipo nacional 
del gaucho. 


Tiene el gaucho oriental los caracteres físicos y 
psíquicos de los progenitores, en consorcio con el 
medio en que nace y se forma. Es, por lo general, 
flaco, cetrino y barbudo; pero los hay lampiños y 
de pelo lacio; y los hay rubios y de ojos zarcos, 
abarcando toda la escala de la miestización que va 
del indio crudo al cónquistador ibero-germano. La 
vida ecuestre, la alimentación carnívora, la ruda 
intemperie, los vientos tónicos del Océano y de la 
Pampa, le crían magro, duro, ágil, y de contex- 


(1) Bruzá. —Obrá citada, Tomo TI, Libro IT, 
(2 Tbídem,—Tomo T Apéndice, 
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tura biliosa, Unos sujetan las crines recias con la 
vincha del indio, otros ponen sobre su suelta me- 
lena el sombrero panzaburro; algunos llevan el 
broneíneo torso desnudo, otros se cubren con cami- 
sas o ponchos; todos usan la bota de potro y el 
chiripá. El desierto y la soledad le hacen tacitur- 
no y silencioso. (1) La libertad y la abundancia 
le hacen altivo, hospitalario y leal. La hostili- 
dad permanente con la policía española, y la lucha 
con las bestias bravías, le dan coraje, audacia, des- 
precio de la vida propia y de la ajena. Se acos- 
tumbra a morir sin pena y a matar sin asco. Del 
conquistador recibe el caballo y la guitarra; del 
indio el poncho, la vincha, el mate y las holeado- 
ras, Su lengua es mezcla del castellano arcaico del 
siglo XVI, con elementos indígenas, a los que se 
agregan más tarde voces portuguesas y africanas; 
los giros del lenguaje son propios y se expresa ge- 
neralmente por imágénes, 

Su género de vida requiere una cualidad primor- 
dial: el coraje, El valor se hace así su culto supremo, 
y la mayor ignominia que concibe es ser maula. 
Como no hay en su existencia ni ley ni ¡ueces, la 
justicia se hace por mano propia; toda cuestión 
personal se resuelve en el duelo a cuchillo. La obser- 
vación de Sarmiento sobre el gaucho argentino, no 
es aplicable en este caso al gaucho oriental. entro 
quienes las similitudes son tantas como las diferen- 
cias. “El gaucho, a la par de Jinete, hace alarde 
de valentía y el cuchillo brilla a cada momento, 


(1) «Porque el gaucho no es ladino sino cuanto está mamao:—Martín Fierro, 
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describiendo círculos en el aire, a la menor pro- 
vocación o sin provocación alguna, sin otro interés 
que medirse con un desconocido: juega a las pu- 
aladas como jugaría a los dados”, En la cam- 
paña oriental el gaucho es habitualmente reserva- 
do y respetuoso; sólo cuando ha tomado algunas 
copas busca camorra. Pero el juego y las mujeres 
suscitan a menudo disputas y rivalidades y estos 
son los motivos más frecuentes del duelo. Otra 
cualidad que el gaucho admira en grado sumo y 
da prestigio en los campos, es la poesía. Todo 
gaucho toca la guitarra y sabe cantar una copla; 
pero el payador, el cantor ingenioso o inspirado, el 
que anda de pago en pago, con su guitarra y su 
aventura a la espalda, haciendo reir y llorar a las 
almas rudas, el que se pasa horas enteras improvi- 
sando coplas al son del roneo bordoneo en medio de 
un atento círculo de auditores, es la flor del gau- 
chaje, un aristócrata, agasajado por los hombres, 
requerido por las mujeres, para quien son los me- 
jores puestos y los mejores bocados. Tal es el gau- 
cho cuando aparece en escena. 


En tanto, las condiciones sociales del país van 
a cambiar, A medida que la población aumenta, 
se van fundando en la campaña algunos núcleos 
permanentes en torno de un fortín o de una capi- 
lla. La corambre, grasería y salazón se concentran 
en aleunos puntos y se forma un rancherío: así 
nacen los futuros pueblos: Pando, Las Piedras, 
Melo, Maldonado, Pay Sandú, Da apertura del 
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puerto de Montevideo al comercio de Indias en 
1778, trae como consecuencia un gran impulso a la 
industria pecuaria. Muchos españoles y criollos 
de Montevideo fundan estancias en campaña, con- 
centrando los ganados. Las propiedades tienen 
por límite ríos y arroyos, Se empieza a marcar los 
animales, a separar corrales con mangueras, a fijar 
en las estancias grupos de gauchos al mando de 
un capataz; se crean los puestos; vascos y gallegos 
instalan las primeras pulperías. (1) 

La vida en la campaña se hace más estable y la 
asociación comienza. Las pulperías son puntos de 
reunión del gauchaje, Se juega a la taba, a las 
carreras y al truco; se lucen los parejeros y hace 
gala de destreza el jinete; se escucha a los paya- 
dores, se entablan apuestas y contrapuntos. Se 
cuentan las crónicas del pago, se forman los pres- 
tigios y las leyendas. Luego vienen las fiestas de 
la yerra en las estancias, los bailes y las comilonas. 

'Antes de 1800 la familia casi no existe en la 
campaña; son escasas las uniones conyugales regu- 
lares y permanentes. Hombres y mujeres se toman 
y dejan al azar; casi todos los hijos son guachos y 
se crían bajo una especie de mjatriarcado doméstico. 
La población crece, sin embargo, rápidamente, 
porque la vida es fácil y la naturaleza ofrece cuan- 
to se necesita para su existencia primitiva: No hay 
miseria, y con el aire libre y el ejercicio, las ter- 


» 


(1) El primer saladevo lo instala, en 1781, don Vicente ne Medina 
creando nny nueva industria, Hasta entonces sólo se utilizaba el cuero del 
animal, desperdicióndoso In earne, Medina es el inyentor del lasajo. 
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neradas se crían fuertes. Luego que la vida se va 
haciendo más estable, fijándose en estancias y en 
villorrios, la monogamia se define y las familias 
aumentan, de 

Debido a estos cambios sociales, hace su aparición 
el matrero, tipo del gancho rebelde, delincuente y 
perseguido. Puede decirse que, hasta entonces, todo 
el gauchaje ha sido matrero, es decir, ha vivido a 
su arbitrio, fuera de toda ley civil, sustentándose 
del ganado y los frutos que la naturaleza puso al 
alcance de su mano en la tierra sin dueño; desde 
el momento en que la campaña va pasando del 
comunismo natural al régimen jurídico de la pro- 
piedad, y la tierra se reparte en estancias, y co- 
mienza a marcarse el ganado y parte del gauchaje 
va entrando al servicio de los propietarios, convir- 
tiéndose en peones y capataces, aquéllos que con- 
tinúan su vida libre y natural de siempre pasan 
a ser matreros. 

El gaucho ha surgido en condiciones sociales que 
determinan en él la ausencia de un concepto inhe- 
rente a la vida civil: el concepto de propiedad. 
Para él, la tierra es de todos, como el aire y como 
la luz; y los ganados que están sobre la tierra son 
de todos también. Adjudicarse una extensión del 
suelo, considerar como suyo una parte del ganado, 
es para el gaucho un acto de apropiación arbitra- 
ria, apoyado en la fuerza militar, contrario a su 
derecho natural y consuetudinario. Criado en la 
libertad absoluta de la naturaleza, no concibe la 
propiedad sino como un atentado a sus fueros. La 
tierra es adjudicada por el gobierno a señores de 
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la ciudad, no al gaucho. Así, a medida que la pro- 
piedad privada se extiende, disminnye la propiedad 
común del gaucho. Ha de optar entre la continua- 
ción de su existencia comunista, cada vez más coar- 
tada, o trabajar de peón, en la estancia de los 
propietarios. Llega así un momento en que su si- 
tuación se hace insostenible ante la autoridad: o 
se somete a trabajar para el patrón o se convierte 
en matrero. Los más mansos optan por lo prime- 
ro, los más bravíos por lo segundo. Al hacerse 
miatreros se convierten en enemigos de la sociedad 
jurídica y de la autoridad; entonces el gobierno los 
persigue; ellos, por necesidad de defensa. se aso- 
cian a su vez en grupos, al mando del más pres- 
tigioso, se arman y entran en gnerra con la auto- 
vidad. 

Vaqueanos sutilísimos, conocen todas las picadas 
ocultas de los montes y les son familiares las esea- 
brosidades de las serranías. Así burlan a los espa- 
ñoles que, en vano, intentan hatirlos. Esta vida 
libre, aunque llena de peligros, y para la cual ge 
precisan condiciones especialísimas. atrae a cuantos 
en la sociedad civil se sienten incómodos o han de 
huir por alguna culpa, Muchos fuzados de cárce- 
les, muchos negos esclavos escapados a sus amos, 
muchos desertores de la milicia van a engrosar las 
bandas de matreros que, sin preguntarles de dónde 
vienen, los admiten entre ellos, Todos los montes 
y las sierras del país están pobladas de este ele- 
miento cimarrón. 

A medida que la asociación jurídica avanza y 
la existencia libre del gancho se hace más difícil, 
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muchos van entrando en la vida de estancia, in- 
corporándose a la colectividad legal. Al hacerse 
peón, el gancho cambia poco su género de vida. 
La estancia es, entonces, una lucha brutal con el 
ganado cerril, con las fieras, con las partidas por- 
tuguesas arreadoras, con los malones de indios, con 
el desierto. Las faenas pecuarias son juegos de 
Fuerza y de destreza en que peligra la vida y corre 
sangre. La doma, el rodeo, el volteo, la corambe, 
son operaciones salvajes. Por lo demás, los campos 
no tienen aún alambrados ni tranqueras. 
Formado en la abundancia y en la libertad, el 
gaucho no se adapta al trabajo asiduo, sino poco 
a poco y con pena. Su instinto es vagabundo, 
porque el caballo ligero, la abierta inmensidad de 
las cuchillas, la seguridad de hallar sustento en 
cualquier parte y la confianza en sí mismo, le im- 
pelen a moverse y a cambiar de pago, Está hecho 
para las actividades estéticas: para el amor, para 
el juego, para el canto y para la guerra. El dinero 
que gana se lo juega, o lo gasta en camaraderías; 
por oir a un payador deja todo; rinde espontánea 
obediencia al hombre que considera superior y ad- 
mira y aspira sobre todo a la proeza guerrera. 
Estas cualidades son principalmente fruto de las 
condiciones en que formó su vida. Libre del tra- 
bajo por la abundancia natural, señor de sí mismo 
por la ausencia de toda autoridad, centauro veloz 
por su adaptación al caballo, libre en medio de los 
campos y bajo las estrellas, el gaucho sólo ejercita 
las facultades musculares y sentimentales, ama la 
poesía y la gnerra, Por eso, al principio, el gau- 
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cho-peóp no para mucho tiempo en las estancias: 
está unas semanas o unos meses, cobra unos reales 
y rumbea para otro pago. Poco a poco va per- 
diendo, no obstante, su instinto vagabundo; se 
aquerencia, forma rancho y se estabiliza. 

Su fuerza, su bravura y su instinto guerrero, se 
emplean en batir las bandas contrabandistas de 
portugueses y de indios, que atacan los estableci- 
mientos arreando el ganado. Más tarde, muchos 
forman parte del cuerpo eolecticio de milicia rural 
a las órdenes de José Gervasio Artigas, criollo, 
vaqueano y temerario, a quien los estancieros en- 
cargan de velar por la seguridad de sus vidas y 
haciendas, con el título de Guarda General de Cam- 


paña. 


4. Los historiadores han denominado a las di- 
versas edades de la civilización universal, según la 
materia prima que servía de base a su industria 
y daba carácter a la civilización. Así, hay la edad 
de la piedra, la edad del bronce, la edad del hierro, 
Puede decirse, sin abuso de metáfora, que el Urn- 
enay tiene una edad del cuero. De 1700 a 1800, el 
cuero es, en efecto, la materia prima de toda in- 
dustria. Un eronista detalla sus variadísimos usos : 
“Se construían casas con ellos cuando eran tan 
abundantes como al fundarse Montevideo. Super- 
puestos, constituyen abrigadas techumbres, como 
en el toldo del indio. Siendo escasos los clavos, 
inaudito el alambre, no sospechada la soga de cá- 
o la cuerda de lino, el cuero humedecido 
or ciona toda clase de cordaje; y crudo, ama- 


+ 
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rraduras que ni el tiempo allojará para suplir es- 
eopladuras, ensambles y remaches. Las puertas y 
las camas de cuero erudo extendido en un bastidor 
se dejan ver todavía en la campiña” 

“Las puertas de las casas, los cofres, los canastos, 
los sacos, las cestas, son hechos de cuero crudo con 
pelo; y aún los cercos de los jardines y los techos 
están cubiertos de cueros; los odres para el trans- 
porte de los líquidos, los yoles, las arganas para el 
de las substancias, la tipa, el noque para guardarlas 
y moverlas, las petacas para asientos y cofres, los 
arreos del caballo, los arneses para el tiro, el lazo, 
las riendas tejidas”?. A estos usos hay que sumar 
el sombrero pauzaburro, la cubierta de las carre- 
tas, los tientos para enastar las puntas de tijera 
en las chuzas,-la bota de potro, el cojinillo, y, los 
dos más originales tal vez: la pelota, para cruzar 
los ríos, y el enchalecamiento de los reos, que in- 
venta el comandante Pacheco. Antes se utiliza 
el cuero que el barro en las construcciones. Un 
viajero jesuíta que vió en construcción la ciudad 
de Montevideo en 1727, nota sólo dos casas de ma- 
terial y cuarenta de cuero. Cuando las invasiones 
inglesas, los defensores del Real tapan la brecha 
de la muralla con montones de cueros. Si a todo 
esto se agrega que el principal y casi exclusivo co- 
mercio de exportación es el del cuero crudo, se com- 
prende que bien puede llamarse a esta época del 
país Edad del Cuero. 

Tal fenómeno se explica por la súperabundan- 
cia de ganado, y la facilidad de trabajar el pro- 
ducto: basta el cuchillo para convertir el cuero en 
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wier objeto de uso; y todo colono pobre, todo 
gaucho, todo indio, se hace él mismo sus prendas 
y cacharpas, Ñi el cuero es la materia prima de 
la industria nacional, el instrumento casi único de 
la industria es el cuchillo; el mismo cuchillo que 
sirve para carnear, para comer, y para pelear. 
Los gauchos viejos se pasan las horas largas sen- 
tados en un cráneo de vaca, trabajando en guas- 
quitas. El hombre tiene tendencia a valerse de 
aquello que le cuesta el menor esfuerzo, y el cuero 
es lo que menor esfuerzo demanda en el Uruguay 
durante el siglo XVIII: no cuesta nada y sirve para 
todo. Después, con la disminución del ganado, 
aumento de la población, división de la propiedad, 
introducción comercial, etc., el embpleo del cuero se 
restringe, quedando, al fin, reducido a los usos ge- 
nerales en otros países, 


5." La situación del Uruguay, al comenzar el si- 
glo XIX, es la siguiente: Las tribus de indios no 
reducidos viven al norte del Río Negro, internán- 
dose cada vez más en los montes del Thicuy, del 
Cuareim y del Tacuarembó, desde donde incursio- 
nan con frecuencia sobre las estancias y poblados 
del sur y del litoral. En los montes y serranías al 
sur del Río Negro, vive la vasta asociación colec- 
ticia y tácita de los matreros, gauchaje no incor- 
porado a la vida de las estancias. Aquí y allá, 
«dispersas en la vastedad de los campos y sin más 
medio de comunicación que el caballo y la carreta 
e bueyes, algunas poblaciones nacientes, ranche- 
de algunos cientos de personas, en torno de 
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un fortín militar o una capilla; las habitan algu- 
nos españoles y, en su mayoría, indios reducidos, 


«gauchos y mestizos. El gaucho forma las dos ter- 


ceras partes de la población rural. Las estancias, 
plantadas en medio del desierto, consisten en al- 
gunas casas o ranchos agrupados, donde habitan 
hacendados, capataces y peones; y en torno de esto, 
aparte algún corral de piedra, leguas y leguas de 
campo abierto y sin alambrar, donde pace el ga- 
nado. Próximos a la capital algunos establecimien- 
tos fijos de corambre, grasería y tasajo, con sus 
peonadas y chusma correspondiente. Ubicadas 
estratégicamente en aleunos pasos de ríos y arro- 
yos, lugares de tránsito obligado, las primeras pul- 
perías, con mostrador de reja; bajando y subiendo 
las lomas en viajes de días y noches, la lerda tropa 
de carretas, 

No se cultiva la tierra sino en grado mínimo, 
para el consumo (frutales y hortalizas), en las cha- 
cras del ejido de Montevideo y en algún yillorio 
del interior, En una pequeña zona de Canelones, 
colonos canarios plantan el maíz. Según los datos 
de Azara, la población de la campaña en esta época 
es de unas veinticinco mil persónas; lo que, con 
relación a los doscientos mil kilómetros de super- 
ficie que aproximadamente tiene entonces, da una 
densidad de un habitante por cada ocho kilóme- 
tro. (1) 


(1) Calcúlese, dados los 4,07 habitantes por kilómetro, que tiene netunl- 
mente la campaña (exceptuando del conjunto sólo a Montevideo) y el país 
está nún desierto, Bélgica tiene 237 habitantes por kilómetro. 
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outevideo ha aumentado su población, desde 
1e se fundó, a quince mil habitantes. Es ahora 
ama ciudad cerrada por fuertes murallas, defendi- 
da por bastiones y fortalezas, y en cuyo puerto — 
hecho apostadero de la marina militar de España, 
— entran y salen anualmente más de cincuenta 
barcos mercantes, a pesar de las restricciones del 
comercio, Es la primer plaza militar de las colo- 
nias. Su población se compone de españoles, his- 
pano-criollos y negros esclavos. Criollos y españo- 
les están mezclados en todas las clases sociales, y 
ejercen los oficios y los empleos indistintamente, 
con excepción de los altos cargos de la goberna- 
ción y el mando de las fuerzas militares, confiados 
sólo a hispanos. Hay una minoría burguesa, for- 
mada de hacendados, funcionarios y negociantes; 
un proletariado que ejerce los comercios menudos, 
los oficios y las tareas rudas, artesanos y pulperos, 
changadores, aguateros, tamberos, carniceros, gen- 
te de pintoresca catadura, mezcla de costumbres 
españolas y gauchas, que vive del jornal o de la 
compraventa. Las industrias, no siendo la pecua- 
ria, están prohibidas. Hay uno o dos molinos que 
abastecen a la ciudad, Toda la manufactura viene 
de España. La última clase la componen los ne- 
gros, importados del Africa en gran cantidad, que 
ejercen todas las servidumbres domésticas y los 
trabajos más penosos, Desde que empieza, a me- 
diados del siglo XVIII hasta el fin del siglo, el 
tráfico negrero va en aumento; al comengar el 
siglo XIX, hay en Montevideo 1,000 negros escla- 
vos por 3,000 blancos, es decir, que una tercera 


PROCESO HISTÓRICO PEL URUGUAY ` 41 
parte de la población la forman los esclavos. Bsta 
clase no tiene intervención alguna en la vida civil 
y política de la ciudad. Pero la carencia de mu- 
jeres blancas, respecto a la mucha población mas- 
culina, trae la cohabitación de blancos con negras, 
produciéndose así a los pocos años una nueva clase 
eviolla: los pardos. La mayoría de éstos son libres, 
y forman parte del proletariado suburbano. 

“La mayor acumulación de bienes se hallaba en 
manos de los hijos de los fundadores de Montevi- 
deo, que constituían la aristocracia del país; cada 
uno de éstos poseía, por lo menos, una casa en la 
ciudad, una chacra en su ¿jurisdicción y una o más 
estancias en el campo. Repartían su tiempo en 
los negocios públicos y en el cuidado de sus inte- 
reses, dando ejemplo de aplicación a los asuntos 
políticos y a los propios. Era una aristocracia la- 
boriosa sin vanidad y enérgica sin ostentación; 
por lo cual el pueblo la amaba, aborreciéndola los 
Gobernadores, que siempre la encontraban de fren- 
te en los escaños del Cabildo.” (1) 

Españoles y criollos de la burguesía de Montė- 
video, tienen, no obstante, idénticos caracteres: 
Hijos puros de españoles, los criollos se forman en 
el hogar de sus padres, con sus propias costum- 
bres e ideas. Nada les separa; los mismos son sus 
intereses; y ejercen, por igual, las funciones del 
Cabildo. La divergencia es entre la autoridad 
civil y la burguesa (el Cabildo), y la autoridad 


(1) Banzá, —«Historia de la colonización», Tomo II, Apéndice, 
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tar y absolutista (la Gobernación). Españoles 
viollos de la burguesía urbana hacen causa co- 
mún frente al autoritarismo de los funcionarios 
peninsulares. Al principio, la prepotencia militar 
de la Gobernación es absoluta, Presidia, llama el 
Cabildo a Montevideo. Después, cuando la pobla- 
ción crece, se enriquece la burguesía, se abre el 
puerto al comercio de Indias, el Cabildo toma ro- 
bustez y llega a imponerse al Gobernador. 

N Los criollos urbanos son los españoles de Amé- 
rica, y en poco se diferencian y divergen de los 
españoles de España. Juntos luchan con las inva- 
siones inglesas, juntos provocan el Cabildo Abier- 
to de 1808, que autonomiza a Montevideo de la 
autoridad de Buenos Aires, y da el primer ejem- 
plo de gobierno propio en Sud América. 

Entre el criollo de la ciudad y el criollo de la 
campaña existe, sin embargo, un vínculo de simpa- 
tía. Por lo menos el gaucho no odia al burgués 
nativo como odia al godo, burgués o militar, Entre 
el español y el gaucho no hay vínculo alguno. El 
español desprecia al gaucho: gauderio, le iama al 
principio, es decir, bandido; tupamaro, le Ilama 
l después, por memoria infamante del alzamiento 

andino del Inea Tupac Amaru. Y al llamar yado 

al español, el gaucho pone en esta palabra foda i 

aborrecimiento. Aún wiviendo al servicio de las 
estancias, el gaucho-peón siente y piensa como el 
gaucho matrero; es una misma su aversión al godo 

n o capitán. Cuando el gobierno español le: 
necesidad de formar cuerpos de milicias erio- 
ve obligado a ponerlas al miando de jefes 
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nativos, por el peligro de que no sigan ni obedez- 

can a los peninsulares. 

Por lo demás, los criollos burgueses de la ciudad, ` 

como los españoles mismos, son gente de costum- 

bres sencillas, trato llano y cultura intelectual muy 

limitada, La sociabilidad de Montevideo es patriar- 

cal y aldeana. No hay más puntos de rewmnión 
social que las tertulias del Fuerte, y las weladas 

de la Casa de Comedias. La gente se acuesta 

habitualmente al toque de ánimas. No conoce Mon- 

tevideo las suntuosas puertas blasonadas de Lima, 

ni- el estilo plateresco de las fachadas de Bogotá, 
la docta. Plaza puramente militar y comercial, 
Montevideo no tiene marqueses ui hidalgos penin- 
sulares; no se ven en sus calles doradas carrozas, 
no moran en ella obispos, ni desfilan pomposas pro- 
cesiones. Su aristocracia es sólo una pequeña bur- 
euesía de hacendados y negociantes, sin lujo y sin 
elegancia. La llaneza de costumbres mezcla en el 
trato social cotidiano la clase rica con los pobres. 
Es una ciudad católica, pero sin misticismo; se 
ignora la Teología; las llamaradas férvidas de la 
Inquisición no han llegado hasta ella; el clero mis- 
mo, escaso y modesto, es de carácter liberal, dentro 
de sus funciones. No tiene el Montevideo colo- 
nial, universidad ni institutos. La enseñanza pri- 
maria y secundaria la ejercen los franciscanos en 
el histórico convento y colegio de donde salen lne- 
go tantos frailes patriotas. Algunos hijodalgos ua- 
tivos van a estudiar Leyes y Detras a Córdoba o 
a Chuquisaca. 

Y, sin embargo, por causas que vamos a consi- 
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derar, le está destinado a Montevideo ser la pri- 
mera población de esta Amfrica, que promueya 
antes de la Reyolución de Mayo, la RET 
del Gobierno Propio. 


6. La posición geográfica de Montevideo deter- 
mina que, desde los primeros tiempos, la nueva 
ciudad tenga tendencias crecientes hacia la auto- 
nomía, Las resistencias del gobierno de Buenos 
Aires a la fundación de Montevideo, se justifican 
desde el punto de vista de sus intereses propios. 
El sentido práctico hacía comprender a sus pobla- 
dores y a sus autoridades, que una plaza fuerte 
sobre el Río de la Plata, con un gran puerto natu- 
ral, y teniendo detrás la comarca más rica en ga- 
nadería, iba a convertirse, seguramente, en una 
fuerza independiente de la capital del Virreinato, 
con vida propia 'y capaz de suscitar rivalidades. 
Así ha sido, en efecto. El puerto de Montevideo 
preparaba la autonomía futura de este territorio, 
independizándolo de Buenos Aires, Montevideo 
está en situación única respecto de Buenos Aires, 
entre todas las ciudades del Virreinato. Todas las 
provincias dependen forzosamente de la capital 
porteña, porque ella posee el único puerto de las 
provincias, la única puerta de entrada y de salida. 
El puerto propio independiza a Montevideo y le da 
una categoría especial. A medida que la impor- 
tancia de Buenos Aires aumenta, disminuye la in- 
fluencia que sobre las provincias del Norte ejerce 
el Perú. Cuando en 1778, el puerto de Buenos Aires 
es abierto al comercio restringido de las colonias, 


PROCESO HISTÓRICO DEL URUGUAY 45 


las provincias interiores tienden hacia el Plata, 
supeditándose a la cindad porteña. Montevideo es 
la única ciudad del Virreinato que, por su puerto 
propio, no depende de Buenos Aires. 

Esta situación determina dos hechos concomi- 
tantes: espíritu de autonomía en el Cabildo y riva- 
lidad económica con la capital. 'Los intereses de 
amibas ciudades del Plata se oponen desde el pri- 
mer momento. **... desde el primer día de su ins- 
talación comenzó el Cabildo de Montevideo por 
dirigirse al Rey, exponiéndole sus cuitas y necesi- 
dades directamente. A ello se añadió más tarde 
la creación de un gobierno propio que, aunque 
dependiente del Virrey de Buenos Aires, tenía fa- 
cultades bastantes para obrar dentro de una esfe- 
ra considerable. Fué completándose este gobierno 
por medio de instituciones diversas, cabildos, jun- 
tas administrativas, jueces, comisarios, comandan- 
cias militares y delegaciones de varias clases, amal- 
gamadas a la larga en una totalidad compacta que 
administraba y dirigía la colonia de su cuenta 0 
invocaba leyes y precedentes suyos.” (1) La vida 
política de Montevideo es una permanente hosti- 
lidad entre la autoridad emanada del Virrey de 
Buenos Aires y los fueros del Cabildo propio. Los 
conflictos son frecuentes. Durante la prohibición 
absoluta del comercio en el Plata, hasta 1778, no 
hay oposición económica entre ambas ciudades. 
Pero no bien abiertos los puertos al intercambio 


(1) Bauzá,- «Historia de la colonización en el Uruguay». Tomo UU, 
Apéndice, 
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de Indias, la rivalidad comercial comienza: Mon- 
tevideo perjudica a Buenos Aires; Buenos Aires 
es una carga para Montevideo. 

“Dos estados oficiales de 1792 demuestran la 
importancia adquirida por el comercio uruguayo 
de entonces. Según ellos, entraron en Montevideo, 
en un año, 67 embarcaciones, conduciendo merca- 
derías por valor de 2293,767 pesos y salieron 69 
con valor en plata y frutos del país que sumaban 
4,750,094 pesos. (1) 

La importancia comercial que toma Montevideo 
alarma a los negociantes de Buenos Aires, que no 
pueden comipetir con las ventajas naturales del 
puerto vecino y rival; el Consulado de la ciudad 
virreinal dirige petición al Rey para que se pro- 
hiba comerciar por el puerto de Montevideo, con- 
cediéndose autorización única para ello al de Bue- 
nos Aires, En seguida el Cabildo de Montevideo 
se dirige a su vez a la corona, solicitando no se 
haga lugar a aquella pretensión que arvuinaría a 
la ciudad e impediría todo progreso a la provincia, 
En 1808, una nueva agresión de Buenos Aires al 
comercio de Montevideo, por el perjuicio fatal que 
Montevideo causa al comercio de Buenos Aires. 
Las invasiones inglesas han dejado en la plaza de 
Montevideo, gran cantidad de mercaderías, que 
pueden venderse a precio muy bajo con relación 
a los precios corrientes de la mercadería española, 
y con las cuales se entabla un comercio activo con 


11)- Ibídem. Libro V, Tomo IT, 
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el interior y el litoral, extendiéndose a la Argen- 
tina. Instigado por los negociantes de Buenos 
Aires, el Virrey Liniers dicta una disposición gra- 
bando con fuertes aforos a todas las mercaderías 
inglesas que cireularan dentro de la colonia, siendo 
mayor el gravamen si se las destinara a la expor- 
tación, Esta rivalidad económica y estas trabas 
puestas al desarrollo comercial de Montevideo, sus- 
citan en ésta un fuerte espíritu de autonomía, y 
por consecuencia, una creciente animosidad y una 
tirantez de relaciones entre ambas ciudades, 

Se agrega a estos motivos, el resentimiento que 
causa a los montevideanos el desdén en que tienen 
los porteños sus esfuerzos y sacrificios durante las 
invasiones inglesas, atribuyendo a Buenos Aires 
todo el honor de las jornadas. 

Tal es el estado de cosas, cuando se produce la 
vivalidad personal entre el Virrey Liniers y el 
Gobernador de Montevideo, Francisco Javier de 
Blío. La querella personal se hace en seguida can- 
sa pública. Montevideo toma el partido de Blío 
contra Liniers; distituído el Gobernardor, el Ca- 
bildo montevideano se rebela contra el Virrey e 
impone la continuación de Elío en el mando, Esta 
actitud no obedece tanto a una adhesión hacia la 
persona de Elío, como a un deseo de ponerse fren- 
te a Buenos Aires y asumir actitudes propias. Se 
pide y celebra el cabildo abierto, El enviado del 
Virrey para sustituir a Elío, tiene que salir esca- 
pado de la ciudad ante la amenaza del tumulto 
popular. El cabildo abierto, después de ratificar 
a Elío en su puesto, instituye una Junta de Gobier- 


daa Montevideo una autonomía casi completa res- 
pecto del Virrey de Buenos Aires. Es factor fun- 
damental en esta resolución, el estado de la Metró- 
poli, invadida por Napoleón, donde ha cesado de 
hecho el gobierno de la Corona, sustituído por la 
Junta de Sevilla. A aquella Junta, Montevideo 
delega un diputado. Ha sido también factor no 
despreciable en este suceso, la conciencia de su 
fuerza que las invasiones inglesas han dado a Mon- 
tevideo y las influencias políticas que la ocupación 
ha dejado. En consecuencia, el movimiento de 
1808, ha independizado a Montevideo de la auto- 
B ridad de Buenos Aires, poniéndole en relación di- 
recta con el Gobierno central de España. Es el 
primer paso hacia la emancipación, y la influencia 
que este suceso tiene en el resto del Virreinato, 
hasta el Alto Perú, es trascendente. 

En el movimiento autonomista de 1808, han an- 
dado juntos españoles y criollos, como que, hasta 
entonces, son comunes sus intereses. No se trata 
de una emancipación de España, idea que aún no 
se ha concretado en Sud América, por este enton- 
ces, sino de una emancipación provincial, El ger- 
men del futuro federalismo aparece en Montevideo, 
por obra principal del puerto que la independiza 
naturalmente de Buenos Aires, dándole una vida 
propia. Antes de querer ser independiente de Es- 
paña, el Uruguay quiere ser independiente del Vi- 
reimato. La autonomía provincial nace antes que 
tonomía americana. 
campaña ha sido ajena a este hecho, que es 
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del interés y la acción exclusivos de Montevideo 
Pero cuando llega la hora del levantamiento BiN 
cho contra los españoles, acaudillado por Artigas 
la tendencia autonomista de la provincia se encar: 
na en su caudillo, que le da la fuerza de una 
voluntad territorial. El cabildazo montevideano 
de 1808, más que un acto precursor de la eman- 


cipación colonial, es nn antecedente del federa- 
lismo artiguista. 


CAPITULO II 


La Emancipación 


i. Divergencia de españoles y criollos. El levantamiento gaucho.—2. Apa- 
rición del cuudillo, Artigas.—3, La oligarquía porteña y la Provincia 
Oriental. El éxodo artiguista,—d. Los lostrucciones del Año XIII, 
Origen del Federalismo.—b. Lucha entre Artigas y Buenos Aires, 
El gobierno criollo,—6. Rol de Artigas y de su Provincia en la Re- 


volución Americana. 


1 La Junta de Sevilla, gobernando a España 
y sus colonias en nombre del Rey, pretende man- 
tener íntegramente el régimen colonial imperante 
hasta entonces, sin conceder ningún fuero autonó- 
mico a estas sociedades. Así es que rechaza al 
diputado que la Junta de Gobierno de Montevideo 
le enviara para representarle, desconoce la legiti- 
midad de ese acto de gobierno propio, manda di- 
solver la tal Junta y pone de nuevo a la ciudad 
platina, bajo la autoridad directa del Virrey de 
Buenos Aires. 

Desacatar tal orden fuera declararse indepen- 
diente del gobierno de España y Montevideo se 
somete al Virrey. Pero, desde este momento Co- 
mienza la divergencia política de españoles y erio- 
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llos de la ciudad, porque la idea de la emancipa- 
ción de la colonia, se insinúa en el seno del ele- 
mento nativo y conspira contra el régimen espa- 
ñol. Un partido criollo se forma, secretamente 
entre los hacendados más fuertes y de más ALIRU 
colonial, en connivencia y consejo con frailes na- 
tivos, del convento de San Francisco, El locutorio 
del convento y la casa del estanciero don Joaquín 
Suárez, se transforman en lugares preferentes de 
conspiración política, La intención cautelosa ri 
quea los portones del recinto y se extiende a los 
núcleos poblados del interior. Algunos curas en 
sus villas, algunos hacendados en sus estancias 
propagan la idea de la emancipación del país y de 
la instauración de un gobierno propio. 

En tanto, los sucesos del exterior van a preci- 
pitar los hechos. Totalmente invadida España por 
Napoleón, disuelta la Junta de Sevilla, cesante la 
autoridad del Virrey, Buenos Aires celebra Cabildo 
Abierto e instituye una Junta de gobierno erio- 
Ma, El Gobernador de Montevideo Aesconocé Ja 
antoridad de la Junta patricia y, apoyado por el 
ejército y el partido español, permanece fiel al 
régimen colonial. Nada tiene que hacer el escaso 
partido criollo dentro de Montevideo. Plaza fuerte 
del poderío español, Montevideo está bajo el do- 
minio absoluto del Gobernador. Es sofocado de 
inmediato un intento de sublevación de milicias 
nacionales, en connivencia con la burguesia patri- 
cia. Algunos de sus miembros más significativos 
gon deportados o encarcelados; otros abandonan el 
recinto y se refugian en sus haciendas, Montevideo 
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«queda siendo una fortaleza del dominio español en 
el Plata y desde ella, el poder colonial se dispone 
a atacar a Buenos Aires y anular el movimiento 
emancipador. Entonces se levanta la campaña. La 
raza nativa surge a la vida histórica. El gaucho 
entra en funciones. 

Una palabra mágica va cundiendo por las cu- 
ehillas desiertas, de estancia en estancia, de ran- 
elierío en vancherío, de monte en monte: Guerra 
al godo! Y a su conjuro, el peón deja la estancia, 
sale el cuatrero de la espesura del monte, el 
indio aúlla y levanta su toldería: ¡Guerra al godo! 
Blancos, rubios, morenos, indios, cholos, pardos. 
viejos. muchachos y mujeres, semi-desnudos, hirsu- 
tos, desmelenados, montando redomones, blandiendo 
lanzas y enchillos, empuñando viejos trabucos, vo- 
seando, envueltos en polvaredas, salidos no se sabe 
de dónde, como paridos por la tierra, llegan de 
tedas partes. 

¿A dónde van? ¿Por qué se mueven? El levan- 
tamiento de la campaña contra el poder español 
es una “rebelión de instintos”. Nada sabe el gaucho 
de régimen de gobierno, ni de Leyes de Tndias, ni 
de derechos políticos, ni de libertad económica, ni 
de autonomía nacional; sólo sabe una cosa: que 
odia al godo. 

El godo es para él, la dominación orgullosa, la 
autoridad arbitraria, el despojo de la libertad y 
de la tierra, Para el indio es la conquista que lo 
arroja de su suelo; para el matrero la policía que 
persigue, encarcela y mata; para el peón es la alta- 
nería que relega y humilla; para todos es la im- 
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justicia brutal que se impone por la fuerza. Todos 
los sentimientos de separación y de aversión que 
se han ido formando en la masa rural contra la 
autoridad española, estallan al fin en un levanta- 
miento general. Por lo demás, la guerra contra 
el godo da un sentido a la vida del gaucho y un 
empleo a sus fuerzas y facultades. Toda su vida 
hasta entonces, ha sido una preparación guerrera; 
está conformado para la pelea como el sabueso para 
la caza. Esta preparación física y aquel odio, con- 
wergen y lo alzan frente al español como un ene- 
migo fatal, tal una fuerza que éste hubiera des- 
pertado y enconado contra sí propio. Es el alza- 
miento del territorio, son las fuerzas obscuras e 
inconscientes de la nacionalidad que se mueven 
para romper la armazón del coloniaje, con instinto 
biológico semejante al de los organismos. ¡Inde- 
pendencia!, grita el gauchaje alzado; y este grito 
no expresa para él noción alguna de gobierno ni 
de forma política. Independencia es para él echar 
del país al godo. La guerra misma es ya para 
él la independencia, puesto que le liberta de la 
autoridad y del trabajo. La masa rural alzada 
constituye una fuerza que tomará la dirección en 
que se la encauce y servirá al bien o al mal según 
quien la dirija. Fuerza salvaje, indisciplinada, in- 
órganica, sólo puede ser dirigida por quien la 
comprenda y la ame, y pueda a su vez ser com- 
prendido y amado por ella; por quien participe 
de sus sentimientos, de sus caracteres, de sus há- 
bitos; por quien se identifique con su vida y pueda 
así identificarla con su idea. No puede seguir al 
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hombre de la ciudad, distiuto a ella en hábitos y 
en sentimientos; no puede obedecer al militar de 
escuela que tiene normas y métodos opuestos a su 
naturaleza. Sólo seguirá a un gaucho domador, 
enlazador y vaqueano, que sepa ponerse el chiripá 
y el poncho, comer el asado partiéndolo entre los 
dientes y el cuchillo, y use con todos el trato cam- 
pechano de un compañero. De su seno ha de sur- 
gir, pues, este hombre, y ha de haber hecho su 
prestigio a fuerza de coraje temerario y de carác- 
ter enérgico. El gauchaje ha de admirar en él sus 
propias cualidades elevadas al grado heroico, ha 
dle reconocerse y admirarse en él a sí mismo, ha 
de yer en él un arquetipo ideal, una especie de 
semidiós humano y tangible: tal es el proto-can- 
dillo americano don José Artigas. 


2° Nacido en Montevideo, hijo de burgueses co- 
lonos, de solar y casa conocida, Artigas recibe, 
en el Convento de los Franciscanos la instrucción 
que se da a los jóvenes ricos de la ciudad. Lle- 
gado a mozo, va a atender una hacienda de su 
padre, internándose en Casupá. Allí se hace hom- 
bre de campo; adquiere los hábitos y las energías 
propias del medio; se adiestra en los trabajos wio- 
lentos y peligrosos de la ganadería en su época. 
Conoce íntimamente al gaucho y se identifica con 
él. Pero pronto la vida de la estancia no le basta; 
una inquietud montaraz le llama a cambiar de pago 
y de vida; movido por obscura necesidad de ac- 
ción, deja la hacienda de su padre y su posición 
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de mozo rico. Se hace acarreador de ganados ce- 
rriles, acaparador de cueros, contrabandista acaso, 
en ocasiones. Al frente de partidas cimarronas re- 
corre las cuchillas, las sierras, los ríos y los montes, 
de una punta a otra del país, volteando hacienda 
bravía, cuereando, mponteando, peleando con parti- 
das portuguesas, adiestrándose en el rumbo y en 
la pelea. Así adquiere muevo y más profundo co- 
nocimiento del territorio, así conquista muevas y 
más difíciles aptitudes. Su audacia, su coraje, su 
destreza, su energía, le yan ereando prestigio entre 
el gauchaje, y aun entre los estancieros. Necesita- 
dos éstos de una defensa contra las continuas de- 
predaciones del cuatrerismo y del contrabando por- 
tugués, defensa que la autoridad española no pue- 
de darles, los hacendados proponen a Artigas orga- 
nizarla y ejercerla por cuenta de ellos; y así, al 
mando de una fuerza armada, pasa a ser Guarda 
General de Campaña. Creado el Regimiento de 
Blandengues por el Gobierno de Montevideo, Ar- 
tigas ingresa en él y pronto es capitán. Se encuen- 
tra en las invasiones inglesas y toma participación 
en sus episodios. En esta mueva posición conoce 
la milicia, aprende la táctica (veterana, adquiere la 
actitud militar del mando y la organización. Así, 
pasando de una a otra posición, va integrando su 
personalidad con nuevas facultades; y así preparado 
le encuentra el alzamiento de la campaña en 1811, 

Cuando Artigas desembarca en la Calera, vol- 
viendo de ofrecer sus servicios a la Junta Revo- 
Incionaria de Buenos Aires, ya todo el país está 
alzado, Partidas sueltas se van incorporando y en- 
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grosando columnas. Cada estanciero criollo ha re- 
unido y armado al gauchaje del pago, poniéndose 
algunos a su frente. De los montes salen las bandas 
de matreros, dirigidos por el más prestigioso. Los 
rancheríos y poblados quedan sin hombres: todos 
van buscando incorporarse, Cada columna o cada 
partida tiene su jefe propio, su caudillejo local: 
falta el hombre de prestigio superior y de capa- 
cidad militar que los reuna a todos, a quien todos 
reconozcan, que dé unidad y dirección a todas esas 


fuerzas: Artigas es aclamado Primer Jefe de los 
Orientales, 


3. La Junta de Buenos Aires entiende la revo- 
lución de estas colonias a su manera. Se cree he- 
hedera y sustituta de la autoridad del Virrey, go- 
bierna en nombre de Fernando VII, y pretende 
seguir ejerciendo el mando absoluto sobre todos los 
países que integraban el Virreinato, Buenos Aires 
sigue siendo la capital le las colonias, con la sola 
diferencia que al Virrey ha sustituído una junta 
de burgueses porteños. Esta burguesía porteña, 
enriquecida en el comercio y en la ganadería, docta, 
ladina, de empaque señoril y humos de aristocracia, 
tiende a constituir una oligarquía heredera del 
poder virreinal, (1) 

Considerando esta Provincia bajo su mando, 
como a las demás provincias, nombra y destituye 


jefes militares y autoridades civiles, forma y anula 
nE 


(1) «Aristocracia de tenderos con actitudes de personajes» —le lama, con 
nn poco de exageración, en uno de sus escritos, ©) doctor Ingenieros. 
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tratados, celebra armisticios y capitulaciones, hace 
y deshace sin intervención alguna y a veces sin co- 
nocimiento de los ciudadanos nativos, de cuya suerte 
el Directorio dispone, según su propio criterio y 
conveniencias. Así, en vista del mal giro que toma 
la situación militar, el Directorio pacta con Elío 
la entrega de esta Banda al Gobierno español, or- 
denando la evacuación de las tropas. 

Hagamos notar aquí el rol que al Uruguay le 
ha tocado desempeñar hasta este momento, El alza- 
miento gaucho de nuestra campaña, acaudillado 
por Artigas, ha salvado a Buenos Aires y a la Re- 
volución de ser ahogadas en sus comienzos por la 
reacción española. “En momentos de verdadera 
angustia, cuando Blio amenazaba la capital con un 
desembarco, batido Belgrano en el Paraguay y des- 
hecha la escuadrilla revolucionaria en el Paraná, 
los orientales lanzaban el Grito de Asencio y se 
batían triunfalmente en el Colla, Paso del Rey, San 
José, paralizando la acción de Elío, y abriendo un 
campo nuevo a los esfuerzos revolucionarios. Si- 
egnieron a estos triunfos dos batallas de resonancia 
continental: la de Las Piedras, que ganó Artigas 
mismo, y la del Cerrito, que fué ganada con mia- 
yoría de soldados orientales””. (1) 

En el momento que tratamos, la batalla del Ce- 
rrito no se ha librado aún, pero Las Piedras ha 
encerrado al poder español, maltrecho y humilla- 
do, en los muros de Montevideo, frustrando todos 


—_— 


(1) Buuzá, —«Hisloria de la colonización». Tomo I. Apéndice, 
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los planes de atacar a Buenos Aires con un fuerte 
ejército, como sin duda alguna lo hubiera hecho 
Elío, a ny mediar el levantamiento de la campaña. 

La Revolución de Mayo hubiera sido ahogada a 
los pocos meses del pronunciamiento, sin la inter- 
vención de este factor. La situación de Buenos 
Aires es enteramente insostenible a principios de 
1811. El ejército expedicionario del Alto Perú, al 
mando de Balcarce, ha sido deshecho y dispersado 
en el Desaguadero, por el jefe español Goyeneche, 
quien se dispone a invadir las provincias por el 
Norte; Belgrano ha vuelto destrozado del Para- 
guay. Be han perdido los dos ejército argentinos 
y Buenos Aires está a merced de Goyeneche, dueño 
del Norte, y de Elío, que se dispone a atacarla des- 
de Montevideo con poderoso aparato, bloqueándo- 
la previamente. El alzamiento del Uruguay, la 
victoria de Las Piedras, el abandono de la Colonia 
por los realistas, su encierro en la plaza de Mon- 
tevideo, cambian la situación completamente. Pero 
ante la invasión de esta Banda por los portugueses, 
que erea un nuevo peligro, Buenos Aires pacta la 
entrega del Uruguay, sacrificando la provincia cuyo 
levantamiento la ha salvado, Por segunda vez — 
y no será la última — la Banda Oriental salva 
con su inmolación, a Buenos Ajres y a la Inde- 
pendencia. Tales han sido los hechos. 

Pero entonces, se produce el fenómeno más sin- 
gular e inesperado de la historia platense, de- 
jando atónita a la oligarquía porteña, que aún no 
ha comprendido el carácter que la revolución asu- 
mía en esta banda. Toda la población rural se 
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concentra en torno de Artigas, como en torno de 
un centro natural. Se mueve Artigas con su ejér- 
cito disponiéndose a evacuar el país, en virtud del 
tratado, y a pesar suyo, y toda la población le 
sigue, emigrando en masa tras él, Se emprende la 
marcha hacia el norte, buscando el paso del río 
Uruguay, y durante esa marcha se le van incor- 
porando todas las familias del país. Llevando 
cuanto pueden, queman sus ranchos y arrean los 
ganados. Rebaños de vacas y potros, convoyes de 
carretas, multitudes a caballo y a pie, forman co- 
lumma de varias leguas. Esta emigración en masa 
de un pueblo pastor y ecuestre, siguiendo al Jefe 
que han elegido, no tiene similitud sino en la wida 
primitiva de los pueblos, precisamente en condicio- 
nes análogas a las que hacen posible ese hecho, 
aunque en cireunstancias distintas. El pueblo 
oriental es un conjunto inorgánico de elementos 
diversos, animado, no obstante, de un sentimiento 
común, y que busca su unidad en un centro: en 
el único centro posible, dadas las condiciones de 
su vida: el caudillo, El caudillo encarna su vo- 
luntad, su necesidad, su ley, su destino: el centro 
de la nacionalidad estará donde él esté, El éxodo 
del pueblo oriental es un fenómeno social, no po- 
lítico. No se produciría en una población agrícola 
y sedentaria, a menos que fuese en busca de me- 
jores tierras, Pero los uruguayos no buscan mejo- 
res tierras; dejan las suyas, las mejores, para vivir 
por tiempo indeterminado en un campamento, es- 
pecie de ciudad provisoria y de toldería indígena, 
con miseria y penuria, a la espera de un ansiado 
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regreso. Este voluntario destierro de toda una 
masa social, se explica porque, según decimos, el 
centro de su asociación es el caudillo, Los carac- 
teres comunes que identifican a los diversos ele- 
mentos de la población rural, determinan en ellos 
un sentimiento colectivo de nacionalidad; pero la 
nacionalidad no es la tierra, no es el suelo, es la 
asociación, es la entidad humana. Dispersa esta 
población en vastas extensiones de campo desierto, 
sin agricultura ni industrias que liguen el hombre al 
suelo y al lugar, sin una trama de intereses sociales 
que vincule a los componentes, no hay más forma 
de asociación posible que la caudillesca. 
Dominando los gerlos en el país, Artigas emigra- 
do, la masa rural emigra y se asocia en torno del 
caudillo. Allí está la incipiente nacionalidad. El 
campamento del Ayuí es la concentración, operada 
por primera vez, de todos los elementos territoria- 


les; gauchos, mestizos, negros escapados a sus amos * 


en gran número, tribus indígenas con sus caciques, 
frailes patriotas, estancieros criollos con sus peo- 
nadas, ciudadanos patricios voluntarios, rodeos de 
vacas y caballos, carretas, ranchos, tolderías, perros 
cimarrones, domas y payadas. La burguesía criolla 
de la ciudad no ha seguido al caudillo sino en 
mínima parte. Unos se han quedado en sus hacien- 
das, en medio de la desolación de la campaña, con 
algunos peones; otros se han ido a Buenos Aires; 
algunas familias se acogen a enemigo refugio den- 
tro de Montevideo. La casi totalidad de esta bur- 
guesía criolla, gente, como hemos dicho, de escasa 
ilustración y costumbres sencillas, se solidariza 
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con Artigas, aún cuando no le siga al Ayuí, y 
reconoce en él al Jefe de los Orientales. Pero, 
algunos, muy hidalgos y doctos de estos burgueses, 
rechazan la autoridad del caudillo y ven en el éxo- 
do la barbarie. Son los pelucones, marqueses y 
aporteñados, que les llamarán los otros. Es proto- 
tipo de los primeros el patricio don Joaquín Suá- 
rez, de vida patriarcal y virtudes estoicas; repre- 
senta a los segundos don Nicolás Herrera, perso- 
naje leguleyo y cortesano, emigrado en Buenos 
Aires, secretario del Directorio, monarquista fer- 
viente y enemigo acérrimo de Artigas. - 

La oligarquía porteña, se halla ante un fenómeno 
social inesperado, insospechado y desconcertante: 
el caudillismo. Para ella, la masa rural no cuenta 
como factor político: sirve para dar soldados a 
las milicias que, al mando de Jefes urbanos, miem- 
bros de la burguesía oligárquica, han de combatir 
en la Banda Oriental o en el Alto Perú. Para 
la ciudad, toda soberanía reside en ella. Blla ha 
de gobernar, ha de hacer e imponer la ley y el 
código, ha de nombrar generales y gobernadores 
delegados suyos, ha de decretar la guerra y la paz. 
Le corresponden ese derecho y esa función, por 
su cultura y por su abolengo. La masa rural, igno- 
rante, analfabeta, anónima y obscura, ha de recibir 
de la capital la inspiración, la luz, la costumbre 
y el jefe. La campaña ha de producir y de pe- 
lear; la ciudad ha de legislar y de mandar. Tal 
es el concepto y el programa de la oligarquía por- 
teña. s 

La aparición del caudillo, hombre rural e indoc- 
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to, a quien siguen las masas territoriales, cuya 
autoridad no emana de las Juntas y Directorios 
de la ciudad, sino de la proclamación espontánea 
e imperativa de las multitudes gauchas e indíge- 
nas, que mo obedece a las órdenes de la ciudad sino 
que sigue inspiraciones y normas propias, pone a 
la burguesía urbana frente a una fuerza nueva, 
de orden interno, que desbarata su programa po- 
lítico y le plantea problemas fundamentales. 

Buenos Aires, ve alzarse en el campamento del 
Ayuí una entidad frente a ella. Hasta entonces, 
no había en acción, en el Río de la Plata, sino dos 
fuerzas políticas: españoles y americanos. Ahora 
hay tres fuerzas, distintas y discordes: en el Real 
de San Felipe, Plaza de Montevideo, el poder co- 
lonial; en Buenos Aires, la oligarquía patricia, de 
conceptos y de hábitos europeos; en el Ayuí, todos 
los elementos originales y confusos del territorio, 
encabezados por el caudillo. 

La oligarquía porteña se decide a quebrantar 
aquel poder que surge frente al suyo. Fingiendo 
perfecto acuerdo con Artigas, urde plan contra él. 
El famoso intrigante Sarratea es enviado por la 
Junta con un ejército, en carácter de General en 
Jefe, buscando incorporarse a Artigas, para reanu- 
dar hostilidades en esta Banda; acampa junto al 
Ayuí, y comienza a socavar el prestigio del caudillo 
entre sus propios elementos, introduciendo la des- 
moralización y la defección en el Campamento. 
Cartas particulares que el caudillo recibe de algu- 
nos amigos de Buenos Aires le informan de los 
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planes urdidos contra él; rompe entonces con Sa- 
rratea y con la Junta, imponiendo al jefe porteño 
su retiro inmediato de la Provincia que está bajo 
su mando. Una conspiración de Jefes depone a 
Sarratea del mando del ejército y le reemplaza 
Rondeau. Se incorpora Artigas al sitio de Monte- 
video. Un comisionado del caudillo — don Tomás 
García de Zúñiga, — va a tratar con la Junta de 
Buenos Aires un pacto. Sus bases son: Los orien- 
tales no serán mandados por otro Jefe que por 
Artigas; tendrá carácter de ejército auxiliar el 
enviado por Buenos Aires. La autonomía provin- 
cial está declarada, 


4,” Es el año 1813. Se instala en Buenos Aires 
una Asamblea Constituyente, con delegados de to- 
das las ciudades del Virreinato. Artigas convoca 
un Congreso Oriental, compuesto de los más cons- 
picuos cindadanos, para resolver la actitud que 
asumirá esta Provincia. Este Congreso Oriental 
formula por primera vez en el Plata y en Sud 
América los tres principios fundamentales de la 
Revolución: 1. Independencia absoluta de las co- 
lonias (hasta entonces se lucha en nombre de Fer- 
nando VIT); 2° Forma republicana de gobierno; 
y 3° Autonomía de las provincias confederadas. 
Wl primero no habrán de adoptarlo las provincias 
argentinas hasta el Congreso de Tucumán en 1816, 
ya veremos por (qué influencias; el segundo no fué 
sancionado hasta que lo impuso la acción de los 
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caudillos; (1) el tercero llegaría a ser la base de 
la actual Constitución Federal Argentina, insti- 
tuída en 1853, despnés de cuarenta años de lucha 
interna. Tales son las Instrucciones artiguistas del 
año XIII, con que se presentan los diputados orien- 
tales en Buenos Aires, y tales son las causas ver- 
daderas de su rechazo. 

Este Congreso y estas Instrueciones definen el 
carácter del movimiento territorial que acaudilla 
Artigas. Hasta ese momento, el caudillo no ha 
sido más que un jefe gaucho de gran prestigio per- 
sonal en la campaña de esta provincia, a quien si- 
guen las masas rurales, cuya autoridad, no depen- 
diendo del gobierno porteño, es peligrosa para éste 
y se procura quebrar. Hasta el momento, pues, 
no ha habido sino la persona de Artigas. De ahora 
en adelante hay un principio político, un programa 
social. El movimiento obseuro de las masas rurales 
en el Éxodo, se ha definido en voluntad de auto- 
nomía. Artigas representa ahora la causa de la 
libertad de su provincia, y su fuerza reside en el 
pueblo de que es supremo Jefe civil y militar. 
Pero, la actitud de Artigas y su Provincia no sig- 
nifican sólo la causa de su propia y exclusiva auto- 
nomía, sino también la autonomía de todas las 
provincias como un principio federativo de gobier- 
no común. Y en ese pacto federativo, Buenos 
Aires es considerada al mismo título que las otras 


(1) Primó en el Congreso de Tucumán la tendencia monárquica, y de allí 
salieron Belgrano, Rivadavia y Sarratea en busen de un príncipe para coro» 
narlo, 
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provincias. Las Instrucciones de los diputados 
orientales constituyen, pues, el programa concreto 
y pleno de la Revolución americana, por primera 
vez formulado en su triple aspecto de Independen- 
cia, de Democracia y de Federación. El Congreso 
oriental de 1813, representa en la América del Sur, 
el concepto más alto y más completo de la Revo- 
lución, definiendo sus principios y declarando sus 
alcances, cuando aún el resto de las colonias se 
agita en confusas aspiraciones, fluctuando entre la 
fidelidad a Fernando VII y la monarquía indepen- 
diente. Artigas se erige así en el representante 
más genuino de la causa de América, adquiriendo 
de súbito proporciones colosales; tal lo reconoce el 
enviado de los Estados Unidos del Norte y tal se 
declara en el Congreso de aquel país. 


Las Instrucciones de 1813, son la consecuencia 
necesaria del proceso histórico de la Provincia 
Oriental hasta este momento. Los tres principios 
en que se fundamentan son inseparables, integran- 
do una sola realidad. El programa constitucional 
«que los diputados artienistas llevan a la Asamblea 
de las Provincias Unidas, resulta de la posición 
misma en que se halla colocada esta Banda, de 
todos los factores que la determinan y de todos los 
hechos ocurridos. Más que un programa teórico es 
la expresión de una realidad social. El pueblo 
uruguayo es ya, de hecho y en sí, una entidad 
independiente, democrática y federativa. La revo- 
lución en la Argentina la ha hecho la burguesía de 
las ciudades, en la Banda Oriental la ha hecho 

5 
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la campaña. En Buenos Aires fué una cabildada, 
en el Uruguay un levantamiento de las masas ru- 
rales, Allá la dirige una Junta de oligarcas; aquí 
está a su frente un caudillo gaucho. La revolución 
tiene, pues, en el Uruguay, desde su origen, un 
carácter democrático y autonómico; democrático, 
porque es la masa rural que la realiza; autonó- 
mico, poraue está a su frente un caudillo, Caudillo 
quiere decir fuerza propia, autoridad propia, y por 
lo tanto, autonomía. Donde aparece un caudillo 
es que hay un pueblo que responde. El caudillo 
no admite sometimiento a otro gobierno, porque 
él es soberano: encarna la soberanía de su pueblo. 
Así el caudillo representa en Sud América. du- 
rante este período, el principio de autonomía. Los 
cabildos burgueses pueden renresentar una aspi- 
ración de autonomía, pero platónica, porque toda 
autonomía es una imposición de la fuerza territo- 
rial; y esta fuerza, que es entonces en América gan- 
cha e indígena, no responde sino al caudillo, su 
Jefe natural. su creación. su efecto, El surgimiento 
de Artigas sienifica, pues, que hay, detrás de él, 
una entidad social que lo produce y lo erige. La 
antonomía política de la Banda Oriental es un he- 
cho social, cuva demostración es Artigas. Toca al 
Urnenay, proclamar los principios de la democracia 
federativa en Sud América, porque su posición 
histórica ha hecho que estos principios sean la ex- 
presión necesaria de su existencia, Independencia, 
democracia y federación están imnlícitas en sus ca- 
racteres, son sus imperativos vitales, sus determi- 
nantes históricas, 
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La etiología de este hecho arranca desde el pri- 
mer instante del coloniaje. Hemos visto ya, en pá- 
ginas anteriores, que las condiciones geográficas y 
económicas de la Banda Oriental hacían de ella 
una entidad autónoma: por su riqueza ganadera 
y por su puerto de Montevideo ha tenido desde los 
primeros tiempos una vida propia. Hemos visto 
asimismo que, la Muy Fiel y Reconquistadora Ciu- 
dad estuvo hasta 1808 en constante rivalidad eco- 
nómica con Buenos Aires, que había entre ambas 
ciudades recelos y ojerizas de todo orden, que Cor- 
nelio Saavedra llama a Montevideo “la Cartago 
de esta Roma” (por B. A.); y que el cabildo 
abierto de 1808, desconociendo la autoridad del 
Virrey y dándose una Junta de Gobierno propia, 
no fué sino un acto de autonomía provincial res- 
pecto de la capital porteña. Los ciudadanos cerio- 
llos formados en Montevideo, partícipes y factores 
de la cabildada de 1808, poseen arraigado ese sen- 
timiento de autonomía que se incubó en la plaza 
colonial, y a cuya realización tienden todas las 
fuerzas vivas del territorio. En vez de atenuarsa 
esa tendencia después de la Revolución de Mayo, 
la awiva y acrecienta el absorbente centralismo de 
la oligarquía porteña. Es primero el pacto con 
Blio sin la anuencia de los orientales, que entrega 
esta Banda al arbitrio despótico de los hispanos; 
es luego el plan contra Artigas, las intrigas y las 
agresiones de Sarratea, que llevan al rompimiento 
con Buenos Aires, y hacen decir al Caudillo en 
carta a la Junta del Paragnay, que el gobierno 
porteño quiere poner sobre esta tierra un despo- 
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tismo muy más peor que el de los godos. De todas 
las expresiones y los hechos de Artigas, desde que 
aparece en escena, se desprende que ha considerado 
siemppre la Banda Oriental como una entidad so- 
cial aparte de Buenos Aires, no sujeta a ella sino 
unida en igualdad de soberanía, por vínculos de 
hermandad y de interés común. El concepto de la 
autonomía de las Provincias y, en consecuencia, la 
unión federativa con las otras, está presente e in- 
forma todas las acciones y las declaraciones del 
caudillo. Escribe en 1812, desde el Ayuí, a la 
Junta del Paraguay, comunicándole sus desave- 
nencias con el gcbierno porteño: ““Si el pueblo de 
Buenos Aires, cubierto de las glorias de haber 
plantado la libertad, conoció en su objeto la nece- 
sidad de trasmitirla a los pueblos hermanos, por 
el interés mismo de conservarla en sí, su mérito 
puede hacer su distinción, pero nunca extensiva 
más que a revestir el carácter de auxiliadoras las 
tropas que destine a arrancar las cadenas de sus 
convecinos. Los orientales lo creyeron así, mucho 
más que, abandonados en la campaña pasada y 
en el goce de sus derechos primitivos, se conser- 
varon por sí, no existiendo hasta ahora un pacto 
expreso que deposite en otro pueblo de la confe- 
deración la administración de su soberanía””. (1) 

Ha dado a este sentimiento autonómico el carác- 
ter imperioso de un hecho, la conciencia de la 
Fuerza territorial que representa la población ecues- 


-o A 
(1) Documentación Fregoiro. 
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ire de los campos, alzada, bravia y vesuelta, si- 
guiendo a su caudillo. Artigas y el Éxodo, han 
dado carácter de hecho irrevocable a la autonomía 
de la Provincia, 

Artigas, como caudillo de su pueblo, es la ex- 
presión más alta de sus sentimientos y sus nece- 
sidades. No inventa la autonomía, ni la pide pres- 
tada, ni la impone. La recibe de su pueblo, la 
siente con él, la concreta. Ha expresado muy bien 
Sarmiento: “Un caudillo que encabeza un gran 
movimiento social, no es más que el espejo en que 
se reflejan, en dimensiones colosales, las creencias, 
las necesidades, preocupaciones y hábitos de una 
nación en una época dada de su historia,” (1) 

Que el federalismo no es un concepto importado, 
lo demuestra el hecho de su propagación eléctrica 
por las otras provincias, el arraigo popular que en 
ellas tiene, la lucha encarnizada que provoca du- 
ante medio siglo y su imposición final como norma 
de la constitución argentina. No hay para las 
provincias del Plata sino dos modos de existencia 
política: o la independencia completa, o la auto- 
nomía federativa. Más tarde, el Uruguay y el 
Paraguay han de constituir países independientes: 
las provincias del antiguo Virreinato que, por ra- 
zones históricas y geográficas permanecen unidas, 
forman la confederación. 

La Constitución de los Estados Unidos del Norte 
ha intervenido en la elaboración de las Instruccio- 


—————. 


(1) Sarmiento. —«Facundo», Introducción a ln edición de 1845, 
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“mes de 1813, como elemento auxiliar. Los prin- 
cipios esenciales y esquemáticos de las Instruecio- 
nes están en la realidad social del país y hemos 
visto cómo se ham ido determinando a través del 
proceso histórico. No provienen, pues, de la Cons- 
titución norteamericana, sino de los hechos y del 
espíritu de nuestra historia. Pero es evidente que 
hay una parte puramente teórica en las Instruc- 
ciones, y que ha tenido por modelo a los Estados 
Unidos. No es la parte fundamental sino lo com- 
plementario y relativo dentro de una Constitución 
democrático-federal; esto es, por ejemplo, lo que 
se refiere a la división del gobierno en tres pode- 
res, legislativo, ejecutivo y judicial, autónomos en- 
tre sí (artículos 5.” y 6.); y lo que respecta a las 
relaciones políticas y administrativas de cada pro- 
vincia con el poder central (artículos 7.” y 16). 
Se explica esta adopción del modelo norteameri- 
cano en lo que se refiere a las formas complemen- 
tarias de la organización, por la afinidad perfecta 
entre el carácter de la Constitución yanki y la 
realidad histórica de esta Banda, El espíritu de 
Artigas y del Congreso es el mismo de aquella 
Constitución; las vitales tendencias autonómicas 
del pueblo oriental y de su caudillo, hallan en la 
Constitución de los Estados Unidos, la expresión 
concreta, completa y orgánica de sí mismas. Natu- 
ral es, pues, por una parte, la admiración que 
Artigas y sus hombres tienen por ese Código, (1) 
ppal, 

(1) Sabido es que Artigas mostró al enviado yanki un ejemplar de esa 
Constitución, en inglés, que guardaba con gran aprecio, Monterroso y La- 
renfinga eran sua traduetores. 
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y por otra, que algunas de su sabias disposiciones 
se adopten para completar el programa político del 
Congreso. La Constitución de los Estados Unidos 
del Norte es la primera y única Constitución de- 
mocrática existente entonces en el mundo, y sólo 
a ella puede recurrirse en demanda de ejemplo y 
enseñanza. El concepto de la democracia surgió, 
pues, en Sud América, del Congreso Oriental del 
año XIII. Artigas es la figura que encarna ese 
concepto, en la Historia de la Emancipación. 


5,” Rechazados los diputados artiguistas por el 
Gobierno de Buenos Aires, convocado nuevo Con- 
greso bajo la presidencia de Rondeau y bajo la ins- 
piración porteña, nombradas nuevas autoridades 
provinciales a gusto de la oligavquía, desconocida 
y anulada la autoridad de Artigas y la obra del 
Congreso oriental, el Caudillo se declara en guerra 
con Buenos Aires; y seguido de la mayoría de sus 
tropas, se retira del Sitio de Montevideo, El Di- 
rectorio le declara traidor, y pone a precio su ca- 
beza. Artigas se dirige al litoral, llevando la ban- 
dera del federalismo. Entre Ríos, Corrientes y 
Santa Fe, se alzan a su influjo contra el centra- 
lismo porteño, vindicando sus fueros de autonomía, 
En tanto, Montevideo, sitiado por mar y tierra, 
agotada su resistencia, se rinde al ejército patri- 
cio. Alvear entra triunfalmente a Montevideo, e 
instaura un régimen de despotismo centralista, 
prescindiendo y atacando la soberanía, las liberta- 
des y los bienes de los nativos. Montevideo no ha 
hecho más que cambiar de deminación ; los porteños 
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han conquistado la ciudad para ellos. Artigas re- 
clama la entrega de Montevideo; Alvear se niega, 
y la guerra se empeña. Derrotados los porteños 
por Rivera en Guayabo, Montevideo es entregada 
a los orientales, y la soberanía de la Provincia se 
establece. Entonces se instaura el résimen del 
Caudillo. 

El Gobierno del Caudillo es la expresión nece- 
saria del estado social del país en tal época. La 
autoridad del Caudillo es un hecho sobre el que se 
apoya y se mueve todo el orden político de la 
colectividad. Especie de rey electivo, — como entre 
log primitivos germanos — su poder proviene del 
pueblo «que le erige en su Jefe militar y en su 
director civil; posee la delegación y el ejercicio de 
la soberanía de las masas; su autoridad está en su 
prestigio, y su prestigio está en su superioridad. 
El régimen interno que se instaura es en gran par- 
te una continuación del régimen colonial, modifi- 
cado según los cambios que ha experimentado el 
país. Este régimen es la expresión de la realidad 
social, pues el país mismo no es, después de todo, 
sino una continuación de la wida colonial, indepen- 
dizada. El régimen de gobierno artiguista es 
una forma original del país: participa del ca- 
rácter de los nuevos elementos sociales que han 
entrado en juego con la emancipación, y del ca- 
rácter de los elementos tradicionales de la colonia. 
Tiene un órgano antiguo: el Cabildo, y un órgano 
nuevo: el Caudillo. Como la soberanía reside en 
el pueblo, y el caudillo es la expresión de la vo- 
luntad popular de lacampa ña, la suprema autoridad 
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reside en el caudillo. Esta autoridad es compar- 
tida con el Cabildo, órgano de la ciudad y de la 
burguesía, compuesto de los ciudadanos de más ha- 
cienda y respeto, elegido por todos los vecinos. Tal 
era ya en el régimen de la colonia, Sus facultades 
son ampliadas, sin embargo; se suprimen los títu- 
los y cargos de Alférez, Alcalde, Fiel Ejecutor, ete., 
que ya no tienen razón de ser; y sobre todo, se 
introduce una originalidad en su organización: los 
diversos cabildos del interior delegan electores, que, 
juntamente con los electores de distrito de la ca- 
pital, nombran un Cabildo Central, que tiene ju- 
risdicción propia en Montevideo y extensiva en 
todo el país, sin detrimento de las corporaciones 
locales. Siendo la capital un órgano de interés 
común, su Cabildo es elegido por todos los depa: 
tamentos. Al efecto, se procede a la división de- 
partamental del país, según los núcleos de pobla- 
ción más importantes. 

El Cabildo ejerce la función administrativa: 
hacienda, comercio, industria, instrucción, obras 
públicas, intereses municipales; nombra y destituye 
a los empleados civiles, y está encargado de la jus- 
ticia. Es también poder colegislador, aunque la 
simplicidad de los negocios internos y el estado 
provisorio de todo en el país, no imponen una 
verdadera legislación. Por lo demás, Artigas deja 
al Cabildo en gran libertad de acción, pues sus 
múltiples atenciones en el exterior no le permiten 
consagrarse exclusivamente a su provincia, Ale- 
jado de Montevideo, en su campamento del Hervi- 
dero, fuera del Uruguay muchas veces, tiene ante 
el Cabildo un Delegado que le representa. 
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Este régimen no se basa en una Constitución 
escrita: es un gobierno de hecho, determinado por 
los hechos mismos. Jurídicamente considerado es la 
sustitución de un fuero por otro dentro de la misma 
organización institucional. El lugar que dejó va- 
cante el gobernador español lo ocupa el caudillo 
nacional. El gobernador español representaba el 
derecho de la Metrópoli, ya caducado; en su lugar, 
el caudillo representa el nuevo derecho de la masa 
rural criolla, La situación del Cabildo es la misma 
frente a uno y otro, si bien se han ampliado con- 
siderablemente sus funciones y está compuesto ex- 
elusivamente de eriollos. 

Notemos que, ya aparecen aquí, claramente defi- 
nidas, las dos fuerzas sociales que actuarán en cons- 
tante conflicto en la vida política de la nacionali- 
dad. Nos referimos a la ciudad y al territorio, El 
Cabildo es, en este caso, el órgano de la ciudad, 
el órgano civil y burgués, cuya autoridad sería so- 
berana, sino existiera, frente a la ciudad, la cam- 
paña gaucha, cuya expresión es el Caudillo, En 
este momento histórico, la campaña ejerce supre- 
macía sobre la ciudad, por su mayoría numérica 
y su acción militar. La autoridad suprema del 
Caudillo radica en esa fuerza del territorio que 
él representa, frente a la ciudad y al Cabildo. 

En capítulos posteriores se estudia especialmente 
este fenómeno, por lo que nos limitamos aquí a in- 
dicar que él aparece en nuestra historia, no bien el 
país, emancipado, entra en el goce de su autonomía, 
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Artigas no es sólo el Gobernador de su pueblo: 
es el Protector de los Pueblos; su influencia: ha 
bandeado el Uruguay y es el árbitro de cinco pro- 
vincias confederadas, cuyos gobiernos están bajo 
su tutela. Su autoridad se extiende hasta Cór- 
doba; el Henvidero es la capital de una confede- 
ración política, donde se despachan diariamente 
más asuntos de las provincias argentinas que de la 
oriental, La provincia oriental forma, pues, parte 
de una asociación de pueblos, cuyo centro es Ar- 
tigas, El Caudillo es ahora una especie de Director 
Supremo de las Provincias confederadas, frente al 
Director Supremo de Buenos Aires, 

Así se encuentran frente a frente, los dos hom- 
bres que encarnan las dos fuerzas en pugna en la 
historia del Plata: Alvear y Artigas. 

Alvear es el prototipo de la oligarquía porteña, 
su representante más genuino, el que predónta sin- 
tetizadas y en el más alto grado, las cualidades 
de su clase, General, político, orador, diplomático 
y gentleman, todo a los 25 años, se impone a los 
demás y, desde que llega a Buenos Aires, la direc- 
ción de la política está en sus manos. Joven, arro- 
gante, ilustrado, audaz y vanidoso, sus ambiciones 
de dominio no tienen en la moralidad frenos ni 
escrúpulos. Se ha educado en Europa, y ostenta 
su europeísmo refinado y pedante, su hondo des- 

precio por la raza nativa, su burla por los senti- 
mientos y las costumbres nacionales. Es un escép- 
tico y un sofista este Alcibíades porteño, seductor 
y desdeñoso, peligroso para todos, aún para Buenos 
Aires, que juega con los destinos de estos países y 
ès capaz de todas las traiciones. 
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illante charlatán, intrigante finísimo, Sus 
stos y modales son de marqués, su ambiente 
es el de las cortes, su sistema político la oligar- 
quía, su táctica militar la clásica europea, sus 
procedimientos la intriga y la emboscada. Es el 
mayor enemigo de la Revolución y de la Amé- 
rica. Joven benemérito de la España le llaman, 
por sus trabajos secretos en pro de la restauración 
monárquica, sus compinches de la comandita ne- 
fasta en que figuran los mombres de Alvarez Tho- 
mas, Martín Rodríguez, Manuel García, Nicolás 
Herrera, Posadas, Sarratea, Pueyrredón y otros 
muchos. (1) ““Sofistas que soñaban con la monar- 
quía — les llama Mitre, benévolo — y no pudiendo 
fundir en sus moldes convencionales los elementos 
refractarios, ereían eliminarlos no tomándolos en 
cuenta”, 

Frente a él, Artigas, el protocaudillo, el hombre 
de América, producto de sus elementos, expresión 
de sus necesidades, representante de su destinos. 
Aspero, opaco y taciturno como sus soledades, tiene 
en sí la originalidad del territorio y de los senti- 
mientos y hábitos que engendra. Ajeno a toda 
teoría y refinamiento, sus ideas y sus actos pro- 
vienen de la realidad misma que le rodea: es el 
intérprete de esa realidad, su espejo, su voz. Como 
hombre político no se apoya en fórmulas de go- 


(1) Véase el folleto publicado en Montevideo el año 1816, por el genoral 
argentiuo Araoz de la Madrid, con el título «Origen de los males y desgra- 
Cias de las Repúblicas del Plata», conteniendo la documentación secreta de 
ola Sociedad. —Biblioteca Nacional, 
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bierno europeo ni pide prestadas teorias constitu- 
cionales: siente las necesidade sde su pueblo y de 
su hora y las concreta en un programa propio y 
positivo. Como general, no sigue la táctica espa- 
ñola ui conoce la ciencia francesa de Saint Cyr: 
debiendo obrar con elementos nuevos y en condi- 
ciones especiales, su táctica militar es propia: la 
que imponen esos elementos y condiciones, organi- 
zados por su iniciativa, (1) Penetrado de profundo 
amor por las cosas americanas, trata de que esas 
o -1 


(1) «Me he detenido de propósito en los detalles de esin corta y poco im- 
portante campaña, para dar a conocer de una vez la táctica y modo de com- 
batir de las montoneras que ucaudilinba en jefe don José Artigas, mediante 
la cual obtuvieron considerables victorias sobre las tropas de Buenos Aires, 
Serfan las dos de la tarde cuando Ins guerrillas enemigas comenzaron a ser 
reforzadas. Esto siguió en una progresión tan creciente, que Jas nuestras, 
que eran de caballería, tuvieron que recogerse al campo cercado, Muy lue- 
go presentaron sa línea que siguió avanzando, pera que hizo alto para de- 
jar obrar a lo que llamaban su infantería: ésta consistía en unos hombres 
armados de fusil y bayoneta que yenfan montados habitualmente y que só- 
lo echaban pie a tierra en ciertas circunstancias del combate. Cunndo es- 
taban desmontados nunca formaban en orden unido y siempre iban dis- 
persos como enzadores; formaban parejas y para ello bncfan valer sus amis- 
tades y relaciones personales, de modo que tenfan ese vínculo más para pro- 
tegerso mutuamente y no abandonarse en el conflicto, A pregencia del 
enemigo y sin desmontarse, se desplegaban en guerrillas, y cudtdo babían 
llegado a la distancia conveniente echaban pie en tierra quedando uno con 
los dos caballos y avanzándose el compañero algunos pasos para bacer fue- 
go, el que continuaba mientras se crefa conveniente. Algunas veces se 
conservaba a cuballo el uno teniendo de la rienda el caballo del que se 
había desmontado, Si eran cargados y se veían precisados a perder terre- 
no, saltabau en sus caballos con rara destreza y antes de un minuto ha- 
bfan desaparecido; si por el contrario, hufa el enemigo, montaban con igual 
velocidad para perseguirlo; y entonces obraban como “caballería, por más 
que sas armas fuesen las menos adecuadas, Esta era la famosa táctica de 
la infantería de Artigas con la que había trinnfado de los ejércitos de Bue- 
nos Aires, .. Es por demás decir que esta operación de su infantería era 
sostenida por cuerpos de caballería que se conservaban generalmente a su 
inmediación»,—Memorias del general Paz, Capítulo 1X. 
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cosas se manifiesten y desarrollen, Es, por senti- 
miento y por instinto, el gran suscitador de la ori- 
ginalidad territorial y el primer americanista. 
Ama, protege y educa a la raza indígena, despre- 
ciada y perseguida por los políticos de ciudad, 
solidarizándola con la causa patriota y afincándola 
en colonias con instrumentos de labranza y escuela; 
es el padre de los indios, Nada de lo que es ame- 
vicano, está fuera de su amor y de su cuidado. 
A cada cosa le da su lugar y la trata según su 
naturaleza, pero procura asociar y ordenar todos 
los elementos territoriales, dispersos y distintos, 
para unificarlos, plasmando una nacionalidad. 
Tiene el sentido de lo americano, así en lo social 
como en lo político. Los caudillos de Entre Ríos, 
Corrientes, Santa Fe, Córdoba y Misiones, son dis- 
cípulos suyos, se han formado en su inspiración 
y en sus normas, siguen su programa político y su 
táctica militar, reproducen su tipo social y sus 
procedimientos, aunque de modo muy incompleto, 
como sombras deformadas a veces, siendo en todo 
menores que él. Así Ramírez, López, Bustos, Ibarra, 
Ghiiemes, Andresito, Rivera, A algunos les faltan 
sus virtudes, a casi todos su capacidad. Es el 
| protocaudillo: sa personalidad se repite en los que 
le siguen, sin alcanzar su talla. 


6.° Este movimiento federal que inicia y dirige 
Artigas, salva en el Río de la Plata, y quizás en 
Sud América, los destinos de la Revolución. La 
oligarquía porteña está decidida a implantar en 
estos países el sistema monárquico y la política 
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centralista, manteniendo en sujeción y absorción 
a los pueblos, Los dos partidos o bandos en que 
se divide la oligarquía, conservadores y liberales, 
coinciden en este propósito, Pueyrredón, conser- 
vador, y Alvear, liberal, ambos quieren y trabajan 
por la monarquía y el centralismo. Todos los pla- 
nes de Gobierno de los hombres dirigentes de Bue- 
nos Aires giran en torno de esas dos ideas, Cuando 
España recobra su independencia y Fernando VII 
es restablecido en el trono, los oligarcas proponen 
al Virrey del Perú cesar la guerra, pues ha des- 
aparecido todo motivo y, bajo ciertas condiciones 
de autonomía, estas provincias se reinteerarán al 
vasallaje de su legítimo Soberano. Cuando Alvear, 
habiendo, por su despotismo, conjurado en contra 
de sí todas las oposiciones, se siente en quiebra, 
pronone al Gobierno Británico la entrega de estas 
provincias a su Protectorado. El Congreso de Tu- 
cumán se inclina hacia la monaranía independien- 
te, y Belgrano, Rivadavia y Sarratea van a Euro- 
pa en búsiueda de un monarca. Las andanzas y 
aventuras de los tres comisionados porteños, en las 
ciudades de Furova. a través de hoteles y ante- 
cámaras. negociando un príncipe que quiera ser 
Rev en Ruenos Aires, ofrecen un carácter de ea- 
micidad tan aeudo, que da lástima: Es un asunto 
de overeta. Fracasada vidículamente la gestión 
del príncipe europeo, se piensa en la coronación de 
un Inea con trono en el Cuzco. Naturalmente, este 
pobre Tnca, analfabeto, no sería más que un fan- 
tasmón, y la oligarquía gobernaría en su nombre, 
como Supremo Consejo de Regencia, El ingenuo 
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Belgrano está encantado con el hallazgo y es Su 
más ferviente sostenedor. Cualesquiera de estas y 
otras macanas peores se hubieran llevado a efecto, 
si no estuviera ahí la fuerza de las provincias con- 
federadas, bajo la Protección de Artigas. El alza- 
miento de las masas territoriales ha impedido que 
se consumaran los propósitos de la burguesía por- 
teña. Las cortes y los príncipes se han rehusado a 
aceptar el presente griego de unos países que ten- 
drían antes que someter en guerra a muerte, in- 
virtiendo ejércitos y dineros, con resultado proble- 
mático. Los comisionados y gobernantes porteños 
hablan en nombre de los países, los ofrecen y tra- 
tan sobre ellos como si fueran cosa suya; pero las 
cortes y los Ministros saben que no son más que 
fanfarrones, y que van buscando en realidad la 
protección de sus propias posiciones, contra la im- 
posición creciente e imperiosa de los pueblos, 

Esa aspiración imperiosa y creciente va dominan- 
do el escenario histórico del Plata. “Las ideas de 
federación «que se confundían con las de indepen- 
dencia de las provincias eran proclamadas por Arti- 
gas y sus tenientes, y hallaban eco hasta en los 
más recónditos ámbitos de la República”. (1) 

De tal modo cunden y se infiltran las ideas fe- 
derales en todas las provincias, aún cuando no se 
hayan todavía pronunciado y no formen parte de 
la Liga, que hasta en el mismo pueblo de Buenos 
Aires encuentran partido. Artigas ha agitado y 


— —— 
(1) Memorias del general Paz, —Capftulo X, 
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renovado la opinión en todo el Plata, levantand 
el ánimo de las masas, despertando ias APR 
nes autonómicas. El centralismo oligárquico ; 
perdiendo terreno. Cae Alvear del OR el 
gobierno porteño busca reconciliarse con Arti as 
El episodio de los siete jefes Aia. es 
ejemplar digno del romance. (1) Se le propon 
la independencia de la Provincia Oriental S al 
Caudillo no ocepta. La propuesta es una cohárta- 
da: tiende a aislar al Uruguay y separar a Artigas 
de las provincias, Pero Artigas es el Pria 
los Pueblos Libres, es el Jefe de las provincias 
A y e una misión más amiplia y tras- 
ental que la falaz ecaria i i 

sy et y precaria independencia de 

Se celebra el Congreso de Tucumán y la Liga 
Federal no está en él. El programa de Artigas 
las Instrucciones del año XIII, se han hecho po 
en los pueblos. El Congreso Nacional convocado 
ya no puede celebrarse en Buenos Aires ote 
esto despierta recelos en las Provincias. El fede- 
ralismo está en marcha; ya no es posible a la 
Oligarquía porteña proceder como tres años antes 
El Congreso de Tucumán se ve obligado a PETE 
la independencia absoluta de estos países. Tratán- 
dose de la forma de gobierno prima la tendencia 
monárquica; pero un diputado pronuncia la pa- 


—J naar 


> Pe narración cironnstanciada de este episodio la ba publicado Áceve- 
do Díaz extrayéndola de las Memorias de don Antonio Díaz, uno de los 
jefes engrillados.—<Epocas Militares delos pafses del Plata» 
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wa federación. (2) Artigas se ha metido en el 
ongreso de Tucumán como el demonio en la Igle- 
sia: Se excomulga al diputado, pero mo se puede 
sancionar públicamente la monarquía. Entre las 
dos fuerzas en pugna, triunfa Artigas, porque en- 
carna la realidad social y el interés de América. 
Pero la lucha reción comienza y será larga: será 
la historia del Plata hasta la caída de Rosas. De- 
cidido el Gobierno porteño — emanación monar- 
quista del Congreso de Tucumán — a terminar con 
Artigas, y no pudiendo hacerlo por sí, pacta con 
el Brasil la entrega de la Banda Oriental. Pode- 
rosos ejércitos portugueses invaden el país. Arti- 
gas concibe un plan de guerra, de una audacia y 
de una lógica casi geniales: decide atacar al ata- 
cante, dividir y desorientar sus fuerzas, invadir el 
propio Brasil, obligarlo a replegarse. Puesto en 
acción, comienza a dar pleno éxito; pero, la fata- 
lidad o la traición, hacen caer en manos del ene- 
migo el plan de Artigas. Frustrado el plan, desde 
este momento la adversidad se ensaña con el cau- 
dillo hasta vencerlo. Sus ejércitos pierden bata- 
Mas decisivas y no puede impedir que los portu- 
gueses se posesionen de Montevideo. En vano, con 
saña tremenda, prolonga la resistencia en la cam- 
paña durante tres años, agotando hombres, recur- 
sos, entusiasmos; se hace guerra de montoneras; 
los dos Rivera, Otorgués, Lavalleja, hostilizan al 
enemigo hasta que caen prisioneros o se ven obli- 


(2) Anchorena, diputado por Buenos Aires, precisamente, 
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gados a rendirse. El pueblo oriental se desangra, 
se extermina, dejando cientos de cadáveres en In- 
dia Muerta, en Catalán, en Tacuarembó. La raza 
gaucha pelea indomable, decidida a morir, y los 
jefes de campaña sostienen la lucha mientras haya 
hombres que le sigan. “Cuando ya no tenga hom- 
bres los pelearé con perros cimarrones””, dice Ar- 
tigas. 

Pero el desaliento y el desprestigio que traen las 
derrotas, hacen defeccionar a algunos jefes de la 
ciudad, que se pasan a Buenos Aires con sus tro- 
pas, abandonando al Caudillo, 

Tentando entonces su último recurso, el Pro- 
tector pasa a Entre Ríos, buscando la ayuda de 
la provincias, Pero la adversidad final le espera 
allí: el caudillo Ramírez, gobernador del Entre 
Ríos, su discípulo predilecto, su capitán más adicto, 
le hace traición. Donde haya una traición contra 
Artigas está, indudablemente, la sombra de la oli- 
garquía porteña: Sarratea es Director Supremo y 
ha seducido al gaucho bruto de Entre Ríos, como 
ya sedujera a los dos mozos cultos, a Oribe y a 
Bauzá. Wl Supremo Entrerriano ambiciona suplan- 
tar a Artigas, erigiéndose en Arbitro y Protector; 
viéndole llegar vencido le ataca: allí están también 
las tropas de Sarratea. Una vez más — la última 

— es derrotado Artigas. Entonces comprende que 
ya no hay nada que hacer: su misión ha termi 
nado: deja el mundo. 

¿Ha vencido Sarratea? ¿La oligarquía porteña 
está al fin triunfante? No; Artigas ha caído, pero 
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el artiguismo está en pie. El federalismo no es la 
persona de Artigas, es un principio inherente a las 
masas nacionales, es la realidad histórica del Plata. 
Otros caudillos se levantan y prosiguen su acción. 
Las Instrucciones del año XIII, vadeando el Uru- 
guay, arraigan y fructifican en las provincias ar- 
gentinas; y después de treinta años de luchas se 
concretan en su Constitución. Artigas ha sido el 
Revelador del Espíritu y de la Fuerza territo- 
riales; ha salvado los destinos de la Revolución en 
el Río de la Plata; y ha encarnado la Conciencia 


de América. 
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CAPITULO ITI 


La Cisplatina 


1, Estado social y económico del país al comenzar la dominación portus 
guesa, La incorporación,- 2, Carácter de In dominación luso-brasi- 
lense.—3. El movimiento argentinista de los Treinta y Tres.— 4. Ri- 
vera y la campaña de Misiones.—%5, Creación de la República del 
Uruguay. El concepto de la nacionalidad; autonomía provincial e 
independencia nacional. 


1.—Al establecerse en el Uruguay la domina- 
ción portuguesa, las condiciones del país son en- 
teramente distintas a las de diez años atrás, cuan- 
do se produjo el levantamiento emancipador. Era 
entonces mna comarca rica en ganadería, por cu- 
yas cuchillas, de jugosos pastizales, corrían en 
manadas las haciendas vacunas y equinas en es- 
tado semisalvaje. La abundancia del ganado ha- 
cía fácil la vida en la campaña; la industria pe- 
cuaria y el comercio de productos naturales man- 
tenían prósperos los núcleos urbanos, y daban 
buenas rentas fiscales. La población iba en aumen- 
to rápido; por las buenas condiciones de wida el 
crecimiento vegetativo era considerable. El Real de 
San Felipe era la plaza fuerte del Río de la Plata, 
dotada de gran artillería y enantioso parque. En 
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vomercio y en importancia política, Montevideo 
era la rival de Buenos Aires, siendo su puerto 
preferido por las cualidades excelentes frente al 
charco barroso e incómodo de la Ensenada. La 
burguesía montevideana, aunque iletrada, y de una 
sencillez patrialcal, se sentía muy celosa de sus 
fueros, y ansiosa de conquistar su autonomía. 
La población mativa de los campos estaba virgen, 
ruda, bravía, dispuesta a la pelea, con energías 
acumuladas para la acción. 

Ahora, en 1820, la riqueza ganadera es exigua, 
las campañas desoladas y pobres, la población se 
ha reducido a la mitad, los núcleos puebleros arrui- 
nados, la industria pecuaria y el comercio casi ex- 
tinguidos, Montevideo no tiene artillería ni par- 
que, la burguesía urbana está abatida y desmo- 
ralizada, el gauchaje quebrantado y exangiie, 

El Éxodo artigueño de 1814 ha causado la des- 
trucción de muchos rancheríos y poblaciones, de- 
jando sin habitantes el país, arreando gran canti- 
dad de ganado, paralizando toda industria pecua- 
via. Los porteños, al retirarse de Montevideo en 
1815, han despojado a la Plaza de todo elemento 
de guerra, llevándose la mejor parte, imutilizando 
el resto; la ciudad queda sin más defensa que las 
murallas. Había empezado a repoblarse en parte 
y repuntar el país durante el gobierno de Artigas, 
cuando la invasión portuguesa viene y arrasa con 
todo. La mayor parte de la hacienda es traspasadn 
al Brasil; durante varios años, no se ve por esos 
camipos más que partidas portuguesas arreando 
tropas enormes de ganado. Es una operación siste- 
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mática, ċontinua, ordenada, que agota la ganade 
ría nacional enriqueciendo fazendas de Río Grande; 
apenas se salvan algunas vacadas cimarronas ocul- 
tas en los montes. Para facilitar la operación se 
prende fuego a montes y pajonales. Por todas 
partes se ven incendios que duran días y días, 
campos ardiendo, humaredas, cenizas. El suelo del 
país está pelado, cubierto de mataduras, Y en los 
cuatro años de guerra entre orientales y portu- 
gueses, miles de gauchos se han quedado tendidos 
en las cuchillas: India Muerta, Corumbé, Catalán, 
Arapey, Taauarembó: la Banda Oriental es un 
camposanto de la raza nativa, Al final, todos los 
jefes criollos prisioneros y rendidos; Artigas en- 
terrado en el Paraguay. Pocas veces se ha dado 
en la historia del Mundo, caso de un desastre ma- 
yor. El pueblo oriental ya casi no existe en 1820; 
el país es un despojo inerte; Montevideo un simple 
cuartel ocupado por los soldados portugueses, Esta 
es la Ciplastina. 

El Congreso reunido por Lecor, sancionando la 
anexión de la Banda Oriental al Imperio portu= 
gués es la expresión de una fatalidad. El país no 
tiene vida propia; sin población, sin ganadería, 
sin agricultura, sin comercio, sin rentas, sin ejér- 
citos, la incorporación es un imperativo, ¿Qué haría 
el país, ahora, en tal estado, con la independen- 
cia? Ha perdido todas las condiciones materiales 
de un país independiente. Reconociendo el hecho, 
y adoptando una actitud de sentido práctico, los 
diputados votan la incorporación. Es menester 
una fuerza que garantice el orden, que respete las 
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libertades civiles, que levante de su postración las 
energías productoras, que reanime el comercio, que 
permita repoblar el desierto. Buenos Aires, cabeza 
de las Provincias Unidas, debatiéndose anárquico- 
mente entre los federales y unitarios no puede 
ofrecer a esta Banda aquellas garantías. Por lo 
demás, no se trata más que de dar sanción legal 
a un hecho consumado e irremediable, El ánimo, 
abatido y cansado en cuatro años de guerra feroz 
y de tremendo desastre, sólo aspira a la paz. San- 
cionar el hecho de la incorporación es sentar la 
posibilidad de que el país deje de ser presa de 
guerra para convertirse en una parte integrante del 
Imperio, al mismo título de las otras, gozando de 
los beneficios comunes. Los ciudadanos orientales 
dejarán de vivir en su país en calidad de deste- 
rrados y de rebeldes, siendo considerados como 
ciudadanos del Imperio y pudiendo desempeñar 
funciones en el Gobierno, Los miembros del Con- 
greso Cisplatino tratan, pues, de sacar el mejor 
partido de la situación, ya que la conquista es un 
hecho consumado, y nada queda por hacer, 
Pocas veces, lo que se llama vulgarmente sen- 
tido práctica, ha dirigido tan exclusivamente los 
actos y los sentimientos de un pueblo. Los dipu- 
tados que integran ese Congreso no son obseuros 
testaferros vendidos al oro o a la amenaza del 
Conquistador: son los ciudadanos más ilustrados 
y representativos del país, patricios decididos has- 
ta ayer, otra vez decididos patricios cinco años más 
tarde; nombres que después han de figurar entre 
los constituyentes de 1830, entre los beneméritos 
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de la Defensa y entre los personajes del Cerrito; 
agentes y secretarios de Artigas, como Larrañaga; 
guerreros, los últimos en rendirse, como Rivera. 
Prima en el Congreso, naturalmente, la burguesía 
urbana, hacendada y negociante, siempre positi- 
vista; pero es evidente que ese Congreso expresa 
la convicción de la mayoría. Es un negocio el que 
realiza la burguesía oriental en esas circunstancias, 
un negocio frío, consciente, calewlado.., y trampo- 
so, al que todo sentimiento se subordina, y toda 
dignidad se somete, y en el que llega a desplegarse 
un lujo de portuguesismo inesperado. No basta la 
adhesión franca y solenme a Portugal: es preciso 
la adulación; no basta renunciar oficialmente a 
todo propósito de independencia; es preciso rene- 
gar de todo lo que se ha querido antes, y condenar 
y llenar de oprobio lo que represente y recuerde el 
heroísmo del día anterior. Así Artigas es llamado 
tirano, bandido, monstruo, por los mismos que han 
sido sus loadores, sus servidores y sus agentes. 
Esto está dentro de los cálculos del negocio: se 
reniega: del Caudillo y se le condena con las frases 
más odiosas de sus enemigos, para ser grato al 
portugués, para dar testimonio de la renuncia. 
No sólo se va más allá de lo necesario y de lo 
exigible; se va más allá de lo que puede pensarse; 
el mismo portugués está asombrado. Los cabildos 
de la Capital y algunos de los Departamentos, han 
de dar luego tales muestras de fervor a los con- 
quistadores, que el propio historiador brasileño 
Deodoro Pascual, dice que acusan servilismo extre- 
mo. Todo es falso, sin embargo, en esas espontá- 
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neas y exuberantes muestras de amor, en esas so- 
lemnes y ratificadas adhesiones. No se quiere al 
portugués: se le aborrece. El sentimiento de la 
autonomía se mantiene íntegro e indomable en la 
mayoría de la gente. La actitud de la burguesía 
criolla es la del esclavo o la del peón que finge 
al patrón o al amo sumisión profunda, pero ali- 
menta el odio y el rencor en su adentro. Ese mis- 
mo exceso de amor, ese servilismo, es, a priori, 
una prueba de falsedad: Donde hay servilismo hay 
hipocresía; la adhesión verdadera es inseparable 
de la dignidad de las actitudes; el temor, la ne- 
cosidad o la codicia hacen serviles, Pero, en todo 
servilismo se esconde la traición. Tal es el caso; los 
orientales conspiran contra el portugués desde el 
día siguiente al Acta de Incorporación, Desde el 
punto de vista de la necesidad práctica, — y des- 
cartados los excesos serviles no imputables a los 
más ni a los mejores — la actitud del Congreso 
Cisplatino es natural. Son innegables las razones 
(ue asisten a los diputados: lo lógico, lo convenien- 
te, lo necesario, lo humano es la incorporación. Ha 
faltado — eso sí — la actitud heroica: faltó el 
héroe, Ha obrado el sentido común, el buen sen- 
tido burgués; burgueses son los del Congreso y los 
de los Cabildos: obran como tales. El pueblo gue- 
rrero está quebrantado y sin dirección; el gauchaje 
disperso, ha emigrado a Entre Ríos o se ha vuelto, 
fatigado y silencioso, a sus pagos, al tranquito de 
un flaco mancarrón, rotas la lanza y la guitarra, 
imascullando el rencor entredientes. Rivera, el 
último en caer, es brigadeiro: ha aceptado de pleno 
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su situación y saca el mejor partido. ¡Qué diablos! 
es también un hombre práctico este Rivera: es- 
forzado y audaz como ninguno, si es necesario, 
pero sin nada de Quijote; en esto no se parece 
a Artigas; él mo peleará con perros cimarrones. 
Con él están Oribe, Lavalleja, Laguna: todo está 
sometido a la necesidad. 


2."—'“Viviremos en orden bajo un poder respe- 
table, seguirá nuestro comercio sostenido por los 
progresos de las pasturas, los hacendados recoye- 
rán el fruto de los trabajos emprendidos en sus 
haciendas para repararse de los pasados quebran- 
tos; y los hombres díscolos que se preparen a 
utilizar el desorden y satisfacer el resentimiento 
de la sangre de sus compatriotas, se aplicarán al 
trabajo o tendrán que sufrir el rigor de las leyes; 
y en cualquier caso que prepare el tiempo o el 
torrente irresistible de los sucesos, se hallará la 
Provincia rica, poblada, en estado de sostener el 
orden, que es la base de la felicidad pública.” 
Esta fe de los burgueses del Congreso Cisplatino 
se verá negada por los hechos. Sucede todo lo 
contrario de lo que ese discurso promete, No pa- 
recen los portugueses de 1820 aquellos mismos que 
un siglo antes poblaron la Colonia del Sacramen- 
to, estableciendo un centro activo de faena rural 
y de comercio con ingleses, holandeses y otras gen- 
tes marinas, La conquista portuguesa, después de 
haber arrasado el país despojándole de su riqueza 
pecuaria, le deja en el más absoluto abandono. Ni 
la ganadería, ni el cultivo, ni la industria, ni el 
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reio, ni la instrucción, ni la colonización, ni 
las comunicaciones adelantan nn paso. El país es 
un yermo; las mezquinas poblaciones del interior 
vegetan en la miseria; no hay casi estancias, ni se 
instalan los centros de charqueo y de corambre. 
Montevideo vive de lo que le traen los bnques, 
avituallándose casi como plaza sitiada, La ocupa- 
ción portuguesa es puramente militar; no vienen 
ni industriales, ni negociantes, ni artesanos, ni 
cultivadores; ejércitos, nada más; brillantes gene- 
rales y marqueses fanfarrones, oficiales garridos y 
emplumados, soldadesca portuguesa, y más negra- 
da, mucha negrada. Así se explica que esta do- 
minación, durante casi diez años, en un país amor- 
fo y pequeño, no haya ejercido la menor influencia 
aportuguesante, Sin profesores, sin escuelas, sin 
industrias, sin artes, no se conquista un país: se 
ocupa militarmente, nada más. La civilización es 
lo que conquista realmente, Por eso los ingleses, 
en su fugaz estada en el Río de la Plata, ejercie- 
ron más influencia que los portugueses en muchos 
años. Porque los ingleses, en pos de sus ejércitos 
traían su comercio, sus artes, su instrucción. Los 
portugueses dominan militarmente el país, pero 
nada hacen por aportuguesarlo. Debajo del some- 
timiento y de la conformidad, está, sordamente, la 
repulsión. A pesar de los convites de Lecor, de 
los grados, los empleos y los títulos que distribuye 
entre los ciudadanos más distinguidos, de los ma- 
trimonios de oficiales brasileños con señoritas mon- 
teyideanas, la separación entre nativos y domina- 
dores subsiste y se ahonda, En vano es que a 
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Rivera lo pongan de brigadeiro, y a García Zú- 
ñiga lo hagan marqués de Campo Verde. En vano 
es que se repartan ¡vistosas condecoraciones, Los 
matrimonios de oficiales brasileños con hijas del 
país no son bien vistos, sobre todo en el interior. 
Falta a la dominación brasilico-lusitana la única 
fuerza que puede conquistar un país, transforman- 
do sus sentimientos: los beneficios materiales e 
intelectuales de una civilización superior. 


La noción de independencia absoluta no existe 
en el país, porque se considera, con fundamento, 
que carece de vida propia y que es incapaz de man- 
tener su posición contra las ambiciones de cual- 
quiera de los vecinos, Así, cuando sucede la se- 
paración del Brasil y de Portugal, los orientales 
se dividen en dos bandos: los que quieren perma- 
necer mnidos al Brasil, y los que conspiran para 
anexarse a las Provincias Unidas del Plata, bajo 
la dirección de Buenos Aires, Ya, previamente, 
se ha constituído una sociedad secreta: Los Caba- 
lleros Orientales; son sus miembros ciudadanos de 
prestigio y su propósito es la incorporación. $ 

Fomenta esta tendencia el jefe portugués dueño 
de Montevideo, mientras Lecor, defensor del Bra- 
sil, se dispone a atacarlo desde la campaña. Sabe 
el jefe portugués que su posición es insostenihle 
y promete entregar la ciudad al Cabildo. Es en 
vista de tales promesas, que el Cabildo envía de- 
legados a Buenos Aires, para tratar la inconpo- 
ración y ocupación de Montevideo por un ejér- 
cito argentino. Pero el portugués entrega la plaza 
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a Lecor y el Cabildo queda burlado 
bros y los Caballeros Orientales, pronunciados con 
tra el Brasil, huyen entonces a la Argentina A 
han perdido ya toda su posición en Montevideo 
Es Jurada en todo el país la Constitución Dra- 
sileña, 

Al pasar de Portugal al Brasil, la situación del 
pais empeora aún. La dominación brasileña es 
más despótica y esterilizante que la portuguesa 
Gran parte de los bienes de los orientales e 
grados son traspasados a brasileños, Se arrean 
nuevas tropas de ganados para el Río Grande 
limpiando el país de lo poco que quedaba. El 
comercio se reduce al mínimo; las rentas de adna- 
na disminuyen treinta mil pesos en cuatro años. 


Sus miem- 


3—En tanto, dentro y Fuera del país se cons. 
pira. En Buenos Aires, los Caballeros Orientales 
buscan el apoyo argentino para realizar su plan 
de incorporación a las Provincias Unidas. El Go- 
bierno no les protege por el temor de una guerra 
con el Brasil, que le sería funesta en esos ino- 
mentos; pero influyentes personajes: Anchorena, 
Dorrego, Rosas, halagados por la reintegración de 
esta Banda al dominio de Buenos Aires, con ulte- 
riores miras de política propia, les ayudan en sus 
planes, privadamente. Rosas, entonces coronel, y 
ya caudillo de gran prestigio político, hace am 
viaje disimulado al Uruguay, y se entrevista con 
Rivera, brigadier del Imperio y Comandante Qe- 
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neral de Campaña. (1) La adhesión de Rivera es 
indispensable, pues dispone del elemento rural; es 
la llave de la campaña, Con él todo es posible, 
sin él será en vano intentar una sublevación. 
Rivera se pone de acuerdo con el coronel Rosas 
respecto a la expedición de Lavalleja, mediaute 
los recursos que el caudillo porteño y sus amigos 
le van a proporcionar, 

No es cosa nueva para Rivera el intento de 
sublevación. El mismo, por su euenta, y valido 
de su gran posición, conspira contra el Brasil. 
Desde hace un tiempo viene hablando con sus 
amigos de un posible movimiento, y en más de 
una ocasión, indiscreciones le han puesto en apre 
turas, obligándole a justificarse ante el Gobierno; 
con su viveza y su labia salva las situaciones. 
Meses antes del desembarco de Lavalleja, ha con- 
cebido ya el plan audaz de aprisionar a Lecor y 
a su Estado Mayor durante una revista militar 
preparada al efecto en Canelones, (2) 

No tiene Fructuoso un gran amor por los por- 
teños — como lo tiene sin duda su compadre don 
Juan Antonio — pero entre el imperialismo bra- 
sileño y la autonomía federal, prefiere la auto- 
nomía. Así, cuando desembarca Lavalleja, sobre 
la hase de la conspiración ya preparada, Rivera 
se le pasa, fingiendo caer prisionero. La pasada 
del brigadier es la señal del levantamiento. Tios 


(1) «Historia de Rosas» por Saldías. Capítulo IX,—Los documentos obran 
en los Archivos de Saldfas y de Terrero, 
(2) «Rasgos biográficon de Riyera», por Isidoro De-Marín, 


96 ALBERTO ZUM FELDE 


otros jefes que están al servicio del Brasil adoptan 
luego la misma actitud. Cuanto gaucho hay dis- 
ponible empuña su chuza y se viene en busca de 
los caudillos. Mermada y dispersa ha de estar la 
brava raza nativa cuando, a pesar del unánime 
alzamiento, no se consigue reunir arriba de tres 
mil gauchos! Cuando el Éxodo, Artigas tenía más 
de cinco mil, Puestas a precio por Lecor, las 
cabezas de ambos compadres, la de Rivera resulta 
valer quinientos pesos más que la de Lavalleja. 
No deja de tener interés esta tasación, para com- 
prender la importancia que se atribuye a los 
hombres, Para el Brasil, en efecto, la pasada de 
Firutos vale más que el desembarco de Lavalleja. 

Reunidos en la Florida los jefes y ciudadanos 
nativos de más representación, declaran a la Ban- 
da Oriental separada del dominio del Brasil, e 
incorporada a las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, Esta declaración y los triunfos del Rincón 
y Sarandí, obtenidos por los orientales, vencen las 
resistencias políticas del Gobierno porteño y le 
obligan a declarar la guerra al Brasil. La Asam- 
blea de la Florida procede, por una parte, de 
acuerdo con el plan concertado por Lavalleja en 
Buenos Aires, y por otra, con la necesidad en 
que el país se encuentra. Sin la intervención de 
la Argentina, se juzga imposible el triunfo subre 
el Imperio, que, a pesar de los dos combates per- 
didos, no ha puesto aún en ¡juego lo mejor de 
sus fuerzas; ni la infantería ni la artillería hra- 
sileñas han entrado aún en acción; Rincón y Sa- 
randí han sido choques de caballería, Por otra 
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parte, sigue siendo convieción inconcusa en la ma- 
yoría que, ni en la guerra ni en la paz, esta 
Provincia puede bastarse sola: su unión a Buenos 
Aires es imprescindible. 

Declarada la guerra entre el Brasil y la Argen- 
tina, pasa un ejército de Buenos Aires a operar 
en esta banda, asumiendo el general porteño el 
cargo de Jefe superior de las fuerzas orientales. 
Aquí se producen las primeras desavenencias entre 
Rivera y Lavalleja, más que por rivalidad perso- 
nal, por profunda separación de tendencias. Ri- 
vera se opone a la absorción de los orientales en 
el ejército argentino, cosa a que Lavalleja se 
muestra bien dispuesto. Le halasa a Lavalleja 
mandar como jefe argentino, fuerzas de las pro- 
vincias, Rivera quiere seguir siendo jefe de sus 
gauchos, Lavalleja tiende hacia la unión y su- 
bordinación a Buenos Aires: Rivera sostiene la 
autonomía. Dice Frutos, en una nota, a propó- 
sito de esa absorción de las tropas oirentales: “no 
sólo se aniquilarían las fuerzas de la Provincia, 
sino que se desgarraría en trizas su autonomáíz, 
verdadero fin perseguido desde los tiempos de Ar- 
tigas”. Por primera vez, después de la conquista 
portuguesa, se invoca el nombre del antiguo Pro- 
tector, execrado igualmente por brasileños y por 
teños, y repwlsado por Lavalleja, cuando Alvear 
le alude, con sorna, en una carta. Al invocar a 
Artigas, Rivera se declara por su causa, contra 
brasileños y porteños. Aparece, pues, en oposición 
a Lavalleja, como el defensor de las lihertades fe- 
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derales frente al centralismo; y tal como Artigas 
en 1813, como una tercera fuerza en discordia. No 
se ha puesto Frutos en contra de la dominación 
brasileña para entregarse a la dominación argen- 
tina. Así lo entiende, al menos. Dominación por 
dominación tanto le da, y aún quizás se quede con 
el Brasil. Por eso, al ver que se tiende a la absor- 
ción pierde el ánimo y se hace remolón para cum- 
plir las órdenes del general porteño. Tunto ler- 
dea, que lo llaman a cuentas y tiene que pre- 
sentarse ante el Gobierno de Buenos Aires, En- 
tonces siente bien que no ha hecho más que cam- 
biar de gobierno y que, personalmente, ha salido 
perdiendo en el cambio: el que ha salido ganando, 
no hay duda, es su compadre don Juan Antonio, 
Para que la actitud de Rivera sea más íntimamente 
análoga a la de Artigas — gran número de tropas 
gauchas se separan del ejército, declarando que 
no pelearán si no los manda Frutos. El instinto 
del gaucho le hace saber que donde está el caudillo 
está su causa; al apartarse Frutos, el gaucho des- 
_confía y se aparta también.. No es Lavalleja hom- 
bre de verdadero prestigio entre el gauchaje: no 
es caudillo, Es un guerrillero audaz, un brazo 
irresistible, un toro que enviste, pero mo es caudillo 
como Rivera; no se hace amar; no convive con el 
gaucho y el indio, no se tutea con las chinas, no 
tiene comadres y ahijados en cada rancho, no in- 
terpreta el sentir autóctono; es santurrón, rígido 
y autoritario; sus tenientes y partidarios son mozos 
de ciudad, militares de afinidad pueblera y un 
tanto aporteñados: Oribe, Garzón, Bauzá, los mis- 
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mos que habían abaudonado a Artigas en el año 
XVII. Los capitanes y secuaces de Rivera son 
gauchimilitares, mestizos algunos, y hasta indios 
erudos. Con ser de caracteres tan distintos, la 
afiinidad entre Artigas y Rivera es profunda: am- 
hos encarnan el sentimiento nacional. 


Otra vez Alvear en la Bauda Oriental, gene- 
ralísimo de los ejércitos. Ya no es el joyen bizarro 
de 1815; hombre maduro y un poco desengañado, 
no ha perdido la arrogancia alcibiadesca, pero la 
temprana amargura de su ambición insatisfecha, 
pone en su boca un rictus agrio, No bastara a 
colmar su ambición una corona de emperador. 
Soñó con el Virreinato del Plata, con la Dictadura 
dle América, como Bolívar. Ahora, arrastra su 
desdén como un manto, Y, como antes contra 
Antigas, helo aquí frente a Rivera: acusa de 
traidor al caudillo, lo manda prender donde se 
encuentre, persigue a sus secuaces, Con Lavalleja 
ivoniza: mo le teme. Aunque el bravo sableador 
escarcee y se encabrite, él lo domina con su supe- 
rioridad: es mañero pero marcha; halagando su 
ingenua ambición de mando está el hombre entre- 
gado. En Frutos ha visto al enemigo natural, al 
separatista, al caudillo vebelde, al antiporteño 
contumaz, al hijo de Artigas. Bastante inteligente 
Alvear para conocer a los hombres. 

En fin, se da Ituzaingó. El general Paz, ase- 
gura en sus Memorias: **El éxito final de Ituzain- 
gó fué debido más a las inspiraciones individuales 
del momento para sacar provecho de los descuidos 
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del enemigo, que a las disposiciones tácticas del 
general Alvear, que no tuvo ninguna. Ituzaingó 
pudiera llamarse la batalla de las desobediencias : 
allí todos mandamos, todos combatimos, y todos 
vencimos guiados por nuestras propias inspira 
ciones””, 

Ituzaingó ha librado a las provincias argentinas 
de la amenaza de una invasión brasileña, descala- 
brando los planes del Imperio; pero no decide la 
guerra por lo que respecta a la Banda Oriental. 
Imposibilitado de continuar las operaciones y apro- 
vechar las ventajas militares de esa victoria, el 
ejército argentino-oriental está, tres meses después, 
inmovilizado en el Cerro Largo, pasando hambre 
y desnudez, sin caballos y sin perspectivas, mien- 
tras las fuerzas brasileñas invernando en lugar 
seguro, se reponen y preparan para próximas opc- 
raciones. 

WI gobierno de Rivadavia, rodeado de deficul- 
tades materiales y políticas, en Iucha con los cau- 
dillos del interior, no puede continuar la guerra. 
Va un plenipotenciario a la Corte de Río de Ja- 
neiro, con proposiciones de paz; y tan evidente es 
la esterilidad del triunfo de Ituzaingó, que se firma 
el reconocimiento del dominio brasileño sobre la 
Cisplatina, Va a repetirse por tercera vez el caso 
de 1811 y de 1812: la Banda Oriental sacrificada 
para salvar a la Argentina. Pero el tratado es 
tan humillante para el orgullo porteño, que la 
opinión pública se subleva al conocerlo, y el go- 
bierno de Rivadavia, imposibilitado igualmente 
para hucer la paz y para continuar la guerra, cae, 
anulaudo el tratado. 
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A Alvear, que cae con Rivadavia, sucede en el 
mando del ejército argentino-oriental el general 
Lavalleja. Sigue el estado de guerra, pero la si- 
tuación no cambia, Ambos ejércitos acampados a 
corta distancia; el patricio desmoralizándose y dis- 
eregándose en la inacción y en la miseria. 

4 —Asi las cosas, y sin miras de resolverse, don 
Fructuoso Rivera, que ha andado por Entre Ríos 
huyeudo de la persecución de los unitarios porte- 
ños, eruza al fin el Uvuguay, junta unos cuantos 
gauchos y se lanza a conquistar las Misiones. La 
noticia de esta aventura genial cunde por la cam- 
paña y vuela el gauchaje a incorporarse, Pronto 
se we Frutos a la cabeza de mil jinetes; y con 
ellos, en golpes de audacia, de agilidad y de as- 
tucia, para los que no tiene segundo, se apodera 
de toda la comarca, El Gobierno porteño, opuesto 
al proyecto del caudillo, sanciona ahora lo hecho, 
felicita a Rivera, denomina pomposamente Ejército 
del Norte a sus montoneros, le promete armamentos 
y ¡vituallas. El partido opositor a Dorrego — Go- 
bernador entonces de Buenos Aires — exige del 
Gobierno que nombre un general argentino jefe 
del ejército de las Misiones. ¡Cualquier día se deja 
sustituir don Frutos por el porteño! Permanece al 
frente de sus huestes y dueño de las Misiones, Es la 
fuerza independiente del país y representa la auto- 
nomía, Solo, contra argentinos y argentinistas, ha 
realizado la hazaña; todo lo ha hecho por sí, ante 
sí, y con soldados orientales. Poco después escribe 
al Gobierno patrio que la soberanía de la Provincia 
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Oriental era el único objeto de la invasión de 
Misiones, en su origen. Quería oponer a los planes 
unitarios uma fuerza propia, con que pesar en la 
balanza de las decisiones. 

La conquista de Misiones decide la guerra. El 
Plenipotenciario argentino Guido, escribe a Rive- 
ra, al partir para Río de Janeiro: '“Es a usted 
a quien pertenece darnos el más fuerte argumento 
para traer al Emperador a la razón, Yo marcho, 
fijas las esperanzas en los esfuerzos de usted, por- 
que el ejército difícilmente vencerá las dificultades 
que le rodean para moverse””. La Corte del Brasil 
ofrece la paz al Gobierno de Buenos Aires, sobre 
la base de la independencia oriental. Impcsibi- 
litado de continuar por sí la guerra, el Gobierno 
de Buenos Aires se resigna a perder esta Provin- 
cia. Así nace como estado independiente la Re- 
pública Oriental del Uruguay, efecto de un con- 
trato entre dos potencias rivales, que equilibran 
sus ambiciones renunciando por igual a la posesión 
del objeto. 


5."—La República del Uruguay se crea, pues, 
por la necesidad de neutralizar un territorio objet 
de disputa entre dos grandes Estados. Es una 
fórmula transaccional de la diplomacia argentino- 
brasileña, La paz es impuesta por el esfuerzo 
de los orientales, pero este esfuerzo no se ha diri- 
gido a la conquista de la independencia absoluta 
sino de la autonomía provincial. La independencia 
os un resultado de la guerra, pero indirecto, no 
habiendo sido este su fin; una carambola. 


. 


PROGUBO HISTÓRICO DEL URUGUAY 105 


La noticia del Tratado produce despecho en 
Buenos Aires, por la pérdida de esta provincia. 
En el propio Uruguay, produce más desorienta- 
ción que regocijo. Lavalleja escribe a Dorrego 
doliéndose de esta separación impuesta por el 
Tratado. ¿Es sincero o hipócrita el argentinismo 
de Lavalleja? Ardua cosa es penetrar las inten- 
ciones de los hombres; pero todos los actos y las 
palabras del Jefe de los Treinta y Tres, desde 
1323 hasta el momento, concuerdan con losplanes 
de la incorporación. Cuando, antes de firmarse el 
Tratado, Lecor le pregunta si debe entenderse por 
cesación de hostilidades el reconocimiento de. la 
independencia oriental propuesta por la Corte de 
Río, Lavalleja responde que no, y que no obraba 
sino por órdenes de Buenos Aires. Ahora se con- 
duele con Dorrego de la disgregación. Y no siendo 
lícito, ni posible, prejuzear por las intenciones 
ocultas, sino deducir de los actos manifiestos, La- 
valleja resulta argentinista. Y como él, y con él, 
sus amigos, los jefes adictos, los dos Oribe, Bau- 
zá, Garzón, Laguna. Este Laguna llega a decir 
en carta al mismo Dorrego: “Nuestra población 
y recursos no serán lo bastante a colocarnos en el 
grado de respetabilidad necesaria, pero confío en 
que la generosidad de V. E, y de la Provincia de 
Buenos Aires mo abandonarán a los orientales en 
su nuevo estado”?. Los elementos civiles no son en 
principio argentinistas como no eran antes lusi- 
tanos. Ahora, como antes, obedecen a la necesidad 
de buscar apoyo en un gobierno fuerte y a la 
convicción de que el país no puede constituirse 
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en entidad independiente, pues carece de los ele- 
mentos necesarios. La soberanía les desorienta. El 
concepto de la independencia absoluta, no ha exis- 
tido nunca en el país hasta el momento en que 
ésta es creada por Convenio de Paz entre el Brasil 
y la Argentina. Lo que ha existido, como instinto 
en las masas, como tendencia irreductible en los 
caudillos, como concepto político en los cabildan- 
tes, es la autonomía gubernativa, la autonomía 
provincial. Se ha dicho desde 1810: Las Provin- 
cias Unidas; los orientales consideran su territorio 
como integrante de esa unidad de Provincias o de 
Estados, Tal ha sido el pensamiento de Artigas; 
tal es la intención de Rivera. Ellos luchan contra 
el centralismo de Buenos Aires, pero no contra 
las Provincias Unidas, cuyos fueros y hermandad 
invocan. 

La diferencia entre autonomía provincial, con- 
federación de Estados, y repúblicas independien- 
tes, resulta sutil y confusa para la concepción po- 
lítica de los caudillos y aún de los cabildantes. 
Cuando dicen independencia no quieren precisa- 
mente decir país desligado, sino ausencia de tod» 
gobierno exterior que imponga normas y jefes, 
Los orientales siempre han querido gobernarse 
ellos mismos, es indudable, pero en el sentido de 
la autonomía regional no de la nacionalidad abso- 
luta. La palabra patria no figura en ningún es- 
crito ni discurso de los orientales, refiriéndose a 
la Banda Oriental hasta 1830; dicen: mi país, mi 
provincia. ¿Cómo, y por qué habría de existir el 
concepto de nacionalidad en los orientales, cuando 
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desde los orígenes coloniales formaron- parte de 
las Provincias Unidas, y son comunes la raza, la 
lengua, las costumbres, los caracteres; y han estado 
unidos en las vicisitudes históricas y en las em- 
presas políticas, y hay solidaridad de interés y 
sentimientos entre todas las partes del que fué 
Virreinato? La lucha que la Banda Oriental sos- 
ticne por su autonomía, es la misma que sostienen 
Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe y Córdoba. Hay 
un factor, es cierto, en pro de la mayor impe- 
riosidad autonómica de esta Banda, y es su posi- 
ción geográfica, su puerto de Montevideo. Pero, 
¿qué imipide, por ejemplo, que ese sentimiento de 
autonomía se extienda a las provincias litorales, 
cuyo carácter es tan semejante al de la oriental, 
y que el límite nacional sea el Paraná y no el 
Umeguay? Tal es, años más tarde, el plan gran- 
dioso de Rivera, Presidente de la República, en 
guerra contra Rosas, Gran caudillo este don Fru- 
tos, hombre de vastas empresas políticas, cuyas 
miradas se extienden sobre los pueblos. Su plan 
es formar un gran Estado Federativo con el Uru- 
guay, Corrientes, Entre Ríos, Misiones y Río Gran- 
de. Ha de tener por tal motivo radicales desave- 
nencias con Lavalle, enyo argentinismo no admite 
tal atentado a la integridad de su nación, y dis- 
cordia con el general Paz, que dejará el mando 
del ejército de Corrientes, “por no encontrar ga- 
vantizada la nacionalidad argentina”. Según Paz, 
ese plan tiene en cierto momento grande proba- 
bilidad, y fracasa debido a errores del propio cau- 
dillo, Rivera piensa erigirse así en nuevo Pro- 
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tector de los Pueblos Libres frente al centralismo 
de Buenos Aires, entonces dominado por el Die- 
tador Rosas. El pensamiento y la actitud de Ar- 
tigas reaparecen en su discípulo, a través de los 
años. En todo tiempo, los argentinos demostrarán 
sus simpatías por Lavalleja; en cambio, Artigas 
y Rivera les son profundamente antipáticos, y no 
pierden oportunidad de atacarlos. Este sentimien- 
to nos revela lo que aquellos tres prohombres sig- 
nifican con respecto a la soberanía uruguaya, (1) 

Quedamos, pues, en que, si la autonomía de este 
país ha sido una imposición de su naturaleza y 
de su historia, no así la independencia, que no 
tiene, en el momento de establecerse por una con- 
vención entre dos Estados rivales y sin la inter- 
vención del propio país, ni antecedentes históricos, 
ni elementos materiales, ni razones de caracteres. 
Nunca, empero, hubiera podido ser el Urugnay, 
una provincia gobernada por Buenos Aires, ni hu- 
biera sido argentina bajo una constitución unita- 
ria, Aunque momentáneamente cayera sometida al 
dominio centralista de la capital porteña, su so- 
metimiento sería precario; se alzarían los caudi- 
llos y se rebelarían las corporaciones, en una in- 
domable tendencia de gobierno propio. Es lógico 
inducir que, si las decisiones de la historia hubie- 
ran reintegrado esta Provincia en 1828 a la Con- 


— 


(1) En prensa estas páginas, sucede que el Municipio de Buenos Aires 
proyecta denominar algunas calles de esa ciudad, con nombres de próceres 
uruguayos, entre los que están Artigas y Rivera Es el tiempo, que ya trae 
consigo el olvido de los rencores atávicos y lu reparación histórica. 


” 
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federación Argentina, su posición sería única den- 
tro de la colectividad. Mientras las demás provin- 
cias, por razones geográficas y sociales irán evolu- 
cionando hacia el unitarismo, convergiendo política 
y económicamente a la capital porteña, el Uru- 
guay acusaría más su autonomismo, determinado 


z 


por opuestas razones geográficas y sociales, inten- 
sificadas al crecer en población, comercio y cultura. 

Después de haber sido hasta 1828 la manzana 
de la discordia — primero entre portugueses y es- 
pañoles, después entre brasileños y argentinos — 
la República del Uruguay será en adelante, la base 


necesaria del equilibrio internacional en el Plata. 


CAPITULO IV 


La Constitución de 1830 


1 Criterio Constitucional, —4, La aberración de los constituyentes, Ellau- 
ri y Santiago Vázquez, —8. La Constitución teórica y la realidad 30- 
cin! del Pafs, Errores radicales de la Constitución,—4. Influencia 
de la Constitución en la historia posterior de la República, 


1. —La Constitución de la República del Uru- 
guay, dada al nuevo país por la Asamblea Le- 
gislativa y Constituyente en el año 1830, es una 
funesta aberración. Los miembros de la Asam- 
blea tienen un concepto radicalmente falso de la 
vida constitucional. No se fundan en la realidad 
social para deducir y organizar en cuerpo de 
leyes las normas que han de regular la vida polí- 
tica y administrativa del muevo Estado; ellos im- 
ponen, como normas convencionales, las pragmá- 
ticas de su constitucionalismo teórico, 

Creen los Constituyentes que la ciencia constitu- 
cional es de naturaleza puramente teórica, que hay 
modelos constitucionales que han de servir a todos 
los pueblos, que las constituciones son fórmulas 
que se aplican, Ienoran que las constituciones no 
son ni pueden ser sino la expresión de la vida 
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real de una colectividad determinada, el resultado 
dle todos los elementos y las condiciones propias 
del país, la concreción armónica de las leyes, inhe- 
rentes al cuerpo político de que se trata. 

¿Cuál ha de ser, lógicamente, la actitud de los 
miembros de una Asamblea encargada de dar una 
Constitución eserita a un nuevo país? Estudiar 
sus condiciones económicas y sociales, observar sus 
caracteres y costumbres, hacerse cargo cabal de 
sus necesidades, tener en cuenta sus antecedentes 
históricos y sus tradiciones, interpretar sus ten- 
dencias a ordenarse en determinada manera, y 
deducir de todo ello las normas y formas propias 
que debe asumir su asociación política legal, para 
conservarse, desarrollarse y evolucionar. En cam- 
bio, los Constituyentes tienen de los Estados el 
concepto abstracto del Contrato Social, que Taine 
expresa, refiriéndose a la Consituyente francesa de 
1879: “Considerad la sociedad futura tal como 
aparece a muestros legisladores de gabinete y pen- 
sad que aparecerá muy luego la misma a los le 
visladores de Asambleas, Por arriba del hombre 
natural ha creado un hombre artificial: eclesiásti- 
co o lego, noble o villano, rey o sujeto, propieta- 
rio o proletario, ignorante o letrado, paisano o 
ciudadano, esclavo o amo, todo ello formaba cuwa- 
lidades ficticias que no deben tenerse en cuenta. 
Despojemos de esos vestidos sobrepuestos, tome- 
mos al hombre en sí, el mismo en todas las con- 
diciones y situaciones, en todos los países, en todos 
los siglos, y busquemos el género de asociación que 
le conviene. Se suponen hombres nacidos a los 
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veintiún años, sin parientes, sin pasado, sin tra- 
diciones, sin relaciones, y que, congregados por la 
primera vez, por la primera vez van a hacer trato 
entre ellos,” (1) Los Constituyentes uruguayos de 
1830 prescinden, en efecto, de toda la realidad 
social, para imponer una constitución abstracta, 
aplicable al Uruguay o a cualquier otro país, in- 
distintamente , 


Sabido es que, en ciencia constitucional, existen 
dos criterios fundamentales y opuestos: el idea- 
lista y el histórico. Quiere el primero ordenar 
las sociedades políticas según las normas de la ra- 
zón humana y del derecho especulativo; tiende el 
segundo a ovdenarlas, según el orden de los hechos 
naturales, ateniéndose a los fenómenos y dedu- 
ciendo el derecho de la realidad social. El eri- 
terio idealista — que informa una escuela eminen- 
temente francesa, aunque haya habido en Francia 
eminentes contrarios, como Guizot y Taine — es 
de carácter especulativo. Su más genuino repre- 
sentante es Rousseau, cuyo Contrato fué dogma 
universal a principios del siglo XIX. El criterio 
histórico—preferentemente germano y anglo-sajón 
— está dentro del positivismo sociológico, y estudia 
las organizaciones políticas con sentido biológico 
y económico. 

Estas opuestas interpretaciones tienden a extre- 
mos absolutos: el idealismo llega a prescindir de 


(1) Taine, — «Origenes do la Francia contemporáneas. 
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toda realidad social, legislando en abstracto, es 
decir, llega al desprecio del hecho; el criterio his- 
tórico llega, en cambio, hasta la prescindencia de 
todo principio especulativo y toda norma jurídica, 
ateniéndose puramente a los fenómenos orgánicos, 
es decir, llega a la consagración y culto del hecho. 
De haber caído decididamente en esta última ex- 
elusividad se acusa a la intelectualidad alemana 
contemporánea; en efecto, esa concepción que, en 
su concreción doctrinaria se viene elaborando des- 
de Hegel, a través de la izquierda hegeliana y del 
llamado materialismo histórico, puede tener en la 
Historia Romana de Mommsenn su más extrema 
representación, 

En último término, esos dos criterios se basan 
en dos conceptos opuestos de la vida: el concepto 
de libertad y el de necesidad. El idealismo fran- 
cés considera al hombre como un agente libre de 
obrar y de ordenar; el historismo germánico con- 
sidera que la sociedad se rige por fuerzas y leyes 
orgánicas, ajenas a la ideología humana, y el hom- 
bre es un agente sujeto a esas leyes y a esas 
fuerzas, cuyo conocimiento y obediencia constitu- 
yen toda la ciencia política. 

Es evidente el error que entrañan ambos con- 
ceptos absolutos y el mal que resulta de su apli- 
cación sistemática a la política positiva. Por la 
aplicación del criterio histórico exclusivo se elimi- 
na de la evolución social el factor espiritual, es 
decir, el factor propiamente humano, dejándolo 
todo entregado a la lucha de las fuerzas, a un 
proceso mecánico, por así decirlo, Pero, como real- 


n 
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mente el factor principal del progreso humano es 
la conciencia intelectual y moral del hombre — en 
pugna con las fuerzas ancestrales de la naturaleza, 
la eliminación de ese factor es contraria a la ver- 
dadera evolución del hombre. — Por la aplicación 
del criterio idealista exclusivo se va a un fracaso 
seguro, perdiéndose las riendas de la acción, Los 
conceptos teóricos y el orden especulativo chocan 
de plano con la realidad orgánica del agregado 
y se esterilizan; más poderosa que la concepción 
humana, la realidad social rompe el molde teórico 
y se impone prácticamente, 

La historia universal es una lucha entre el hom- 
bre y la naturaleza, entre el pensamiento y la ma- 
teria, entre la libertad y la necesidad. El pensa- 
miento formula sus normas ideales, pero la reali- 
zación de estas normas depende de las condiciones 
de hecho y de todos los factores materiales que 
determinan los caracteres de las sociedades, Al 
abordar, pues, no un tratado de derecho consti- 
ticional teórico, sino una constitución positiva, 
una constitución para un país determinado, es 
menester buscar en qué forma y medida los prin- 
cipios humanos son aplicables prácticamente a la 
sociedad que se trata de constituir, Y esta norma 
elemental es la que no han tenido en cuenta los 
constituyentes de los países sudamericanos; y en 
el caso especial que comentamos, los constituyen- 
tes uruguayos de 1830. 

Desde el ¡ unto de vista de la filosofía histórica, 
el Uruguay — y en general, todos los países del 
Jontinente — ofrece en el momento de constituirse 
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un caso muy singular de esa lucha universal y 
eterna, entre las fuerzas de la naturaleza y el 
Espíritu humano, cutre la libertad y la necesidad, 
entre la civilización y la barbarie, que diría Sar- 
miento. 

Sociológicamente el Uruguay es un país primi- 
tivo; su despoblación, su sistema ganadero, su 
mestizaje plebeyo, lo ponen en condiciones muy 
distintas a las de la Europa agrícola, industrial, 
densamente poblada y civilizada de la época, en 
la cual se elaboran los conceptos jurídicos y las 
normas constitucionales que se apropian los hom- 
bres ilustrados de Montevideo. Este desequilibrio 
entre las condiciones reales de la sociedad uru- 
guaya y las normas teóricas del constitucionalismo 
europeo, es el fenómeno que no han sabido com- 
prender, y el problema que no han resuelto los 
constituyentes del año 30. 

La Constitución que se da al Uruguay en ese 
momento, para ser obra de verdadera ciencia po- 
lítica y cumplir sus fines naturales, debiera tender 
a estos dos propósitos: primero, utilizar los ele- 
mentos y las formas propias de la naturaleza del 
país; segundo, ir encauzando, sin violencia, en el 
sentido del institucionalismo republicano, tal como 
la razón humana lo concibe idealmente, las fuer- 
zas ancestrales y díscolas del terruño y los defec- 
tos de una asociación primitiva. No cumple la 
Constitución de 1830 ninguno de estos fines esen- 
ciales e integrantes: antes bien, su concepción y 
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su letra tienden a los fines contrarios. De ahí su 
fracaso. 


2."—“Saben todos los señores que me escuchan, 
que la Constitución Argentina de 1826, es el ver- 
dadero modelo de nuestro Código constitucional, 
que la máxima parte de los artículos de nuestra 
constitución son una copia literal de los artículos 
de la indicada Constitución Argentina.” (1) El 
doctor Ellauri, encargado de redactar e informar 
el proyecto de Constitución, repite, casi textual- 
mente, el informe de la Comisión argentina que 
presentó aquel Código modelo de 1826. Decía la 
Comisión argentina que, “no ha pretendido hacer 
una obra original. Ella habría sido extravagante, 
desde que se hubiere alejado de lo que. en ese 
materia, está reconocido y admitido en las naciones 
más libres y más civilizadas. En materia de Cons- 
tituciones ya no puede crearse”, Y dice Bllauri: 
“Da Comisión no tiene la vanidad de persuadirg2 
que ha hecho una obra original... Sería una ex- 
travagancia, porque en materia de Constituciones 
poco o nada hay que discurrir después que las 
naciones más civilizadas del globo han apurado 
las grandes verdades de la política y resnelto 
sus más intrincados problemas...” La repetición 
es evidente. Pero. lo que imiporta no es la repe- 
tición en sí, sino la actitud y el criterio de los 
Constituyentes, su concepto constitucional. Dice 


11) Arécbaga. —«Ministros y Legisladores». 
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Alberdi, refiriéndose al informe de la Constituyen- 
te Argentina: “El Congreso hizo mal en no as- 
pirar a la originalidad. La Constitución que no 
es original es mala; porque, debiendo ser la ex- 
presión de uta combinación especial de hechos, de 
hombres y cosas, debe ofrecer esencialmente la 
originalidad que afecte esa combinación en el país 
yue ha de constituirse. Lejos de ser extravagante 
la Constitución Argentina que se desemejave de 
las Constituciones de los países más libres y más 
civilizados, habría la mayor extravagancia en pre- 
tender regir una población pequeña, malísimamen- 
te preparada para cualquier gobierno constitucio- 
nal, por el sistema que prevalece en Estados Uni- 
dos o en Inelaterra, que son los países más civili- 
zados y más libires””. (1) Dada la identidad de 
casos y la copia literal del texto, esta crítica del 
primer constitucionalista sudamericano es aplica- 
ble íntegramente a los Constituyentes uruguayos 
de 1830. 

Los Constituyentes no tienen en cuenta pará 
nada los elementos reales y las condiciones de he- 
chos del país, En las largas y elocuentes discu- 
siones de esa Asamblea, no se invocan hechos con- 
cretos, ni antecedentes históricos, ni realidad algu- 
na inmediata: se discute sobre tópicos de derecho 
constitucional abstracto, y se plantean fórmulas 
opuestas igualmente teóricas y convencionales. Los 
dos hombres más ilustrados de la Asamblea, y que 


(1) Alberdi, —«Bares», Capítulo MI. 


y” 


1140 ALBERTO ZUM FELDE 


la dividen en dos tendencias, José Ellauri y San- 
tiago Vázquez, representan: el uno el concepto 
Francés, y el otro el concepto norteamericano. Par- 
te de los constituyentes siguen a uno, parte al otro, 
de modo que las disensiones de la Asamblea pue- 
den reducirse últimamente al contrapunto ideoló- 
sico de estos dos hombres, 

Es Ellauri doctor de Chuquisaca, criado y for- 
mado fuera del país, en cuyas luchas y vicisitudes 
no tomó parte alguna. Radicado en Buenos Aires 
durante largos años, aporteñado de carácter, uni- 
tario de filiación, no viene al país sino en 1828, y 
todo en el país le es extraño: no lo conoce, Aplica 
al país los conceptos de su constitucionalismo teó- 
rico y libreseo, prescindiendo en absoluto de toda 
observación real, de toda sociología concreta. Su 
elocuencia es declamatoria, altisonante y retórica; 
es un girondino que quizás no hubiera hecho mal 
papel en la Convención Francesa, Persona prin- 
cipal de la Comisión encargada de presentar un 
proyecto de Constitución, suya es la ocurrencia de 
tomar por modelo el Código Argentino de 1826, 
ya caducado entonces, y no obstante para él la 
última palabra de la ciencia política. Sarmiento 
retrata así al tipo unitario: **“Estos unitarios del 
año 25, forman un tipo separado, que nosotros 
sabemos distinguir por la figura, por los modales 
por el tono de la voz y por las ideas. Me parece 
que, entre cien argentinos reunidos, yo diría; este 
es unitario. El unitario tipo, marcha derecho, la 
cabeza alta; no da vuelta aunque sienta desplo- 
marse un edificio, habla con arrogancia, tiene 
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ideas fijas, invariables; y a la víspera de una ba- 
talla se ocupará todavía de discutir en toda forma 
un reglamento o de establecer una nueva forma- 
lidad legal; porque las fórmulas legales son el culto 
exterior que rinde a sus ídolos: la constitución, 
las garantías individuales. Es imposible imagi- 
narse una generación más razonadora, más deduc- 
tiva, más emprendedora, y que haya carecido en 
más alto grado de sentido práctico”. (1) Así es 
Dauri, el autor, no, digamos el introductor de 
la Constitución de 1830. 

Don Saniago Vázquez, su contendor, es un tipo, 
si no opuesto, distinto; se ha formado a sí mismo, 
autodidacta, en contacto con la realidad, y tiene 
un sentido más humano y positivo de las cosas. 
Aunque apartado del país desde 1813, ha actuado 
en las luchas orientales, ha estado al lado de Ar- 
tigas, conoce más la vida nacional; su oratoria es 
sobria, desnuda y contundente. Adicto del consti- 
tucionalismo norteamericano, es, sin embargo, me- 
nos teórico que Ellauri, está más cerca de la vida. 
Su influencia en la Constituyente es lo que logra 
humanizar un poco el proyecto presentado, librarle 
de algunos de los más graves errores, introducir 
en él algunas mejoras, aunque no por ello deja el 
proyecto sancionado de ser cosa incongruente, que 
la incongruencia en él es radical, substancial, y 
de origen. Tampoco es don Santiago Vázquez el 
hombre que el país necesita, el que interprete sus 


(1) «Facundo», —Capítulo TII. Segunda parte, 
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reales necesidades, exprese sus leyes intrínsecas; 
él, no estudia fampeco, como condición previa y 
uddamental, los elementos que la realidad social 
presenta a la consideración del constituyente y del 
legislador: él, procede según sus principios estado- 
unidenses; pero su sentido más humano y concreto 
de la política, lo acerca a la realidad, a la que 
sinve muchas veces, Contra el proyecto de Ellauri, 
defiende la entrada de los militares en el Poder 
Legislativo, perdieudo la votación; la historia le 
dará luego la razón. 1l hombre del país, el ver- 
dadero constitucionalista nacional, falta en esa 
Asamblea, Este fenómeno no es privativo del Con- 
greso Uruguayo, es la regla en todos los Congresos 
sndamericanos de entonees; los Constituyentes uru- 
guayos proceden como los Constituyentes argenti- 
nos. El error es de la ópoca, y los más ilustres 
políticos del Plata, Rivadavia al frente, incurren 
en él. Por eso uno de los más grandes males que 
han de sufrir estos países es el mal de las Cons- 
tifuciones. 


3.".—Quedamos, pues, en que la Constitución de 
1830, impone al país una armazón legal teórica 
y arbitraria, como si éste fuera una asociación de 
hombres que recién comienza, sin antecedentes, sin 
costumbres, sin tendencias, sin nada existente. 
Para los Constituyentes, el país comienza ese día, 
en virtud de un libre contrato, y toda la vida 
anterior no cuenta para nada: prescindamos de 
lo que era hasta ayer, hagamos de cuenta que 
éste es el primer día de nuestra existencia, aso- 
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ciémonos y regulemos nuestra vida política según 
los Preceptos y las Instituciones modelo de la cien- 
cia constitucional: tal es el concepto de los Cons- 
tituyentes. Tal su obra, 

El país que van a constituir, como si fuera una 
masa neutra, que puede dársele la forma y normas 
que se crea conveniente, tiene, sin embargo, su 
constitución real, natural, viva, de hecho. Está 
determinada por todos los factores que la consti- 
tución escrita y postiza no puede anular: sus con- 
diciones económicas, sus tradiciones, sus costum- 
bres, sus caracteres, Cada colectividad, según sus 
factores y elementos propios, tiende naturalmente 
a asociarse y organizarse en determinada forma; 
la Constitución escrita no puede ser sino la ex- 
presión de esta realidad. Lo que debe ser, según 
los principios de la razón humana, según el de- 
recho ideal, ha de ser aplicado a lo que es, sin 
contrariarlo, sin anularlo, como la razón individual 
puede darse normas, sin ir contra las leyes del 
cuerpo y los caracteres personales. En cambio, los 
Constituyentes hacen tabla rasa de toda realidad. 
He aquí un ejemplo: El país tiene una Institución 
propia, tradicional, con arraigo en las costumbres, 
vinculada a toda su historia, de origen en la for- 
mación misma del país: el Cabildo. '“Eran (los 
Calbidos) a todo rigor, la municipalidad, tal como 
la concebimos en nuestras más adelantadas aspi- 
raciones; y edministrando justicia en las ciudades 
y en los campos, aprestando las milicias del país 
en caso de guerra, vigilando la venta de los ar- 
tículos de primera necesidad para el pueblo, fijan- 
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do la tasa de los impuestos extraordinarios o ne- 
gándose a concederlos””, (1) Melian Lafinur ob- 
sewa que, **modificándose razonablemente pudo 
convertirse en municipio autónomo, hase y escuela 
de libertad”. El Cabildo es ya, en principio, el 
Municipio, y la mejor escuela de gobierno propio; 
un gobierno democrático, práctico y nacional, debe 
constituirse partiendo del pequeño cabildo distri- 
tal, pasando al Cabildo Departamental, y eleván- 
dose al Cabildo Nacional, en un juego de delega- 
ciones, atribuciones y relaciones lógicamente com- 
binadas, tal como intentó hacerse durante el go- 
bierno de Artigas en 1815, y que sólo se hizo de 
manera incompleta, por lo anormal y crítico de 
las circunstancias, En vez, los Constituyentes lo 
suprimen, imponiendo instituciones extrañas, con- 
vencionales y teóricas. La vida municipal, y por 
tanto, la autonomía democrática, queda anulada. 
Las Juntas Económico-Administrativas que se ins- 
tituyen, son euenpos ridículos, sin funciones, Co- 
menta Bauzá: “El Poder Municipal requiere acti- 
vidad e independencia y nuestras Juntas Econó- 
mico-Administrativas podrán tener todo menos ac- 
tividad ni independencia. Ellas no son otra cosa 
que corporaciones fatalmente estacionarias, aboca- 
das a transgredir la Constitución cada vez que 
pretendan salir de su inercia legal. Y en peor 
condición aún que nosotros, los hijos de las capi- 
tales, están los vecinos de los pueblos secundarios, 


(1) Bauzá.—Estudios constitucionales. 
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cuyas Comisiones Auxiliares son una delegación de 
las Juntas, que nada tienen que delegar. De aquí 
la ineptitud para el gobierno administrativo que 
se nota en las poblaciones de los campos; porque 
la gran escuela de esa clase de gobierno es la Mu- 
nicipalidad, donde el ciudadano ejercita sus fa- 
cultades en beneficio del bienestar común”. (1) 
Pero no es sólo el buen gobierno administrativo 
lo que se mata al matar los cabildos: se mata 
también la garantía mejor y casi única de la li- 
bertad política, La red constitucional de los ca- 
bildos estaría destinada a convertirse en la dificul- 
tad más ardua de vencer para el despotismo, por- 
que cada vecindario sería el defensor de su propio 
fuero, y todos, de sus fueros solidarios, y no esta- 
rían entregados al árbitro lejano y convencional 
de una Asamblea, en la que se delega todo el ejer- 
cicio de la soberanía; asamblea cuya elección se 
dispone desde la Capital, y que una vez reunida está 
a expensas de la voluntad de un Poder Ejecutivo 
dotado de posibilidades omnímodas, El centralismo 
político y administrativo instituído por la Consti- 
tución de 1830 es el golpe más radical asestado a 
la libertad política y una rémora del progreso ma- 
terial, La población del muevo Estado, sobre todo 
la rural, ejerce la soberanía una vez cada tres años, 
votando los diputados que le imponen los delegados 
del Poder Ejecutivo, a cuya disposición está la 
fuerza. Estos diputados, debiendo figurar en una 


(1) Obra antecitada. 
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Cimara altamente deliberante e ilustrada, han de 
ser hombres de la ciudad, de modo que los hom- 
bres sencillos de las localidades no pueden ser elec- 
tos, como lo serían forzosamente para un cabildo 
local autónomo. Una vez en la Cámara, los dipu- 
tados, muchas veces sin ningún conocimiento del 
departamento que representan, no representan sus 
necesidades, aspiraciones y recursos, ejercen sólo 
una representación nominal y abstracta. Los ciu- 
dadanos están así entregados a las autoridades 
políticas y administrativas que les imponen desde 
la Capital: Jefes Políticos, Comisarios, Jueces, Re- 
caudadores y Administradores de Rentas, Recep- 
tores de Aduanas, Funcionarios Técnicos y todo 
lo demás, son designados por el Poder Central y 
responsablles sólo ante éste. Queda así anulada 
toda actividad y actitud democrática en la pobla- 
ción, suprimida toda capacidad de gobierno pro- 
pio. La vez que, cada tres años, ejercen el dere- 
cho de voto, es de manera nominal, bajo la impo- 
sición de toda esa autoridad que el Gobierno Cen- 
tral ejerce por medio de los funcionarios que él 
nombra, destituye y ordena. Así, tras de suprimir 
el gobierno propio, montan la máquina del fraudo 
electoral, y de los diputados nombrados por el 
Poder Ejecutivo. Pues, para completar el meca- 
nismo monstrucso del despotismo, invisten al Pre- 
sidente de la República del máximo poder efectivo, 
Por medio de sus funcionarios impondrá, valién- 
dose del fraude, de la violencia o de la coacción 
los diputados que quiera, y a estos diputados les 
impondrá el sucesor, so pena de no ser reelectos. 
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Los cándidos Constituyentes creen que basta con- 
signar en el papel atribuciones y derechos para 
que cada Poder del Estado cumpla estrictamente 
con los deberes de la democracia. Aún librada a 
lu fe de los hombres esta Constitución es funesta, 
porque sería difícil al más austero no salirse de 
su órbita ideal, contra todas las contingencias rea- 
les de la política y las responsabilidades del Poder. 

Al error fundamental de suprimir el gobierno 
propio y armar la máquina del despotismo, con el 
rótulo pomposo de República, los Constituyentes 
de 1830 agregan otros errores complementarios, de 
resultados igualmente funestos y corroborantes. 
"Tal es la exclusión de los militares de ambas Cá- 
maras Legislativas, so pretexto de que no puedan 
llegar a dominar en ella. Esta disposición cierra 
las puertas de la acción legal a los militares, lan- 
zándolos a la acción violenta, y les infiere una 
injuria que ¡va a indisponerles justamente con la 
clase civil, ¿En qué medida ha influído en el ámi- 
mo de los Constituyentes el golpe de Estado de 
Lavalleja en 1828, smprimiendo la Junta de Re- 
presentantes y erigiéndose en Dictador con el apoyo 
de los jefes? Es evidente que el recelo entre ambas 
clases existe en el momento de sancionarse la Cons- 
titución, por el ascendiente que los Jefes ejercen. 
y que la clase civil defiende sus posiciones. Pero 
la ceguera de los Constituyentes les hace buscar 
el remedio donde no está precisamente, creando 
un mal mayor que el que pretenden conjurar. 
No es cerrando la Cámara Legislativa a los mili- 
tares, como se ha de impedir su prepotencia, cuan- 
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do se pone a su disposición un Poder Bjeentivo 
de Facultades despóticas. Pero la aberración de 
los Constituyentes no para ahí; alarmados los 
militares ante el proyecto, dirigen a la Asamblea 
una solicitud, cuando aún está la sanción pen- 
diente: ““Los Jefes militares — dice la solicitud — 
creen que los señores representantes, cediendo un 
tanto de aquel celo laudable, pero tal vez extre- 
moso con que han querido por su exclusión afian- 
zar las libertades públicas, serán más justos sien- 
do también más generosos; que establecerán estas 
garantías no tanto en la rigidez de las fovmas 
escritas por la ley, cuanto en la hábil combinación 
de los intereses reales de los pueblos y de sus 
magistrados; sobre todo que este cuerpo constitu- 
yente, ya que sus plausibles miras de una inde- 
pendencia absoluta de los Representantes con res- 
pecto al Ejecutivo no pueden extenderse hasta 
donde alcanzan otras repúblicas, porque esto es 
imposible en el Estado Oriental del Uruguay, que- 
rrá hacer uma honorable, digna y decorosa capi- 
tulación, por decirlo así, entre sus deseos y esta 
propia posibilidad: abrir siquiera por un término 
dado el santuario de las leyes y de las magistra- 
turas populares, a los que le erigieron con su es- 
pada y lo consolidaron con su sangre; y siquiera 
aquellos que, por la independencia, la libertad y 
el engrandecimiento de la república, conservan 
aún frescas las cicatrices con que en el campo del 
honor y del triunfo dieron existencia política al 
Estado, y con ella, vida a las leyes, ser a las ga- 
vantías públicas e individuales y también posibi- 
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lidad a las mismas legislaturas constitucionales de 
cuyo seno se les excluye”. Téngase en cuenta que 
esta solicitud — firmada por Rivera, Lavalleja. 
Garzón, Laguna, Bauzá, Oribe — se la dirige a 
los constituyentes de la Asamblea, una clase que 
dispone de toda la fuerza armada, por los jefes, y 
de toda la población rural, por los caudillos. La 
Asamblea, sin embargo, no sólo desestima la soli- 
citud: ni se digna acusar recibo de ella. Santiago 
Vázquez, que aboga por el derecho de los militares 
a ser electos, es vencido por Bllauri y su escuela; 
con lo enal, si se da una prueba del antagonismo 
existente entre ambas clases, se da también prueba 
de torpeza política y de equivocación constitucional. 

“Aparte de que es instintiva en los organismos 
animados la tendencia a buscar la acción, la his- 
toria demuestra que no hay institución eficaz si 
no se apoya en todos los elementos vivos (Ue pre- 
tende dirigir, dándole a cada uno su puesto, por- 
que, de otro modo, en vez de propender al des- 
arrollo armónico de la sociedad, operan constan- 
temente como causa perturbadora. Entre nosotros, 
la fuerza está en el elemento llano del pueblo, de 
donde salen las masas indisciplinadas que promne- 
ven la guerra civil y las masas disciplinadas con 
que los gobiernos pretenden contenerlo, Unas y 
otras, huérfanas de representación legal, buscan 
individualidades que encarnen cuando menos sus 
aspiraciones generales, y de ahí el caudillo y el 
dictador””. (1) Bauzá ha visto con claridad el 


(1) Bauzá.—Fstudior constitucionales, 
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fenómeno, La Constitución teórica y abstracta de 
1830, no está hecha para las masas rurales sino 
para una minoría de gente urbana. Siendo las 
masas rurales la inmensa mayoría del país, y por 
tanto la fuerza positiva que en él existe, su extra- 
fiamiento de la constitución implica la nulidad de 
ésta. Una Constitucion nacional, debía tener ante 
todo en cuenta, el carácter de esas masas, para 
institucionar de manera que tuvieran intervención 
en la vida pública, Esto es decir que la Consti- 
tución uruguaya debía tener instituciones propias 
del país, sui géneris, determinadas por sus hechos 
propios. No tendrían que ir a buscarlas muy lejos 
los honorables Constituyentes, ni realizar un es- 
fuerzo genial: bastárales un poco más de buen 
sentido, de sentido de la realidad; sóbrales teoría 
constitucional, fáltales observación y criterio pro- 
pio. El Caudillismo es un hecho económico-moral 
gue no puede ser abolido por ninguna Constitu- 
ción, así sea la última palabra en materia de cons- 
tituciones: debe, por tanto, ser tenido en cuenta y 
legislar de acuerdo con él, para él, so pena de que, 
como dice Bauzá, opere constantemente como causa 
perturbadora, Así será, en efecto; y la prueba del 
error la va a dar la historia, 


4 —Lba Constitución de 1830, en resumen, es 
una de las mayores calamidades que hayan suce- 
dido a este país. Es preciso darse cuenta cabal 
del hecho y hacerlo constar muy claramente: esta 
Constitución es uno de los factores de perturba- 
ción y de atraso más eficaces que haya de inter- 
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venir en la vida de la República de 1830 en ade- 
lante, Ella será el impedimento más fuerte y cons- 
tante para que el país pueda constituirse, matará 
los gérmenes de la libertad política e impedirá la 
formación de hábitos de gobierno propio, entre- 
gará la vida de la campaña al ajeno árbitro ad- 
ministrativo de la capital, erigirá un Poder Eje- 
cutivo absoluto, incitará a la violencia y la coac- 
ción electorales, favorecerá la prepotencia del cau- 
dillismo, provocará motines y dictaduras, manten- 
drá la inercia y el atraso del interior, engendrará 
gobiernos de círculos y de fraude. Treinta años 
después de su ivigencia nominal y tramposa, el Pre- 
sidente de la República don Bernardo Berro dirá 
en Mensaje a la Asamblea: “La Constitución de 
la República contiene disposiciones que la expe- 
riencia de los años transeurridos, desde que fué 
puesta en vigor, ha mostrado ser muy inconve- 
mientes, Contiene también otras que esa misma 
experiencia ha demostrado ser impracticables. Para 
evitar lo primero y suplir lo segundo, se ha hecho 
lo que la Constitución prohibe y no se ha prac- 
ticado lo que ella manda, es decir, se ha creído 
encontrar en su violación un bien y un deber, y 
en su observación un mal y una culpa, Excuso 
demostrar el desorden moral, el extravío de ideas 
que esto ha de producir, y sus funestas consecuen- 
cias. Me limito, por tanto, a proponer a vuestra ho- 
nesta e ilustrada consideración, la cuestión siguien- 
te: ¿Qué es mejor, violar la Constitución para 
evitar el mal que de observarla viene, o corregirla 
para suprimir ese mal y esa violación ?”, 
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Dl punto que tratamos es de la mayor impor- 
tancia histórica, No es muestro propósito demos- 
trar lo inconveniente de la Constitución de 1830 
y la necesidad de reformarla, pues habiéndose 
ya reformado, ese tópico está fuera de cuestión: 
pertenece al archivo. Pero, demostrar los males 
que esa Constitución ya reformada ha de causar 
al país en ochenta años de vigencia, importa fun- 
damentalmente a la sociología histórica, pues en 
ello consiste la explicación de eran parte de los 
fenómenos de la vida nacional, Al estudiar la 
historia para establecer sus factores y explicar sus 
leyes de causalidad, encontramos que la Constitu- 
ción de 1830 tiene una importancia especialísima ; 
sus aberraciones determinan muchos fenómenos de 
la historia de la República, que sería muy otra 
sin la existencia de esa Constitución. No es sólo 
un factor político, sino un factor social, pues el 
Fenómeno político más visible es siempre un resul- 
tado de fenómenos más escondidos de orden socio- 
lógico. La intervención que la Constitución tiene 
en el determinismo de los partidos tradicionales, 
del caudillismo, de las guerras civiles, de las dic- 
taduras, del Estado social y económico es lo que 
tratamos aquí, 

Toda Constitución legal que uo esté de acuerdo 
con la Constitución real y de hecho del país, no 
es más que papel escrito. La Constitución uru- 
guaya de 1830, no rige mi podrá regir nunca en 
vealidad: la vida política del país se desarrolla 
sobre el plano de los hechos sociales, conforme a 
la determinación de los factores, Una Constitución 
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hecha para el país, es decir, según sus caracteres 
y necesidades, hubiera encauzado naturalmente 
todos los elementos dentro de un orden institucio- 
nal propio. Pero la Constitución postiza, ajena e 
incongruente, determina una lucha violenta y ra- 
dical entre la realidad y la constitución, en que 
la realidad impera siempre, ya francamente, ya 
con la máscara de la ley. No se puede encerrar 
la vida real de una colectividad en moldes arbi- 
trarios.. La ley natural rompe la ley humana 
cuando ésta no consulta a aquélla. Así, el fenó- 
meno constante de la violación constitucional en el 
país y la falta de institucionalismo, no habla tanto 
contra el país como contra la Constitución. Nece- 
sariamente, fatalmente, esa Constitución tiene que 
ser violada. Y si no fuera más que prescindir de 
la ley escrita para regirse según la ley social, el 
mal no sería mucho. Pero esa violación fatal del 
Contrato sancionado y jurado, garantía de una so- 
ciedad civil, base jurídica del Estado, no se hace 
sin violencia, sin corrupción, sin desorganización, 
sin rémora. La oposición entre la ley social y la 
ley escrita origina un desequilibrio orgánico que 
equivale a un estado crónico de enfermedad, con 
sus Crisis periódicas. 

Tenemos, por ejemplo, el fenómeno de las revo 
Inciones. Las revoluciones están decretadas, im- 
plícitamente, en la Constitución. Cualquier soció- 
logo perspicaz, que conozca el país y conozca luego 
la Constitución, deduce que las revoluciones serán 
crisis fatales, Las reyoluciones en el Uruguay son 
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el único medio que los partidos de oposición tienen 
para conquistar el poder. El sufragio es una farsa 
legal, porque la Constitución entrega en manos del 
Poder Ejecutivo todas las facultades y los ele- 
mentos para que pueda imponer sus candidatos, 
no sólo por el atropello armado, sino por la coac- 
ción, por el fraude, por la wenalidad. “El Presi- 
dente de la República — obseuwva con la ruda fran- 
queza que le singulariza, el escritor Melian Lafi- 
nur — por más honorable que sea, no puede per- 
der las elecciones para perder al mismo tiempo su 
partido, cuando sabe que el partido adverso una 
vez adueñado del poder desarrollaría las mismas 
mañas que critica en el llano, es decir, sería elec- 
tor y nombraría sucesor... Con la actual Consti- 
tución, pues, por la fuerza de las- cosas, las elec- 
ciones han sido siempre oficiales y tienen que con- 
tinuar siéndolo mientras ella rija”. Para que en 
tales condiciones existan garantías de sufragio, se- 
ría menester que todos los ciudadanos del país 
fueran hombres de una austeridad perfecta, cul- 
tos, mansos, filósofos. No se hacen las constitu- 
ciones para los ángeles, ni para los héroes, ni para 
los filósofos, sino para todo el mundo. La ley 
ha de tener otra garantía más sólida que la buena 
fe de los hombres, Y, sobre todo, una Constitu- 
ción dictada para un país como el Uruguay, y en 
1830, recién salido de la fragua de las guerras, 
desquiciado, sin hábitos de gobierno civil y sin 
educación política, con una masa rural analfabeta 
y ecuestre, sin ferrocarriles, sin agricultura, sin 
industria, sin más intereses que el latifundio ga- 
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naderil, debía ser una constitución que prestara 
garantías positivas para el sufragio y suscitara 
hábitos de gobierno propio, en vez de suprimir el 
órgano de ese gobierno que es el Cabildo, y en- 
tregar al arbitrio de un Presidente la máquina le- 
gal de las votaciones, 

Una de las causas principales de las revolucio- 
nes que han de sangrar y arruinar al país por 
largas décadas, está en el gobierno elector. Y el 
gobierno elector no está tanto en la mala fe de los 
gobernantes, como en el mal mecanismo guberna- 
tivo de la Constitución. Las revoluciones se ex- 
plican y justifican como el único medio que ten- 
drán los partidos para conquistar el poder, La 
Constitución prepara en gran manera esos resul- 
tados, 


CAPITULO V 
El Caudillismo y los Partidos Tradicionales 


1. Etiología del caudillismo, —2, Conflicto entre la ciudad y la campaña. — 
3, Origen y carácter de los bandos tradicionales. —4. Caracteres de 
los partidos y caracteres de los caudillos, Liberalismo y conserva- 
tismo.—5. Imposibilidad de otros partidos que los tradicionales,— 
6. La política de fusión y la realidad nacional. 


1..—El período histórico que se inicia en 1830, 
con la independencia y la Constitución del nuevo 
país, es ese período de luchas y de revueltas in- 
ternas por que atraviesan todos los países de Sud 
América, una vez independizados, y cuya natura- 
leza ha sido tan poco comprendida por los esta- 
distas y por los escritores. “Para el criterio swper- 
ficial y simplista, toda la historia de ese largo pe- 
ríodo no es más que el choque de las ambiciones 
de los jefes militares, o de los círculos civiles por 
la conquista del gobierno, volteándose los unos a 
los otros en alzamientos arbitrarios, validos para 
ello de la turba inconsciente de los cuarteles y de 
los campos, sin más causa ni más fin que la con- 
enpiscencia del poder. Pero la crítica penetrante 
y severa, ve, detrás de los hombres, hechos socia- 
les; ve, detrás de las ambiciones y las rivalidades, 
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Fuerzas históricas; ve, detrás de los cambios tumul- 
tuarios, principios permanentes; ve, detrás del 
desorden de la acción, un interno orden lógico. 
No hay movimiento político que no responda a una 
realidad social, cualquiera que sea el móvil per- 
sonal de los hombres que lo ejecuten. Consciente o 
inconscientemente, todo jefe que se subleva, toda 
masa que se revoluciona, responde a una tenden- 
cia social, a una suma de intereses, a una fuerza 
colectiva, a una razón histórica. Los hombres obran 
a menudo por el impulso de la propia ambición, 
pero esa ambición es también a menudo el resorte 
personal que mueve la acción pública y, voluntaria 
o involuntariamente, en torno de ese móvil perso- 
nal que sirve dde dínamo se agrupan y organizan 
elementos colectivos, tendencias e intereses socia- 
les. Realmente, no hay ningún alzamiento sin ban- 
dera. Todo cambio político violento trae consigo, 
implícito o manifiesto, un programa. Ningún hon: - 
bre ni grupo sube ni se mantiene en el poder, 
si no hay una fuerza social que lo sostenga.”* (1) 

Vamos a observar claramente los hechos, pene- 
trar en su carácter, analizar sus elementos, Cons- 
tatar su génesis, descubrir su dirección y compren- 
der su sentido, Estamos en el período más arduo 
y oseuro de nuestro Proceso. 


En 1830, la realidad social del país es netamente 
caudillezca. Es este un país semidesierto, sin alam- 


(1) «Introducción a la Historia de América», por el mismo autor. 
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brados y sin caminos; sin agricultura que cree 
hábitos sedentarios y pacíficos, al mismo tiempo 
que intereses consenvadores; sin más vías ni me- 
dios de comunicación que el caballo y la carreta; 
con costumbres musculares y púgiles generadas por 
las faenas pecuarias; sin más centro de asociación 
que la pulpería, ni más autoridad reconocida que 
la del caudillo. La acción de la autoridad legal 
casi no puede ejercerse en ese desierto, con tan 
langas distancias cortadas de montes y serranías. 
La comisaría y la escuela, Jos dos órganos de la 
civilización de la ciudad, son escasos, están dis- 
persos, perdidos en vastas Zonas, no alcanzan a 
ejercer influencia sensible, Los mismos exiguos, 
núcleos poblados, están bloqueados por el desierto 
pastoril; y por la ley de la proporción de las 
masas, es más la influencia que el campo ejerce 
sobre ellos, que la que ejercen ellos sobre el cam- 
po. ¿Qué entiende el gaucho de la política de 
ciudad? Lo que entienden la mayoría de los cam- 
pesinos de todos los países del mundo, muy poco 
o nada, Pero, en otros países del mundo, el cam- 
pesino, agrienltor o pastor de ovejas, de hábitos 
secularmente mansos, dominado por la autoridad, 
sigue las reglas que le imponen, permanece ajeno 
a la vida política. Aquí, en el Uruguay, el gaucho 
ecuestre y bravo, acostumbrado a pelear, que ha 
hecho el país con su brazo y con su sangre, que 
no tiene apego al terrón que no cultiva, romántico 
del valor y cruel para la muerte, no puede ser ni 
encajado en la legalidad convencional, por las con- 
diciones en que vive, ni puede ser desechado, por 
su carácter y por su tradición. 
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Alejado de la ciudad cuyos hábitos y política 
le son ajenos, huraño con el Doctor que le des- 
precia, receloso de las autoridades cuya arbitra- 
riedad siempre teme, ¿cuál será su intervención 
ón la vida pública? Necesariamente seguirá a los 
caudillos. El caudillo es un gaucho como los de- 
más, por sus sentimientos y hábitos, pero más in- 
teligente, más instruído, más audaz, más enérgico, 
más emprendedor; su prestigio le viene de la su- 
perioridad de sus condiciones respecto a la masa. 
El gauchaje deposita en él su confianza: política; 
es una delegación de soberanía hecha de modo 
tácito; sabe que donde está el caudillo está su 
causa. Si él se levanta le siguen; muchos no saben 
bién por qué pelean, pero están con su caudillo, 
y, por tanto, están donde deben estar. Cada pago 
tiene su caudillejo, cada región o conjunto de 
pagos su comandante a que responden los caudi- 
llejos; el país o conjunto de regiones su caudillo 
nacional, al que responden los otros caudillos me- 
nores, Este caudillo nacional es el verdadero ¡ete 
del país, en él residen la autoridad y la fuerza. 

Las relaciones del caudillaje con la ciudad, sz 
gradúan según su condición social y su propio or- 
den jerárquico. El gaucho simple, capataz, peón 
o montés, no tiene relación alguna eon los centros 
puebleros, ignora en absoluto su política y sus in- 
tereses; vive en su estancia, en su rancho, en su 
pulpería, ajeno a la vida urbana. — El caudillejo 
de pago es, generalmente, propietario de hacienda 
o jefe de milicias. ya está en contacto con la 
vida urbana y sabe algo de la política; va con 
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frecuencia al pueblo y conversa con los personajes 
locales. Los caudillos de uno o más departamen- 
tas, forman parte de lo que podría lamarse la 
alta burguesía gaucha; son estancieros fuertes, tie- 
nen casa en el pueblo o en la ciudad, son coro- 
neles o generales; viven ya en el pueblo, ya en la 
estancia, están relacionados con gente instruída y 
políticos de la ciudad, se enteran de los perió- 
dicos, reciben y mandan cartas sobre asuntos po- 
líticos, tienen influencia con las autoridades; son 
hombres de campo, pero con cierta adaptación ul- 
bana; tratan al doetor con camppechana superiori- 
dad y al gaucho protectoramente; son compadres 
de la mitad de la comarca, y ejercen una filantro- 
pía patriarcal, 

Sobre toda esta asociación tácita se levanta el 
caudillo de prestigio nacional, árbitro de la masa 
gaucha, Gaucho por su compenetración con la vida 
del interior, es político por sus vínculos con la 

ciudad; está, mitad en la ciudad y mitad en el 
interior, participando de ambas entidades y sir- 
viendo de unión entre los dos elementos. Por él, 
la masa gaucha intenviene en la vida política y 
constituye una fuerza dirigida en tal o cual sen- 
tido; él da dirección a la masa. Para dominar a 
la ciudad tiene la fuerza del territorio; y ante 
el territorio tiene la representación de la ciudad. 
El trata con los negros candomberos y con los di- 
lomáticos de Europa, es amigo de los indios y 
discute con los doctores, toma mate con las coma- 
dres de los ranchos, y tiene de secretario a un 
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personaje de abolengo. Sin el caudillo nacional, 
que ya viste el poncho o el chiripá del gaucho, ya 
la casaca entorehada y el guante blanco del bri- 
gadier, que sabe ser ceremonioso en la ciudad y 
campechano en el fogón de los campamentos, tan 
capaz de bailar un nunuet como de enlazar una 
res bravía, la ciudad y la campaña no podrían en- 
tenderse, El gaucho no responde al doctor de cuya 
prosa leguleya desconfía, y el doctor no entiende 
al gaucho, que le parece despreciable bagual. Jl 
caudillo nacional es el gauchidoctor, el estanciero- 
general, el vaqueano-político, el diplomático-doma- 
dor, híbrido armonioso, especie de centuaro que 
une a la inteligencia humana la fuerza del animal. 
Este es el secreto del caudillo. Lo que le diferen- 
cia de los políticos de ciudad es que tiene el sen- 
tido de la campaña que éstos no tienen; lo que le 
distingue de los caudillos departamentales es que 
se eleva al concepto de la política nacional que no 
tienen aquéllos. Este es el tipo de Artigas, de 
Rivera, de Flores, 

Tales hechos conducen fatalmente a la Dicta- 
dura del Caudillo. Esté en la capital o en su 
estancia, sea Presidente de la República o Coman- 
dante General de Campaña, el Caudillo es el cen- 
tro de la gravitación social y el árbitro de la fuer- 
za. La libertad de un gobierno que no sea el 
suyo, es convencional: existe porque él quiere y 
mientras él quiera. Le basta levantarse para (ne 
se levante la masa y caiga el gobierno, 

Este estado de cosas sería muy simple y se re- 
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solvería en una dictadura más o menos patriarcal 
vestida de legalismo, si no interviniera la división 
de la masa nacional en partidos políticos. Enton- 
ces cada partido tiene sus caudillos, sus caudille- 
jos y sus montoneros, El caudillo es, entonces, 
el Jefe del partido y árbitro del gobierno si éste 
está en el poder, ocupe o no, personalmente, la 
Presidencia de la República. 

El Caudillo puede decir: el Estado soy yo, el 
Partido soy yo; dice verdad, El, es el centro de 
unidad, faltando el cual, los elementos se anarqui- 
zan y decaen. Si se trata del país trae la confu- 
sión y el desorden; si se trata del partido trae su 
debilidad frente al contrario. Cuaudo en 1847, 
durante la Guerra Grande, el General Rivera, 
desposeído entonces del Gobierno por la fracción 
civil de Montevideo que dirigen don Manuel He- 
rrera y Obes y don Andrés Lamas, se resuelve a 
entablar por su cuenta negociaciones de paz con 
Oribe, realiza un acto natural, aún que contrario 
a la Constitución, Dice en una de las cláusulas 
de su proposición: '“Como la base principal de 
este pensamiento es la reconciliación positiva y de 
buena fe entre ambos generales, todo lo que haya 
de hacerse, será después de este primer paso que 
es el primordial de los demás””, El partido colo- 
rado es él y el partido blanco es Oribe: ambos son 
sus encarnaciones, sus símbolos, sus directores, Mel- 
chor Pacheco, que ha sido durante el sitio enemigo 
de Rivera y se ha opuesto a su primacía, escribe 
a doña Bernardina, en 1853, después del Pacto y 
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la Fusión: “En cuanto a mí, sin embargo que 
desde el Janeiro estaba preparado en todo mo- 
mento para recibir la noticia que usted me da, sin 
embargo, que sabía cuánto es terrible la enfer- 
medad del General, la lectura de la carta de usted 
me ha afectado penosamente, y mucho más que a 
nadie, porque más que nadie comprendo cuáles se- 
rán los resultados de la pérdida del general Ri- 
vera. Yo sé lo que otros no saben, y es que fal- 
tando el General Rivera el partido colorado en- 
traría en wna triste anarquía, que daría el triunfo 
al adversario, después de una guerra civil que com- 
pletase la ruina del país.” (1) 


2.—Mientras existe en el país o en el partido 
esa personalidad dominante del caudillo, las clases 
urbanas y las masas rurales están de acuerdo, él 
mediante. Pero él desaparecido, o ausente, o en 
ocaso, se afloja y rompe el vínculo; la ciudad y la 
campaña están en conflicto. Es una oposición de 
intereses y de tendencias, El gaucho sabe por 
instinto que la ciudad es su enemiga: tiende a 
dominarlo y a suprimirlo. Todo lo que existe 
quiere subsistir; el instinto de conservación hace al 
gaucho hostil a los puebleros. La ciudad es euro- 
pea por su cultura universitaria, por sus modas, 
costumbres y aspiraciones; en ella vive el comer- 
cio extranjero, y está en contacto con Europa por 
el viajante, por el intercambio, por la imprenta; 
la ciudad es la civilización europea, establecida en 


(1) Los hechos darán la razón a Pacheco y Obes, Habla como un oráculo. 
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América, dominando un punto del territorio, y 
avanzando hacia el interior por el comercio, por 
las vías férreas, por los alambrados, por los grin- 
gos, por las leyes. La campaña es la realidad ame- 
` ricana, el señorío de las fuerzas, la raza autóctona, 
los elementos vírgenes y rudos del territorio, los 
Factores de adaptación interna, la vida nacional 
en su primitividad imperiosa, La capital tiene la 
Universidad o el Instituto como órgáno represen- 
tativo y el doctor-abogado como tipo. La campaña 
tiene la estancia y el caudillo. 

Este es el fenómeno ya observado respecto a la 
República Argentina, por Sarmiento y por Paz; 
el primero en Facundo, el segundo en sus Memo- 
rias (1) han constatado la oposición de esas dos 
fuerzas o elementos interpretándolos de acuerdo con 
sus criterios. Para Sarmiento, esa oposición es la 
lucha simple entre la civilización y la barbarie, 
‘entre los últimos progresos del espíritu humano 
y los rudimentos de la vida salvaje”. Harto dog- 
mática resulta esta clasificación, y de valor muy 
externo. Examinado el hecho a fondo, con criterio 
sociológico y exento de preconceptos, su interpre- 
tación es distinta. Este punto está desarrollado 
ampliamente en otro libro, y creemos excusado el 
repetirlo aquí. (2) Por otra parte, esa clasifica- 
ción pertenece a la Filosofía de la Historia, y po- 
demos prescindir de ella para atenernos a los he- 


(l; Véase «Memorias del General Paz». Capítulo X, 
(2) Introducción n la «Historia de América», por elmismo antor. 
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chos en sí, que es lo que directamente nos inte- 
resa ahora, dada la indole de este Proceso. El 
fenómeno obsenvado por Paz y por Sarmiento en 
la República Argentina, es, en gran parte, exten- 
sivo al Uruguay. En las dos bandas del Plata, el 
hecho esencial es el mismo, aunque revista formas 
y aspectos diferentes. 

Este estado social del país es lo que determina: 
por una parte los bandos tradicionales de blancos 
y colorados; por otra, el antagonismo de caudillos 
y de doctores. Esta doble oposición es lo que mue- 
ve toda la historia del país de 1830 en adelante. 
En todos los sucesos políticos, guerras, dictaduras, 
pactos, oligarquías, motines, asesinatos, están pre- 
sentes uno u otro de esos dos factores y a veces 
los dos, Obran ambos, ya paralelamente, ya entre- 
lazados, complicando a menudo la etiología y el 
carácter de ciertos hechos. Es una lucha dentro 
de otra lucha: de partidos entre sí y de elementos 
dentro de los mismos partidos. Unas veces es la 
lucha neta de blancos y colorados como en las re- 
voluciones de 1836 (Rivera contra Oribe), de 1863 
(Cruzada de Flores), de 1870 (Guerra de Apari- 
cio), de 1897 y de 1904. Otras veces es el elemento 
doctoral de uno de los partidos en lucha con el 
elemento candillesco del mismo partido, como en 
la Defensa de Montevideo (Herrera y Lamas con- 
tra Rivera); en el motín eucabezado por José Ma- 
vía Muñoz contra Flores (1855). Otras veces es 
el elemento caudillesco contra el elemento urbano 
del propio partido, como en las revoluciones de 
Caravallo y Pérez, contra el gobierno de don Lo- 
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renzo Batlle (1869). Otras veces es el caudillismo 
de ambos partidos mnido contra el elemento doe- 
toral blanco-rojo, como en la Revolución Tricolor 
y en el Quebracho. Siendo constante la operación 
de estas dos oposiciones, ocurre que, unidos ambos 
elementos de un partido, frente al peligro del par- 
tido tradicional contrario, se separan y entran en 
pugna en cuanto este peligro he desaparecido, o 
viceyersa, se unen, habiendo estado en pugna, si el 
peligro sobreviene. 

Examinemos de qué manera ese estado social del 
país, que acabamos de concretar, ha determinado el 
origen, carácter y acción de estos dos pares de 
opuestos. Aunque en la historia aparezcan unidos 
y entreverados muchas veces, es menester consi- 
derarlos separadamente, siguiendo sus líneas de 
desarrollo y combinación a través de los hechos. 
Lo impone así la claridad del método. 


3.—Generalmente, se coloca el nacimiento de 
los dos partidos tradicionales en el año 1836, a 
raíz del levantamiento de Rivera contra el gobier- 
no del general Oribe, Por tanto, se atribuye este 
nacimiento a la rivalidad personal de ambos ge- 
nerales. Es entonces que, en efecto, se crean las 
divisas blanca y colorada que dan denominación a 
los partidos, tomando éstos el carácter concreto con 
que se han perpetuado en la historia del país. 

Se toma así, como punto de arranque, el mo- 
mento en que se concretan y denominan. Pero, en 
realidad, su existencia se remonta mucho más atrás 
eu la vida de este pueblo, y ese momento no es 
más que el vesultado de una larga gestación. 
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Cuando los dos partidos aparecen ya como tales 
en la vida pública, están formados. Para expli- 
cárselos, es preciso penetrar esa formación. 

Si se observa el nombre de los individuos más 
significativos que figuran en uno y otro bando 
después de 1836, los que forman sus élites respec- 
tivas, se ve que muchos de ellos están separados 
por tendencias opuestas desde los primeros años 
de la revolución, y desde que aparecen en escena 
forman ya grupos distintos, Los que están con 
Oribe en 1836, son más o menos los mismos que 
formaban grupo con Oribe en 1827, cuando el 
gobierno de Lavalleja y en 1825 cuando el movi- 
miento argentinista del Cabildo de Montevideo. 
Oribe y Rivera se encuentran en camjpos opuestos 
cuando la disputa entre brasileños y portugueses 
por el dominio de la Cisplatina; cuando la cam- 
paña de Misiones, es Oribe quien, de acuerdo con 
Lavalleja, persigue a Frutos y le fusila los chas- 
ques. El motín de Lavalleja durante la primera 
presidencia de Rivera, cuenta con el mismo grupo 
de jefes y de civiles que después rodean a Oribe 
en su presidencia. El partido que es de Oribe ha 
sido antes de Lavalleja, y siempre ha estado — 
antes y ahora — en oposición a Rivera, En toda 
acción en que los orientales han estado divididos 
en dos campos, por cualquier motivo, figuran siem- 
pre Rivera y los suyos de un lado, Lavalleja y 
Oribe y los demás, del otro. Hay afinidades y 
antagonismos de carácter entve esos elementos, que 
los agrupan o los separan en cuanto el objetivo o 
el interés común da lugar a oposiciones internas, 
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Esas afinidades y antagonismos del carácter son 
más profundos y permanentes que los antagonismos 
y las afinidades de ideas; responden a cualidades 
inherentes y constitutivas del sujeto: su atavismo 
familiar, su individualidad psicosociológica, todo, 
en fin, lo que le determina y le personaliza, En 
último análisis, las ideas mismas se basan en el 
carácter: se tiende hacia tal o cual doctrina, según 
las cualidades fisiopsiquicas del sujeto; se piensa 
como se siente; la ¡vida inconsciente es más pode- 
rosa y determina la vida consciente. Así, las opo- 
siciones y las rivalidades de estos personajes his- 
tóricos, no son sino manifestaciones de caracteres 
y tendencias opuestas. Lavalleja y Oribe son afines 
entre sí, y opuestos a Rivera: En torno de ellos, 
se agrupan los opuestos y los afines. Al luchar 
por el gobierno, son dos tendencias que luchan; 
no hay programa ideológico definido, pero el modo 
de obrar, la dirección que tomarán, están implici- 
tas en sus caracteres, Tal sucede a la sociedad 
uruguaya, en los oscuros y tumultuosos primordios 
de su evolución. Llamados a concretar ideas y 
programas políticos, los hombres de ambos bandos 
están de acuerdo: ¡Nada nes separa! pueden de- 
cir. Y, sin embargo, se sienten separados en la 
acción por caracteres y tendencias, agrapándose, 
vepeliéndose, según simpatías y antipatías que 
obran a veces en lo inconsciente, Las ideas, los 
programas, están de modo virtual en los caracte- 
res, en los sentimientos de los hombres y de los 
grupos. Hay un estado larval de las ideas, en 
que éstas obran, no como ideas sino como senti- 
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mientos, como caracteres, como tendencias, Las 
ideas de los hombres parecen ser las mismas, pero 
la acción es diferente. A veces la acción misma 
lleva a los hombres a conocerse, a definirse. Los 
partidos tradicionales del Uruguay obedecen a este 
fenómeno, y están separados desde su origen por 
tendencias contrarias. 

El caudillismo, estado social del país en esta 
época, como ya hemos examinado, determina que 
los partidos políticos se formen en torno de los 
caudillos. Rivera y Lavalleja se separan y se dis- 
ponen a luchar entre ellos; en torno de uno y de 
otro se forman los dos grupos contrarios; los ciu- 
dadanos se dividen en dos bandos, Los caudillos 
son los centros de la fuerza popular, y por tanto 
los centros políticos del país. Parece que no hay 
en esta separación otra cosa que la ambición per- 
sonal de ambos, y en torno de ellos sus amigos. Que 
ambos aspiran a la supremacía es indudable, que 
la rivalidad los mueve es evidente; pero observe- 
mos qué opuestos caracteres tienen ambos, y qué 
opuestas tendencias encarnan. El historiador Arre- 
guine dice a este respecto: “Rivera es más liberal 
que Lavalleja, más amigo del pueblo, representa 
mejor la idea de la democracia que el otro. Las 
cualidades de Lavalleja, su trato con militares de 
escuela, el círculo en que vivía determinaban en 
él otras propensiones. Era más bien un represen- 
tante de la aristocracia, de las clases ilustradas que 
habían adulado a Artigas en las horas del triunfo, 
volviéndole la espalda en las horas del desaliento 
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y la derrota. Este, pues, representaba la tendencia 
gastada y un tanto egoísta de las ciudades; el otro, 
al pueblo inculto, al gaucho amante de su libertad, 
al indio perseguido y menospreciado...?”, Lavalle- 
ja es rígido, autoritario, clerical, terco, y conser- 
vador, Rivera es flexible, liberal, abierto, astuto y 
de buen humor; en la acción se duebla pero no 
se ruempe. Lavalleja es honrado hasta la tacañería 
y Rivera gastador hasta el despilfarro; éste es la 
libertad Mevada a veces hasta el desorden, y aquél 
el orden llevado hasta el despotismo. 


4." —Jos caracteres que los partidos tradiciona- 
les asumen en el curso de la historia, están ya 
expresados en los caracteres personales de los pri- 
meros caudillos en torno de los cuales comienzan 
aquéllos a formarse. Es singular el fenómeno; pa- 
recería que los caudillos hubieran dado a los ban- 
«los sus propias cualidades; pero no es eso. Es 
que, siendo los ¡caudillos los centros naturales y 
únicos de la fuerza social, en torno de ellos fué- 
ronse agrupando los elementos euyos caracteres 
eran afines. Como tipo central y representativo, 
el caudillo personifica las cualidades generales del 
bando. Luego, en el curso de la historia, siguen 
los elementos sociales adhiriéndose a uno u otro 
de los bandos, según sus tendencias psicológicas. 
El caudillo primordial permanece siempre repre- 
sentando los caracteres generales del partido. En 
el conservatismo de Lavalleja y en la liberalidad de 
Rivera, están representadas las tendencias evolu- 
tiva y conservadora de ambos rartidos, 
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De acuerdo con el modo de ser de los ¡jefes ri- 
vales, se forman, pues, los grupos en torno de uno 
y otro. Junto a Lavalleja están los hombres de 
tendencia autoritaria y conservadora, los militares 
de escuela, los aporteñados, la burguesía entonada 
y clerical. Junto a Rivera los hombres civiles de 
tendencias liberales y progresistas, los militares 
gauchos, el populacho y la indiada, Cuando cae 
Lavalleja y se levanta Oribe, éste hereda el ¡partido 
de aquél, se convierte en su centro y le imprime la 
precisión de su energía, Oribe tiene los mismos 
caracteres políticos de Lavalleja, más la inteligen- 
cia que el otro no tenía, y que le sirve para acusar 
mejor los rasgos del carácter y de la acción, Oribe 
ha pertenecido siempre al lavallejismo; su amistad 
con Rivera en 1832 y su oposición a Lavalleja, 
no es más que un acto de viveza; como es un 
acto de ambición senil y sin valor político la de- 
claración de coloradismo de Lavalleja al entrar al 
Triunvirato. Vanidades atrasadas y chochez de las 
energías inspiran ese acto; además está detrás de 
él doña Ana Monterroso instándole: Date corte, 
Juan Antonio!... Oribe se vale de la influencia 
de Rivera 'para escalar posiciones y llegar a la 
presidencia; una wez en ella se pone contra Ri- 
vera, hostilizándolo, a él personalmente y a sus 
amigos políticos, hasta provocar el alzamiento. 
El gobierno rígidamente autoritario y conservador 
de Oribe, y el gobierno liberal y progresista de 
Pvera, dan la pauta de uno y otro partido. 

Es realmente singular, esta lucha de tendencias 
sociales movida por el resorte de la rivalidad can. 
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dillesca. Es ¡preciso reconocer un hecho: los cau- 
dillos rivales encarnan tendencias opuestas, son 
principios en acción, Seguir a Rivera o seguir a 
Oribe, implica seguir dos tendencias divergentes. 
Puede adaptarse la frase de Sarmiento que se re- 
fiere a la guevra de unitarios y federales argen- 
tinos: LA LUCHA PARECÍA POLÍTICA Y ERA SOCIAL, di- 
ciéndose en este caso: la lucha parece de personas 
y es de tendencias. En el estado rudimentario y 
confuso de la sociedad uruguaya a mediados del 
siglo XIX, recién constituído el país, sin intereses 
económicos definidos, sin formas sociales estables, 
no pueden los partidos concretar programa. Se 
habla, en las proclamas, de libertad, de buen go- 
bierno, de justicia, de orden, de legalidad, de pro- 
greso, ¡palabras vagas que cada cual entiende y 
practica a su modo. Pero, por los elementos que 
los comiponen y por las tendencias de sus respec- 
tivos gobiernos, los bandos tradicionales represen- 
tan dos fuerzas; la impulsora y la retentora, la que 
renueva y la que conserva. Ambas fuerzas son 
inherentes a la economía biológica del agregado: 
todo organismo social necesita de la lucha de ele- 
mentos dentro de sí pava conservarse y evolucionar. 
Un país sin partidos políticos, sin lucha de ten- 
dencias, es un país estancado, esterilizado, ináni 
me. El sueño de la paz perfecta, del perfecto 
acuerdo, es contrario a la evolución orgánica que 
requiere movimiento y lucha. Cuanto más turbu- 
lento y apasionado sea un pueblo joven, tanto más 
vigorosa y fecunda será su madurez. Los partidos 
lradicionales representan, pues, una necesidad del 
país, dado su estado social a mitad del siglo XTX, 
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5." —Todos los partidos políticos del mundo, 
cualesquiera sean el país en que actúen y el nom- 
bre que se les dé, representan dos fuerzas opues- 
tas: la conservadora y la renovadora. Monárquicos 
y republicanos, reacionarios y reformistas, católi- 
cos y liberales, demócratas y socialistas, represen- 
tan esas dos fuerzas, según el lugar y el momento 
en que actúen, Ya hemos reconocido que esa lucha 
de fuerzas es un fenómeno natural e inevitable en 
las sociedades; el intento de suprimir esa lucha, de 
fusionar a todos los elementos, es vano; si llega a 
efectuarse en determinado momento, su existencia 
es precaria: la lucha recomienza con las formas de 
antes o con otras Formas. Esta es la causa del 
fracaso de todas las tentativas hechas en el Uru- 
guay, para fusionar y suprimir los partidos tradi- 
cionales, Esas fusiones y supresiones duran apenas 
algunos meses en los hechos públicos; en los sen- 
timientos y en la acción latente, no duran ni una 
vuelta del sol. -Al «lía siguiente del pacto y la 
fusión, empiezan a prepararse los hechos que, a 
plazo más o menos corto, harán estallar nuova- 
mente la lucha «dle los bandos. Para que la su- 
presión de los partidos blanco y colorado fuera 
posible, sería preciso que, en su lugar, se formaran 
otros partidos. Las condiciones sociales del país no 
permiten la formación de otros partidos que los 
tradicionales: la masa vural, que es la mayoría del 
país y su fuerza política, no responde a otros par- 
tidos. República por su origen, no cabe en el 
Uruguay existencia d- republicanos y monárqui- 
cos; no hay cuestión de régimen de gobierno, No 
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habiendo tenido oposición de la iglesia, ni despo- 
lismo clerical que origina Oposiciones radicales y 
reacciones violentas, no habiendo conocido ni el 
fanatismo teocrático ni la persecucion jacobina, no 
existen pasiones populares que puedan dar motivo 
a luchas religiosas. Lo rudimentario y confuso de 
la vida económica no permite constituir, ni en la 
ciudad ni en el campo, partidos de clase, que, por 
lo demás, no podrían apasionar a un pueblo for- 
mado en el romanticismo heroico de la guerra. Así, 
pues, sólo cabe una vaga diferenciación de con- 
senvadores y liberales, Pero la campaña no res- 
ponde a estas denominaciones demasiado intelec- 
tuales para su vida primitiva: ella vive de senti- 
mientos, de pasiones y de instintos; tiene el culto 
del valor gancho y de la tradición heroica del 
bando a que pertenece, Sólo en nombre de esa 
tradición se la mueve. Partidos ajenos a esta tra- 
dición, son partidos de ciudad, partidos de pueble- 
ros y de doctores, que a ella no le apasionan, por- 
que están fuera de la órbita de su vida. Así, en 
cuanto el elemento urbano abjura de las divisas, 
se encuentra aislado, sin la fuerza de la campaña; 
y tiene que volver a invocar la tradición para ligar 
al gaucho a su política, tiene que ponerse otra vez 
la divisa de que abjuró. Hombre tan urbano, tan 
intelectual y tan austero como don Lorenzo Batlle, 

después de haber abogado por la fusión de los 

partidos tradicionales y el olvido de las divisas 

durante largos años, al llegar a la presidencia de 

la República comprende que no se puede gobernar 

sin el concurso de la campaña, de la masa popular, 
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de la mayoría, y se hace decidido partidario: Go- 
bernaré con mi partido, declara. Y hombres tan 
intelectuales y tan urbanos como el doctor Julio 
Herrera y Obes, después de haber predicado y 
practicado durante toda su juventud la fusión de 
los elementos más cultos, eontra el partidarismo 
caudillesco, al subir a la presidencia, pone al tope 
la bandera colorada. Y así se apoya en la masa 
popular de su partido. Cada vez que un político 
de la ciudad necesita apoyarse en una fuerza para 
hacer obra de revolución o de gobjerno, tiene que 
demostrarse blanco o colorado neto, y hacer polí- 
tica de partido. Las fusiones son precarias, los 
pactos traicioneros, las situaciones ambiguas sin 
sostén, Sólo un caso se registra en la historia, de 
gobierno fuerte no siendo de partido: la dictadura 
de Latorre, Pero esta dictadura es resultado del 
otro fenómeno social a que nos hemos referido 
antes: el antagonismo de la ciudad y de la cam- 
paña. Es el caso culminante de unión de elemen- 
tos territoriales de ambos bandos, frente a la nnión 
de los elementos doctorescos. Latorre, sostenido 
por el caudillismo blanco y colorado, representa la 
reacción del elemento rural y militar contra el 
gobierno inhábil de los doctores, cuya crisis se 
produce en la Presidencia de Ellauri. Páginas 
adelante trataremos en especial ese periodo, 


6."—La conformación social del país, cuyos ca- 
racteres hemos examinado al principio de este ca- 
pítulo es, pues, lo que determina la naturaleza y 
la persistencia de los bandos tradicionales. La ne- 
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cesidad de apoyarse en la fuerza popular y rural, 
la única fuerza real del país, obliga a los políticos 
de la ciudad a ceñirse las divisas y hacer política 
de partido. Sus tentativas de emanciparse del 
tradicionalismo para constituir partidos de ciudad, 
fracasan, porque les falta la fuerza de la campa- 
ña, cuyo carácter es tradicionalista, Se encuentran 
así los elementos urbanos entre dos imposibles: o 
forman un grupo impotente frente al partido tra- 
dicional blanco o colorado y a la masa rural del 
propio partido de que se apartan, o se unen todos 
sin distinción de bandos, para constituir un par- 
tido nacional frente al candillismo tradicionalista. 
Esto último provoca, a su wez, la unión de los 
elementos gauchos contra la ciudad, determinando 
un gobierno caudilleseo o militar, pues el peso de 
la masa quiebra el poder reducido de los políticos 
urbanos. Tal sucede en la dictadura de Latorre a 
«que nos hemos referido. 

Entre ambos imposibles, sólo hay una salida, y 
por ella pasan los que no quieren esterilizarse en 
la inacción o en la prédica vana: apoyarse en uno 
u otro de los partidos, según sus tendencias, ante- 
cedentes y relaciones. Así vemos después de cada 
pacto o fusión, volver los elementos a sus respec- 
tivos bandos, no sin que esto provoque disturbio, 
corrupción y wiolencia. Generalmente, después de 
un período de grandes agitaciones, zozobras, re- 
vueltas, guerras, la fatiga del ánimo, el quebranto 
de los intereses y la necesidad del orden y de la 
seguridad, llevan a los hombres dirigentes de am- 
hos partidos a pactar un acuerdo, sobre la base de 
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la fusión de tedos los elementos, olvido de las pa- 
sadas diferencias, abjuración de las divisas, cola- 
horación por igual en el gobierno. El caso-tipo de 
este fenómeno lo da la ¡paz de 1851, que terminó 
la Guerra Grande. Después de declarado que, no 
hay vencidos ni vencedores, la Asamblea Legisla- 
tiva, electa en común, lanza al público um mani- 
fiesto en que dice: “Vuestras Cámaras contracrán 
toda su atención a dictar medidas eficaces, a fin 
de cicatrizar las heridas abiertas en el seno de la 
patria; pero, para que ellas no sean inútiles, para 
(que no sean estériles los sacrificios de tantos, para 
que podamos conseguir el objeto deseado de todos 
los buenos, es menester que, ante el santuario de 
la ley, en nombre de Dios, en nombre de la Pa- 
tria, y en respeto a la memoria de tantos de nues- 
tros conciudadanos, como sacrificaron su vida por 
nuestra existencia política, juremos un absoluto 
olvido de todo lo pasado. Desde los primeros días 
de la República nos mostramos al mundo valientes, 
mostrémonos también generosos; cesen esas odiosas 
distinciones de colores políticos: no se mencionen 
esos partidos que, desde este momento, deben dejar 
de existir. La unión más estrecha y los más fra- 
ternales sentimientos liguen a todos los orientales: 
no haya más distinciones que el mérito, el saber, 
la virtud y el patriotismo’, Pero ocurre que, ni 
una proclama, ni um pacto político, ni el huen 
deseo de todos, pueden anular la obra del tiempo 
y «le las cosas, borrando las afinidades y la dife- 
rencia entre los elementos humanos. La Asamblea, 
de procedencia blanca en mayoría, elige Presidente 


iudadano del Cerrito, y aunkue en el Mi- 
o entra un colorado, Flores, y un neutro, 
Manuel Herrera y Obes, el gobierno es de filiación 
Janca. Se tributan honores oficiales al ejército 
que vuelve de Caseros, al mando de los colorados 
César Díaz y Palleja; en documentos y actos ofi- 
ciales se trata de hacer creer en una situación sin 
partido; pero junto al ejército de línea, de ante- 
cedente colorado, se crea la guardia nacional, cou 
clementos ciudadanos de procedencia blanca. El 
pacto, la concordia, la igualdad de posiciones, es 
ol vestido de situación : debajo, y en los hechos, 
los partidos subsisten, los hombres siguen agrupa- 
dos en sus respectivos bandos, sordamente hostiles. 
La situación se hace tirante; la realidad se impone 
sohre las apariencias oficiales, y al fin estalla el 
motín que pone el poder en manos del Triunvirato 
colorado de los caudillos. El nuevo gobierno no se 
declara de partido: obra en nombre del Pacto de 
Octubre, violado, según dice, por el gobierno an- 
terior. Pero así como aquél era blanco éste es co- 
lorado. El pacto es una palabra, acaso una asp- 
| vación sincera, pero la realidad impone los parti- 
| dos. El decreto de César Díaz, encargado proviso- 
riamente del gobierno, pone fin a la comedia : de- 
roga el Pacto, obra en nombre del Partido Colo- 
vado. Esta situación, con semejantes caracteres y 
procesos se repite poco más tarde, con el nuevo 
pacto de los generales Oribe y Flores, que impone 
a Pereira en la presidencia, y provoca después 
Quinteros y la Cruzada. ¿Hay mala fe en esos 
etos, simple picardía en esos hombres? No, hay 
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que los hombres buscan natiralmente sus afines, 
aquellos con quienes tienen comunidad de carac- 
teres, de sentimientos, de tendencias, de lradición. 
Sube un hombre al gobierno y tiende a rodearse 
preferentemente de los elementos más ligados a él; 
esto es un fenómeno inevitable, pues todo en la 
vida busca su afinidad por natural instinto. Des- 
pués de la Guerra Grande, los baudos tradiciona- 
les están más definidos y opuestos que antes. Los 
nueve años de separación de la sociedad nacional 
en dos núcleos: el Cerrito y Montevideo, han eul- 
tivado los sentimientos coleetivos, unificando entre 
sí a todos los que integran un bando, diferencián- 
dolos profundamente del bando opuesto. No son 
sólo rencores, pasiones, recelos: es toda la psicolo- 
gía la que separa a blancos y colorados después 
del Sitio: son los dos núcleos históricos que vie- 
nen formándose desde los comienzos de las luchas 
nacionales, y que salen ya moldeados de ese crisol 
trágico de la Guerra Grande. Natural es que los 

blancos tiendan a agruparse en el gobierno, aunque 
bajo la apariencia convencional de la fusión; y es 
natural que los colorados, al sentir que tal fusión 

no existe a pesar de los hombres, se levanten y 

proclamen de nuevo la política de partido. Cada 

vez que uma situación análoga se produce en el 

curso de la historia, sigue el mismo ¡proceso y 

llega a la misma solución. La llamada política 

nacional es así un absurdo sociológico y la reali- 
dad se encarga de demostrarlo a los hombres de 
buena voluntad, Esta es la realidad que ignoran 
log que, en diversas épocas y cirennstancias, pro- 
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curan organizar el partido lamado constitucional. 
Los constitucionalistas, desde los doctores Andrés 
Lamas y Manuel Herrera, en 1846, durante la De- 
fensa, hasta los doctores Ramírez, Aramburú y Me- 
lian Lafinur, entre otros, hacia fines del siglo XIX, 
han sido los hombres más equivocados del piik: 
han vivido fuera de la realidad, que tal significa 
vivir fuera y por encima de los partidos. Fuera y 
por encima de los partidos no existe en el país 
sino el limbo de los inocentes. Los constituciona- 
listas se pasan los años predicando la concordia, 
la fusión, la muerte del cintillo, la aplicación es- 
tricta de la Constitución, la muerte del caudillaje, 
la colaboración de todos los hombres distinguidos 
en el gobierno, No hay duda que son hombres 
bien intencionados, pero van contra la realidad 
del país y contra las leyes de la naturaleza. Su 
aspiración es abstracta, absolutamente contraria a 
todo el determinismo social y a todos los hechos 
históricos. Muchos de esos hombres, desengañados 
y cansados al fin de esterilizarse en tan vano em- 
peño, vuelven a incorporarse a la masa partidaria 
de que se desprendieron, El más ilustre de estos 
hombres, por su cultura y su austeridad, es Juan 
Carlos Gómez. Veamos su caso. En 1853, dice en 
“El Orden”, ““Pretensión vieja y ridícula es de 
los partidos y círculos políticos, arrogarse la re- 
presentación o el apoyo de la mayoría del país. 

La mayoría del país no tiene partido, Se adhiere 
al que mejor consulta los intereses nacionales, al 
que con más abnegación los sirve, Véase, sino, al 
país en que el sufragio es la verdadera expresión 


~ 
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de la ¡voluntad del pueblo, En los Estados Unidos 
la mayoría del país es unas veces republicana y 
otras demócrata, según los principios que en las 
cuestiones vitales de la época sostiene esta o aque- 
lla fracción política, En Inglaterra, la mayoría 
del país se ha mostrado también indistintamente 
wigh o ta'y, según las esperanzas que del gobier- 
no de uno o de otro círculo se concebían””. Esto, 
que parece escrito en broma, es perfectamente se- 
o, e impide reir, el respeto que la probidad 
del ¡personaje merece. El doctor Gómez cita el 
ejemplo de Inglaterra y de Estados Unidos para 
demostrar que la mayoría del Uruguay no tiene 
partido...! ¿Qué entiende el doctor Gómez por 
mayoría del pais? ¡En qué país vive el doctor 
Gómez? Este es un caso típico de la falsedad 
teórica del grupo de doctores prineipistas o cons- 
titucionalistas de la ciudad; su política no pasa del 
Arroyo Seco, y aún quizás, no salga de sus gabi- 
netes. Pues cinco años más tarde, Juan Carlos 
Gómez, se declara colorado neto y emprende en 
¿“El Nacional”, una acción violenta contra el ré- 
zimen acuerdista de Pereira, siendo factor prin- 
cipalísimo de la Revolución que termina en Quin- 
teros. No obstante, este ilustrado y brioso publi- 
cista es siempre un prototipo del político de ciu- 
dad, formado en las aulas y en el libro, nutrido 
de ciencia teórica y ajeno a la realidad social 
que le rodea. Representa el doctor Gómez, en el 
mejor de los casos, lo que debe ser, esto es, los 
principios de la razón humana, a cuya realización 
se aspira, frente a la imperfección obscura del 


cho, que combate. Pero, es preciso reconocer 
aspirar al institucionalismo en su integridad 
s fácil: lo difícil es tener la capacidad y i 
energía para acercar la realidad al ideal, por me- 
dio de la acción. El buen sentido y la buena moral 
conducen, no a apartarse de los hechos en nombre 
de los principios, sino a injertar los principios en 
los hechos, para obtener el fruto que sea posible 
- El mérito del hombre público no está en lo que 
es capaz de pensar, sino en lo que es capaz de 
efectuar. La ciencia política es de orden entera- 
mente positivo, 
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CAPITULO VI 
Conflicto entre la ciudad y el territorio 


L, Rivera y la Defensa de Montevideo, —2, El período partidista de 1851 a 
1872,—8, Los principistas y el caudillismo,—4. Las famosas Cámuras 
del 73, «Lu familia» y «El Candombe». El Motín del 15 de enero. — 
5. La dictadura de Latorre, 


1.°.—E1 conflicto entre doctores y caudillos, esto 
es, entre la ciudad y el territorio, implícito y la- 
tente en la realidad social del país, estalla por 
primera vez en el hecho político, durante el Sitio 
Grande de Montevideo. La lucha es entre Rivera 
y el Gobierno Civil de la Defensa. El elemento 
urbano siente el peso del Caudillo y aspira a 
emanciparse de él, No le es posible tal intento 
en época normal, porque el Cawdillo es la fuerza 
del país; pero, habiendo perdido Rivera sus ejér- 
citos en los dos desastres decisivos de Arroyo Gran- 
de y de India Muerta, oscurecido momentánea- 
mente su prestigio por esas derrotas, posesionada; 
de la campaña las fuerzas de Rosas, Oribe acam- 
pado en el Cerrito, el elemento de la ciudad se 
pone contra Rivera, le impide el desembarco en 
Montevideo, y decreta su alejamiento del país. 


p 
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Tiene don Frutos gente que le responde dentro 
del Recinto y, sublevada, se impone al Gobierno 
Civil; se anula el decreto de expulsión, y Rivera 
es nombrado General en Jefe del Ejército en cam- 
paña. Pero la estrella del caudillo se ha apagado: 
derrotado otra vez, el Gobierno le destina a la 
plaza de Maldonado, y allí le tiene reducido a la 
guarnición, negándole toda clase de recursos para 
otras operaciones. El doctor Manuel Herrera y 
Obes, Ministro de Relaciones Exteriores de la De- 
fensa, que ejerce una influencia decisiva en el Go- 
bierno, es hombre tan taimado como su padre, el 
famoso don Nicolás, el enemigo acórrimo de Arti- 
gas; conoce a Rivera, y sabe que, por su genio 
inquieto, como las aguas que se estancan él se 
corrompe en la inacción, Maldonado es un bochin- 
che administrativo: Falta ración para la tropa, 
alimento para la población; el descontento y la 
murmuración se producen; muchos acusan al Ge- 
neral de ser culpable de aquellas penurias. En 
eso, Rivera recibe de su compadre el Presidenta 
don Joaquín Suárez, un enviado oficioso, a decirle 
que: la permanencia del General Rivera en este 
puerto o en cualquier otro del territario de la Re- 
pública, es un obstáculo æ la marcha y plan que 
tiene formado; que, por lo tanto, aunque conoce 
el, peligro en que se encuentra ese punto (Mal 
donado), par su permanencia en él, no puede re- 
forzarlo aunque se pierda, y que ningún otro paso 
dará hacia su persona na siendo su extrañamiento 
del país, a lo que dehe prestarse en bien de la 
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patria. En vista de que nada puede esperar del 
Gobierno sino el destierro, Rivera abre por su cuen- 
ta negociaciones de paz con Oribe, comunicándo- 
selo luego, ingenuamente, a su compadre Suárez. 
Entonces, tomando pie en esta actitud subversiva 
respecto al gobierno legal, y en la mala adminis- 
tración de Maldonado, se decreta otra vez su ex- 
pulsión ¡por el término de la guerra, y se le em- 
barca de inmediato, y por sorpresa, para el Brasil, 
Han triunfado don Manuel Herrera y la ciudad. 
Han triunfado porque la ciudad vive en sí misma, 
limitada a sus defensas, separada del territorio. 
Montevideo es, a la sazón, socialmente considerada, 
una colonia cosmopolita, En el año 1842, al co- 
mienzo del Sitio, han entrado en la Capital 5,218 
inmisrantes franceses y 2,515 italianos. Su pobla- 
ción se descompone así: Orientales 11,431, Euro- 
peos 15,252, Argentinos y de otros países 4,000. 

Escribe Sarmiento desde Montevideo al doctor 
Fidel López, en Chile: “La historia entera de 
estos bloqueos y de estas intervenciones europeas 
en el Río de la Plata, que traen exasperados los 
ánimos hispano-americanos por todas parte, las leo 
escritas sobre el río mismo, en las calles y alre- 
dedores de Montevideo. Cubren la bahía un sin- 
número de hajeles extranjeros; navegan las aguas 
del Plata los genoveses como patrones y tripulan- 
tes del cabotaje; hacen el servicio de changadores 
robustos vascos y gallegos; las boticas, droguerías 
y tiendas tiénenlas los italianos; franceses son la 
mayor parte de los comerciantes de detalle, París 
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ha mandado sus representantes en modistas, tapi- 
ceros, doradores y peluqueros; ingleses dominan 
en el comercio de consignación y almacenes; ale- 
manes, ingleses y franceses, en las artes manuales; 
los vascos, con sus anchas espaldas y sus nervios 
de hierro explotan por millares las canteras de 
piedras; los españoles ocupan en el mercado la 
plaza de revendedores de comestibles; los italianos 
cultivan la tierra bajo el. fuego de las baterías, 
fuera de las murallas, en una zona de hortalizas, 
eruzada todo el día por las balas de ambos ejér- 
citos; los canarios, en fin, siguiendo la costa, se 
han extendido en torno de Montevideo en una 
franja de varias leguas, y cultivan cereales, planta 
exótica no huce diez años en aquellas praderas en 
que pacían los ganados hasta las goteras de la 
ciudad. 'Tedos los idiomas viven, todos los trajes 
se perpetúan”. Y agrega en otro párrafo: “No 
son ni argentinos ni uruguayos los habitantes de 
Montevideo, son los enropeos que han tomado pose- 
sión de una punta del suelo americano?” Es en esta 
ciudad cosmopolita, con mayoría de europeos, con 
el comercio, el trabajo, y los intereses en manos 
de europeos, que el elemento criollo urbano y doc- 
toral señorea y vence al caudillo. El caudillo 
está sin su fuerza, sin su órgano; la campaña. 
¿Qué representa, en efecto, el caudillo, ante el 
gobierno civil y la sociedad cosmopolita de Mon- 
tewideo? El vale y prima porque representa la 
masa rural del país, el derecho gaucho, la fuerza 
territorial que está detrás de él. Sin eso, pierde 
su razón de ser, Así, Montevideo, viviendo dentro 
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de sus líneas de sitio, con un ejército de guarni- 
ción en que figuran franceses, italianos y argen- 
tinos, desarrollando una política exclusivamente 
exterior, dirigida a obtener la intervención de In- 
glaterra, de Francia o del Brasil, no ve en el ge- 
neral Rivera sino un obstáculo a su gobierno in- 
terno y un estorbo a la gestión diplomática «ue 
absorbe los cinco últimos años de la Defensa. 

Pero, levantado el Sitio que decapitaba al país, 
(Montevideo era una cabeza sin cuerpo), resta- 
hlecida la corriente vital entre la ciudad y el te- 
rritorio, vemos que el caudillo recobra sus fuerzas, 
vuelve a representar la mayoría del país; y es 
entonces, que Melchor Pacheco, durante el Sitio 
opositor de Rivera, dice: “Yo sé lo que otros no 
saben, y es que faltando el general Rivera el par- 
tido colorado entraría en una triste anarquía que 
daría el triunfo al adversario después de una gue- 
rra civil que completase la ruina del país”. Y 
agrega: “Viendo su vida amenazada — he visto 
aniquilados mis proyectos más queridos para el 
futuro de nuestra patria, pues estoy resuelto (si 
tenemos tal desgracia), a dejar inmediatamente el 
país renunciando para siempre a toda intervención 
n su política”. (1) Los hombres civiles amigos 
de Pacheco, se quejan de esta lamentable manía 
por los caudillos, que le ha atacado... Es que él 
sabe lo que otros no saben... 


(1) Carta a doña Bernanlina Fragoso de Kivera— ya citada. 
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2 —El período histórico que va desde la paz 
de octubre del 51 a la paz de abril del 72, período 
el más convulso y trágico de nuestra historia es, 
ante todo, la lucha de los bandos tradicionales, 
disputándose el poder en medio de violencias te- 
rribles, que exacerban hasta el crimen los odios 
enconados. Los partidos tienen empeñada lucha a 
muerte, sin cuartel, sin humanidad. Impera la ley 
tremenda de la represalia. A la matanza de Quin- 
! teros, se contesta con los fusilamientos de Pay- 
saudú; a los fusilamientos de Paysandú con el ase- 
| sinato de Flores; al asesinato de Flores con el 
asesinato de Berro. Anacleto Medina, ejecutor de 
l Quinteros, es cazado diez años después en Manan- 
tiales, lanceado, desollado y enterrado vivo. i Ven- 
ganza!, es la palabra de orden; la amenaza está 
pendiente; se respira rencor. La ¡pasión gancha 
se contagia a los hombres de la ciudad, los envuel- 
ve, los arrastra a excesos irracionales. Las fami- 
lias urbanas, las madres, las hijas, los niños, ge 
sienten enemigos de uno a otro bando; los epíte- 
tos; salvajes, sarnosos, ladrones, degolladores, chus- 
mas, se cruzan en las conversaciones, en las cartas, 
en las visitas. Las muchachas ostentan cintas ce- 


lestes y punzoes; las blanquillas del pueblo en- 
tonan : 


La perdiz cauta en el monte, 
y el jilguero en la cañada. 
i Viva la cinta celeste 

E y muera la colorada! 


PROCESO HISTÓRICO DEL URUGUAY 165 


Los chiquilines compadrean, diciendo a su vez, 
por la calle, coplas que terminan: Que quisiera 
ver a un blanco — en la punta em facón, La 
ciudad está agauchada; se tiene el culto de los 
caudillos, se usa en el reloj y en el prendedor la 
efigie de Rivera, de Oribe, de César Díaz, de Flo- 
res, de Leandro Gómez, Todas las familias criollas 
de Montevideo tienen al padre, o a un hermano, 
o a un hijo en los ejércitos; a muchas, los blancos 
o los colorados les han matado un hijo o un her- 
mano: todas tienen muertos que vengar. El do- 
lor, la sangre y el odio se sienten en carne propia. 
De una vereda a la otra, desde las puertas y 
balcones, las familias de bandos opuestos se miran 
con recelos y se desairan. Muchas matronas hacen 
de sus casas centros de conspiración política, y 
sirven de agentes revolucionarios, Carlos María 
Ramírez, con esa moda de la cita clásica que do- 
mina en el periodismo culto de su tiempo, com- 
para las mujeres uruguayas que atizan las pasio- 
nes partidistas, a: “aquellas bacantes desgreña- 
das que, en la cima del Awentino tumultuoso, lle- 
naron de estupor y de vergüenza a la vieja repú- 
blica romana”. Al estallar una revuelta, al llegar 
a la capital la noticia de un levantamiento, o de 
una cruzada, las familias del bando revolucionario 
no están seguras. En cuanto oscurece, quedan las 
calles desiertas y se atrancan las puertas de las 
casas. Todos los hombres están en servicio, de un 
lado o de otro. Muchas veces las madres animosas 
tienen que defender ellas mismas su hogar, trabuco 
en mano, contra asechanzas de forajidos, Cuando 
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entra en la Capital el ejército triunfante de La 
Cruzada, muchas familias coloradas entran, si- 
guiendo al ejército, ecuestres o en sopaudas, pues 
se habían alejado a las quintas. La tarde misma 
en que estalla la conspiración blanea y asesinan a 
Flores, es paseado por la calle 18 de Julio, en un 
carro, con la cabeza cana colgando hacia afuera, 
el cadáver del ex Presidente Berro; en las esqui- 
nas, un pregón a caballo, se detiene y grita: “Ahí 
va el asesino del General Flores, don Bernardo 
P. Berro!”. Esa noche, grupos de emponchados 
recorren la ciudad lóbrega, y asaltan muchas casas 
de blancos, La sociedad uruguaya wive trágica- 
mente. El dolor, el rencor y el peligro están sen- 
tados a la mesa familiar en el almuerzo y velan 
de noche a las cabeceras. En 1879, un publicista 
da este grito entrañable: “hemos vivido cuarenta 
y mueve años de martirio, sin un solo día de ver- 
dadera libertad y de positivo sosiego !””, 


3.—Y, sin embargo, dentro de ese intenso dra- 
ma tradicional, el antagonismo de los elementos 
ganchescos con la burguesía ilustrada, es constan- 
te. La ciudad culta repite sus esfuerzos y sus 
tentativas para emanciparse del dominio gaucho, 
para sobreponerse y dominar, El levantamiento 
del ejército colorado contra el gobierno civil y 
blanco de Giró, en 1853, inspirado por Melchor 
Pacheco, encuentra decidida oposición en el ele- 
mento doctoral: '“Enemigo de revueltas, de cau- 
dillos, de motines y soldadescas — dice Juan Car- 
los Gómez, — en 1853 hice de mi casa un centro 
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de trabajos por la paz, en cuyo obsequio llegué a 
ponerme el 18 de julio a las órdenes de Giró, 
para combatir el motín triunfante de compañeros 
políticos míos””. El doctor Gómez y su círculo de 
caballeros, se solidarizan con el elemento civil del 
partido blanco, en contra del elemento caudillesco 
del partido colorado. La Sociedad de Amigos del 
País, fundada entonces, es el órgano de la bur- 
eguesía togada contra la influencia de los caudillos, 
Triunfante esta influencia, Presidente de la Repú- 
blica el coronel Venancio Flores, se levanta contra 
él el elemento urbano dirigido por don José María 
Muñoz; se adueña momentáneamente del gobierno 
y pone a su frente al Presidente del Senado, 
Bustamante. A poco andar se dan cuenta que 
Bustamante es amigo de Flores y responde a su 
influencia: nueva revolución contra Bustamante. 
Pero los dos generales, Flores y Oribe, hacen un 
pacto contra la acción de los civilistas: apoyan al 
gobierno provisorio y vencen a los revolucionarios, 
dominando la situación, Ahora la burguesía civil 
de ambos bandos se asocia en otro órgano: La 
Unión Liberal. La base de su programa es com- 
batir el caudillismo, y llevar al gobierno sólo ele- 
mentos de ciudad. Luis Lamas, Bernardo Berro, 
M. Herrera y Obes, Brito del Pino, José María 
Muñoz, Ambrosio Velazco, Jaime Estrázulas, To- 
renzo Batlle, Cándido Joanicó, los más conspicuos 
personajes de la ciudad forman la Unión. 

En 1857, desterrados el general César Díaz y el 
doctor Gómez, por el gobierno de Pereira, no mar- 
chan, sin embargo, de acuerdo; César Díaz mo 
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ere aceptar la dirección ni aún la mucha in- 

luencia del doctor Gómez en la revolución que 

prepara; son dos caracteres opuestos: César Díaz 

es el tradicionalismo gaucho, el coloradismo neto, 
el caudillismo, el pueblo; el doctor Gómez es el 
clvilismo antitradicional, el doctorado, la alta bur- 
guesía urbana. Gómez declara y se queja que Cé- 
sar Díaz prescinda de él sistemáticamente. En 
1863, se repite el caso con el general Flores. Este 
prepara en Buenos Aires La Cruzada, con pres- 
cindencia de Gómez y de José María Muñoz, que 
desean tener la dirección del movimiento. Reali- 
zada la invasión de Flores en el Uruguay, Muñoz, 
despechado y alarmado, propone a Gómez desanto- 
rizar al caudillo en nombre de la parte ilustrada 
del ¡partido, contrarrestando así su influencia; Gó- 
mez, más prudente esta vez, le disnade. (1) Triun- 
fante Flores, los elementos civiles no cesan de com- 
batirlo y conspiran durante la Dictadura. Se atri- 
buye a la influencia de estos elementos el atentado 
de la mina, en el Fuerte, Es indudable que esa 
oposición, da pie a los blancos para el levanta- 
miento frustrado de 1863, que ocasiona el asesinato 
del caudillo, 

La muerte de Flores, — candidato único y nece- 
sario a la Presidencia — trae desconcierto. Se 
oponen dos candidaturas: la del general Goyo Suá- 
rez, de carácter gaucho, apoyado por la campaña, 
el bajo pueblo y el elemento militar; y la del ge- 


0) Vénse a este respecto «Semblanzas históricas —Juan Carlos Gómez», 
Dor Melian Lafinnr. 
we 


PROCESO HISTÓRICO DEL URUGUAY 169 


neral Lorenzo Batlle, militar de ciudad, adicto 
hasta entonces al doctorado y enemigo del caudi- 
llismo. La Asamblea, ejerciendo un acto de evi- 
dente civilismo contra el gaucho Goyogeta, elige 
Presidente a don Lorenzo Batlle. Pero el antiguo 
enemigo del tradicionalismo y del caudillaje ha 
evolucionado en un sentido positivista, Dos le- 
vantamientos de la campaña al comenzar su go- 
bierno, provenientes de su propio partido, encabe- 
zados por los caudillos Máximo Pérez y Caraballo, 
acaban de convencer a don Lorenzo Batlle, gue 
es imposible gobernar sólo con la ciudad, que no 
puede prescindirse del gaucho, del caudillo, del 
ejército, de la masa tradicional, Gobernaré con 
mi partido, declara. Y se aviene con los caudillos 
y la masa. Entonces, es la alta burguesía, es el 
doctorado, son los principistas que se ponen contra 
su gobierno. Juan Carlos Gómez le llama: “go- 
bierno del Bajo Imperio, de tripotaje y de can- 
dombe”. De aquí viene lo de candomberos, apli- 
cado en adelante a los que defienden al gaucho, 
al caudillo, al militar, al bajo pueblo. De donde 
resulta que todo el país es candombero, con excep- 
ción del grupo áulico de la ciudad. Y tan can- 
dombero es al fin don Lorenzo Batlle, que se ve 
obligado a desterrar del país a unos cuantos de los 
más tercos principistas, tan teóricos en el pensar 
como violentos en la acción, 


4" —La paz de abril de 1872 marca el momento 
crítico de la reacción del elemento urbano de la 


E 
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Capital contra la influencia gaucha del territorio. 
Ya en 1871 se ha formado un grupo de los jóvenes 
doctores y publicistas más distinguidos, proceden- 
tes de ambos partid»s, proclamando la necesidad 
de una nueva unión. La Bandera Radical es gu 
órgano. Por su parte, la juventud urbana del 


Partido Blanco, reunida en Congreso, resuelve se- 


pararse de la tradición candillista, y llamarse en 
adelante Partido Nacional. Oficialmente conserva- 
rá el partido esta denominación en adelante, pero 
la masa, la masa rural sobre todo, sigue llamándose 
blanca. 

La elección del jurisconsulto doctor Ellauri para 
Presidente de la República, implanta un gobierno 
netamente de ciudad. Las Cámaras que le eligen 
y le acompañan son las famosas Cámaras del 73, 
donde toman asiento las personalidades civiles, 
viejas y jóvenes, de más aleurnia, cultura y elo- 
cuencia de ambos partidos, Gonzalo y José P. Ra- 
márez, Juan P. Castro, Eduardo y Alejandro Chu- 
varro, Garzón, Villalba, Joaquín Requena, Agus- 
tín de Vedia, Angel Floro Costa, Juan José de He- 
rrera, Vázquez Sagastume, Herrera y Obes, Bus- 
tamante, Gomensoro, Caravia, Reyles, Lerena, del 
Castillo, Castellanos, Magariños, Alvarez. Echeva- 
rría, Soto, Lacueva: la flor y nata del doctorado 
nacional, está en el gobierno, Puede llamarse a és- 
te: el gobierno de los doctores. El caudillismo está 
eliminado, Por su parte, el doctor Ellauri cumple 
estrictamente sus funciones constitucionales, 

La acción de este gobierno corresponde a su 
enrácter: es el gobierno de los discursos brillantes, 


mi 
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de las citas clásicas, de las demostraciones erudi- 
tas, de las discusiones jurisconsultas, de los flori- 
legios parlamentarios. La Cámara es, a veces 
ateneo literario, y a veces cátedra de jurispruden- 
cia, Nunca se ha visto un conjunto de hombres 
más cultos y más inútiles. Su inutilidad les viene 
de su desconocimiento de la realidad del país y 
de su falta de sentido positivo; son frutos de aula, 
de gabinete forense, de literatura parlamentaria 
europea, de tratados en varios tomos; son cere- 
bros abstractos, formados en el teorismo de las 
doctrinas constitucionales y en la retórica conven- 
cional de los girondinos. Y, Girondinos gustan de 
llamarse a sí mismos, y de que se les llame. Re- 
conoce Melian Lafinur que: “las discusiones bi- 
zantinas de las Cámaras de Wllauri sobre inter- 
pretaciones de nuestro Código Político por un quí- 
tame allá esas pajas, en cuestiones doctrinarias 
que ese Código no resuelve, determinaron a la pos- 
tve una anarquía de ideas y un desorden insopor- 
tables”, Debatiéndose en el terreno ¿jurídico-con- 
tencioso, esas Cámaras y ese gobierno, en los dos 
años que actúan, no hacen nada por el país, abso- 
lutamente; y eso, estando todo por hacer. Les 
pasa a los elementos de este gobierno lo que pasó 
a los unitarios porteños de 1826 que, por conside- 
rar que la República Argentina acababa en el 
Arroyo del Medio, levantaron contra sí a la Re- 
pública Argentina que, luego se tragó a Buenos 
Aires. Con la diferencia de ambiente y de ele- 
mentos que es preciso tener en cuenta, las analo- 
vías de este momento de la historia. nvuguaya, con 
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aquel que preparó en Ja Argentina la dictadura 
de Rosas, son evidentes. Pl gobierno doctoral de 
Dilauri, padece el mismo mal que el gobierno uni- 
tario de los porteños: ambos son gobiernos de ciu- 
dad, ajenos a la realidad social del territorio. Para 
las Cámaras de Ellauri, la República del Uruguay 
acaba en el Arroyo Seco. Creen que con excluir 
al candillaje del gobierno han suprimido el candi- 
laje; creen que con prescindir del gaucho el gau- 
cho no cuenta; creen que por decretar la cesación 
de los bandos tradicionales el tradicionalismo ha 
muerto, Y es así que un día cualquiera, se le- 
vantan el caudillaje, el gaucho y el tradiciona- 
lismo, para imponerse a la ciudad que pretende 
no tenerlos en cuenta. Melian Lafinur, ya citado, 
cuya autoridad es doble en este caso, por ser tes- 
tigo de los hechos que juzga y antitradicionalista 
acérrimo, dice que ese régimen “postró a los pies 
de una férrea tiranía a la República abatida y 
casi resienada ante su culpa, ya que por medio 
de sus primeros hombres había disputado si eran 
galgos o podencos los fariseos que en los bajos 
fondos sociales ¡preparaban el advenimiento del 
militarismo...” 

Contra la coalición de los doctores se forma la 
coalición de la masa rural y urbana. Una lucha 
eruda, neta, descarnada, se entabla entre los dos 
elementos sociales: la masa y los doctores. El país 
gaucho y el núcleo europeísta están en pugna. 
Frente a los elubs políticos de los elementos dis- 
tinguidos, se forman los club populares; princi- 
pistas se llaman aquéllos, candomberos llaman a 


PROCESO HISTÓRICO DEL URUGUAY 173 


éstos; y éstos llaman a los doctores “la familia”, 
El odio no es ahora de partidos sino de clases. 
Los diarios de una y otra parte están llenos de 
virulencia, de desprecio, de insultos. Así el estado 
de las cosas, llega una circunstancia que, no es 
importante en sí misma, pero sirve para hacer 
estallar las fuerzas que se están incubando: la 
chispa sobre el pajonal. Es en vísperas del 10 de 
enero de 1875; se wa a elegir Alcalde Ordinario 
de la ciudad; los principistas patrocinan una lista 
electoral, los candomberos otra; aquéllos hacen 
constar que su lista no la suscriben generales ni 
cawdillos; la otra está suscrita por caudillos y por 
generales. Hay Asambleas políticas agitadas. Los 
llamados por los principistas candomberos, se Ia- 
man a sí mismos colorados netos. Aquéllos cele- 
bran sus reuniones en el local Eolo; éstos, en la 
Cancha de Valentín, Hay nombres que definen las 
cosas. El 1.° de enero, fijado para la elección, no 
puede ésta verificarse por los tumultos que se sus- 
citan; se aplaza para el día 10. Interin, comentan 
los diarios. “El Siglo””, órgano doctoral, llama a 
los votantes contrarios “turba de gauchos y de 
borrachos”; “La Tribuna? — órgano candombero 
— habla de “la mayoría del país contra el grupo 
oligárquico, (la familia), que quiere adjudicarse la 
república”. Llega el 10 de enero y se producen 
los sucesos sangrientos: en lugar de elecciones hay 
una batalla. “El Siglo”, dice al día siguiente: 
“En los tristes sucesos del domingo, los hechos 
se han encargado de poner de manifiesto la verdad 
y el fundamento de nuestras palabras. Toda la 
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lación nacional y extranjera ha tenido ocasión 
yer reunidos en la Plaza de la Constitución, a 
los adversarios de la lucha electoral. De un lado 
estaba todo cuanto Montevideo tiene de honcrable 
y decente, sin excepción de edad ni de opiniones 
políticas. Del otro, estaba una turba de gauchos 
asesinos y mal entrazados venidos de todos los ám- 
bitos de la República, para la San Bartolomé co- 
lorada que se preparaba, Los ciudadanos que sos- 
tenían la Lista Popular han sido asesinados cobar- 
de y alevosamente por los forajidos de campaña 
con divisa colorada, ete.. Es claro que esos fora- 
Jidos, esos gauchos, esa gene mal entrazada es la 
masa popular, rural, inculta, la masa nacional. 
“El Siglo” dice haber reconocido al general Gre- 
gorio Suárez al frente de uno de los grupos de 
asaltantes. Es la campaña que se ha lanzado so- 
bre la ciudad; es la realidad gaucha del país que 
ha ahogado a la minoría burguesa y doctoral de 
Montevideo, esa minoría que llama a la masa gan- 
chos forajidos y que es considerada por la masa, 
una familia que quiere adjudicarse el país. El 
Presidente Ellauri lo da a entender en su mani- 
fiesto: “Si rveconocéis que no es la importancia 
política del sufragio para Alcalde Ordinario de la 
Capital la que os ha llevado a todos divididos y 
agitados a ejercer un derecho, si reconocéis que no 
Imbo un solo partido que no se hubiese preparado 
y no se hiciese representar en ese acto, reconoce- 
3 también que otras causas más trascendentales 
ian desde mucho antes agitados y divididos, 
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En verdad, la elección que debió tener lugar el 
domingo último no fué sino un motivo para dar 
expansión a opiniones y sentimientos de otro or- 
den, que responden a una situación social y polí- 
tica que se ha formado por las causas que se 
forman todos los partidos, y a los que, por cierto, 
no ha contribuído vi ha podido contribuir un go- 
bierno cuya política ha sido prescindente y alejada 
de toda participación... que no ha ejercido la más 
mínima presión ni directa ni indirectamente, .. 
Conciudadanos: no podéis entonces sino reconocer 
que es vuestra la obra de la situación política en 
que nos hallamos. ?”” 

He aquí, pues, que el gobierno de la ciudad 
ha fracasado. Considerándose por su ilustración 
con derecho exclusivo al gobierno, los doctores han 
eliminado de él, y perseguido con su desprecio en 
los editoriales de la Prensa, a los generales y a 
los caudillos. Pero generales y caudillos represen- 
tan la fuerza territorial, la masa popular y gancha, 
el ejército, la campaña; exeluirlos y perseguirlos, 
es excluir y perseguir a la campaña, al ejército, al 
gaucho, a la masa popular, al país, Por otra parte, 
los “Cámaras bizantinas?” no han hecho absoluta- 
mente nada; han pasado el tiempo en brillantes 
discursos y en discusiones forenses. La opinión, 
pues, ha visto fracasar a “sus primeros hombres??, 
perder el tiempo a los ilustrados doctores y a los 
pelucones de abolengo. Desengaño en unos, agra- 
vios en otros, malestar en todos, conjuran la situa- 
ción contra el gobierno. Todo gobierno ha-de apo- 
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yarse en una mayoría, o una fuerza para existir. 
El gobierno de Ellauri carece de opinión, por su 
fracaso político, y no cuenta con la fuerza, porque 
el ejército compuesto de gauchos y semi-gauchos 
en sus soldados y en sus jefes, es contrario a los 
doctores, está con la masa, es candombero. Así se 
explica que el 20 de enero, el ejército se presente 
formado en la Plaza, frente al Cabildo, al mando 
del coronel Latorre, y declare caducado el gobier- 
no; mo se tira un tiro; falto de todo apoyo, el 
gobierno ha caído de hecho. 

Estamos ante uno de los sucesos más significa- 
tivos y menos comprendidos de nuestra historia, y 
en los prolegómienos de una próxima tiranía. El 
golpe militar del coronel Latorre es una subyer- 
sión del orden institucional; pero no es solamente, 
como se ha pretendido hasta hoy, un fruto de la 
ambición personal de Latorre, Cualesquiera hayan 
sido sus móviles personales, Latorre no es más que 
el ejecutor de un acto preparado por múltiples 
factores sociales; y la responsabilidad de ese acto, 
como de los hechos que se van a seguir, no es 
solamente de su ejecutor, sino también, y aún más, 
de aquellos que considerándose, por su ilustración 
y por su abolengo, los más dignos y capaces de 
gobernar al país, desquiciaron el gobierno con su 
ineptitud, desacreditaron la legislatura con su vana 
retórica, hicieron perder la confianza y el respeto 
en las instituciones y en los principios, desmora- 
lizaron al pueblo y proyocaron el desconcierto na- 
cional. 
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La sociología histórica debe ocuparse más de eg- 
tablecer causas y descubrir leyes, que de juzgar 
moralmente a los hombres. No nos detenemos, 
pues, en el juicio moral, sino que tratamos de esta- 
blecer los factores que han determinado los hezhos; 
y, en relación con ellos, estará el grado de respon- 
sabilidad histórica de los hombres. Si la verdad 
que surge de un análisis austero de los hechos es 
dura, aprovechémosla como enseñanza, para nues- 
tro criterio y paa nueskia conducta. 


IATA GA 


Designado ovemados Provisorio, por “voluntad 
del ejército, don Pedro Varela, el elemento giron- 
dino se retira de la Asamblea. Integrada ésta con 
los suplentes, confirma a Varela en el cargo de 
Presidente Constitucional hasta el término del pe- 
ríodo. A poco andar, Varela destierra «a los más 
exaltados miembros de “la familia”. No pasan 
seis meses, que consiguen éstos armar un moyimien- 
to; han convencido a dos cabecillas de campaña, 
Muniz y Llanes, que se alzan, con una proclama 
redactada por log doctores Ramírez y Carranza. 
Enemigos del caudillismo, los doctores se valen 
ahora de los caudillos, sin embargo; ¿de quién, 
sino? 

Olvidando su horror al chiripá y su desprecio al 
gaucho, van a buscarlos a sus lejanas madrigueras, 
y seducirlos con patrióticas frases, lazándoles a 
una aventura de lanza y degiiello, cuyos alcances 
no llegan concretamente a discernir, ¡Qué harán 
los doctores con los caudillos alzados, en caso de 
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victoria, una vez que éstos les bayan llevado, en 
las puntas de sus lanzas, hasta el gobierno?.... 
Revolución Tricolor se llama el alzamiento; y no 
tiene divisa. Pero, el Gobierno cuenta con el apoyo 
de los caudillos más fuertes de ambos bandos; 
Aparicio y Burgueño están con Latorre; en el 
ejército gubernista figuran divisas blancas y colo- 
radas aliadas contra la revolución que no tiene 
divisa. Naturalmente, a las pocas semanas la reyo- 
lución ha sido disuelta, (1) 

El gobierno de Varela fracasa, sin embargo, y 
a pesar del sostén que le dan el ejército y los 
caudillos; fracasa, sobre todo por su política econó- 
mica, contraria a los intereses del país, El Ministro 
de Hacienda, don Andrés Lamas, a cuya sapiencia 
se confían la solución de los problemas del erario, 
lleva el país a una crisis tal como nunca se había 
visto ni se ha producido después, El convenio con 
el Banco Maná, que entrega el país al arbitrio del 
Barón, haciendo forzosa la circulación del panel 
moneda sin garantías suficientes, y contra todas 


(1) En esta ocasión, Latorre, propuesto para el grado de general, rebusa 
declarando: «Entre otras razones igualmente poderosas, señalaba a Y. E, 
dos principalísimas: la angustiosa y desesperante situación de nuestro era- 
rio, incapaz de soporlar hoy nuevos recargos, y la necesidad de dar unn 
lección a esos militares y ciudadanos que sólo sirven a In república por los 
atractivos de las recompensas individuales y no por llenar los deberes que 
tienen contraídos», ¿Qué pensar de este rasgo? Esuusteridad o simple re- 
curso para captarse prestigio en la opinión? Difícil juzgar lus intenciones 
do loa hombres. Lo cierto es que, durante toda su gobierno vemos a este 
personaje singular de nuestra historia, desdeñar los grados, los honores y 

' Inn riquezas, conservándose coronel y viviendo sin lujo. 
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las prevenciones, paraliza el comercio, arruina la 
poca industria, hace bajar la propiedad, emigrar 
los extranjeros, subir enormemente el precio de los 
consumos y llenar de zozobra y de carestía a todas 
las clases, El Aña Terrible es resultado de los erro- 
res financieros de don Andrés Lamas, ciudadano 
de honestas intenciones y dotado, sin duda, de una 
extensa cultura y de talento especulativo, pero 
desconocedor del país y carente de condiciones 
prácticas de gobierno. 

Ese desastre económico, unido a Jo falso de mm 
régimen que depende de la voluntad de los jefes 
militaves, hace inevitable la caída del gobierno de 
Varela Este renuncia al fin, y con él, las Cáma- 
ras, quedando el país sin gobierno. 

Ese mismo día, 10 de marzo de 1876, una Comi- 
sión de ciudadanos alejados de la política. comer- 
ciantes algunos, convocan al pueblo a una asam- 
blea en la Plaza de la Constitución, para deliberar 
acerca de lo que conviene hacer en vista de la 
acefalía del gobierno, y de la situación angustiosa 
en que se encuentra el país. De cinco a seis mil 
personas, de todas las clases sociales se reunen en 
la Plaza, y, por aclamación, deciden entregar el 
Gobierno al coronel Latorre, quien ha de asumir 
todos los poderes. La manifestación se dirige a 
la casa del coronel; Latorre está en la esquina, 
esperándola. De allí se dirige al Fuerte, seguido 


dle los manifestantes, tomando posesión, en nombre 


del pueblo, de la suma del poder público. Así es 
instituído Dictador el coronel Lorenzo Latorre. 
Til día que Latorre asume el poder, el oro baja 
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e to sesenta puntos. Este dato demuestra que 
la confianza pública está puesta en el nuevo go- 
bierno; la Bolsa es el barómetro inequívoco de las 
“situaciones, Una situación impuesta por un golpe 
militar, sin apoyo en la opinión y en los intereses 
generales, provoca la baja de todos los valores, el 
retraimiento, la desconfianza, y aún el pánico. El 
fenómeno contrario, prueba la popularidad de la 
Dictadura de Latorre, al iniciarse su gobierno, 
Esta dictadura es, en efecto, una imposición de 
la cireunstancias, la solución fatal de los problemas 
políticos y sociales del momento. 
El país ha visto, según ya examinamos, fracasar 
el gobierno de sus mejores hombres, las Cámaras 
bizantinas de Ellauri, el círculo exclusivo y estéril 
de los intelectuales, los intereses nacionales des- 
atendidos, el desorden administrativo, la banca- 
rrota financiera. Así, si no puede poner su con- 
fianza ni su esperanza en estos elementos fraca- 
sados, tamipoco puede, por otra parte, ponerlas en 
la Constitución misma. Se ha visto, se ha expe- 
rimentado, que la Constitución de 1830 no puede 
cumplirse porque no es hecha para el país, y su 
incongruencia ha sido declarada repetidas veces 
por hombres del gobierno, así como la necesidad 
urgente de reformarla. Además, veinte años de 
guerras civiles, de sangre, de zozobra continua, de 
luchas de los círculos, de malos gobiernos, han 
producido an gran cansancio en el pueblo, un de- 
seo de reposar al fin en un régimen fuerte, seguro, 
a cuyo amparo se restañen las heridas y se re- 
oponga de los quebrantos, La capital está des- 
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urientada, el comercio está ansioso de seguridad, 
la campaña pide un gobierno que le responda: todo 
esto lleva a la dictadura de Latorre como única 
solución. En los días siguientes al 10 de marzo, 
se reciben de la campaña noticias del acatamiento 
de todas las autoridades y de todos los elementos 
al muevo régimen; los caudillos blancos y colora- 
dos de los departamentos, envían su adhesión al 
Dictador, Latorre es el centro de gravedad so- 
cial en ese momento; tiene el ejército, tiene 103 
caudillos, tiene el comercio, tiene los hacendados, 
tiene el bajo pueblo de la capital; es el único que 
puede hacer un gobierno seguro y garantizar el 
orden, Esta dictadura nace, pues, por factores muy 
semejantes a los que trajeron la dictadura de Ro- 
sas, en la Argentina, Fl mismo cansancio de la 
guerra civil, el mismo fracaso de los hombres in- 
telectuales, el mismo desorden administrativo, la 
misma desorisutación del criterio. Es preciso te- 
ner muy en cuenta que, cuando se impone con el 
apoyo de la mayoría, y como solución nacional 
dictadura tal que la de Latorre, ésta ha sido pre- 
parada por todos los factores sociales y el Dicta- 
dor no es sino una consecuencia. 

El régimen dictatorial de Latorre ofrece dos 
aspectos: el político y el material. Políticamente 
asume en seguida los caracteres de un crudo des- 
potismo, en que todas las libertades públicas están 
cercenadas o coactas. El dictador militar extiende 
a la sociedad la dura disciplina del cuartel y em- 
plea medios brutales de represión y de castigo. 
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ispuesto a mantener el orden estricto de su go- 
bierno y su seguridad propia, no trepida en hacer 
desaparecer a los elementos que considera peli- 
grosos. Esto rodea de una cierta atmósfera de 
terror su dictadura y le da un carácter único en 
nuestra historia, presentándole como un verdade- 
ro tirano, en el sentido popular del término. Por 
lo demás, como sucede con todas las tiranías, la 
leyenda ha agregado luego mucho de suyo a la 
realidad, prestándole colores más sombríos. 

Pero, al amparo de este orden despótico, la vida 
económica del país se robustece y el progreso ma- 
terial toma gran desarrollo. 

Poda su gestión administrativa está asesorada 
por la Asociación Rural. Latorre ha declarado, 
al asumir el poder, que la campaña es la fuente 
de la riqueza y de la fuerza del país, y por tanto, 
le consagrará su mayor atención. Así, su primer 
cuidado es garantizar la vida y la propiedad, com- 
batiendo el matreraje y el abigeato con medidas 
tan enérgicas que, al poco tiempo, es fama que se 
puede viajar sin cuidado por los pagos más abrup- 
tos, cargado de dinero o mercancía, No se roba ni 
una oveja, Estas medidas se extienden también a 
la ciudad. El rigor de este gobierno arredra de 
tal modo a los malevos, que los vecinos pueden 
dormir con las puertas abiertas. 

No es sólo la seguridad de la campaña sino su 
fomento lo que interesa al Dictador, Se reforma 
el Código Rural, que era una rémora, poniéndolo 
de acuerdo con las necesidades del progreso pecena- 
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rio y agrícola; se crea la Oficina General de Mar- 
cas y Señales de ganado; se acuerdan varios pre- 
mios para industrias agrícolas y se establece una 
Veria-Coneurs> anual; se crea una Granja-modelo 
de agricultura; se exceptúan del pago de contri- 
bución por diez años a los capitales y tierras de 
riego artificial; se crea una Dirección General 
Agronómica, ete., ete, 

Bajo Latorre se crea el Registro de Estado 
Civil, se instaura el régimen penitenciario, se re- 
forma y organiza la Instrucción Pública, se pro- 
mulga el Código de Instrucción Criminal y el Có- 
digo de Procedimiento Civil, se crean el Juzgado 
Nacional de Hacienda y el Registro de Embargos 
e Interdicciones, se reglamenta la organización de 
Jefaturas Políticas y de Policía, y muchas otras 
cosas menores. Todas estas medidas de Administra- 
ción han sido precedidas por un decreto de im- 
portancia vital para el comercio: la rebaja de cin- 
cuenta por ciento en los derechos de Aduana. Así, 
al par de la campaña, todo el comercio de Monte- 
video, que está en su mayor parte en manos de los 
extranjeros, es latorrista. Durante este gobierno, 
y como consecuencia de su régimen, la agricultura, 
la ganadería, el comercio, la industria, la inmi- 
gración, la vialidad y las reformas edilicias pros- 
peran considerablemente. 

El hecho de Latorre que siempre ha aparecido 
más inexplicable es su renuncia, presentada ines- 
peradamente, en la plenitud de su gobierno. Este 
hecho no es, sin embargo, con toda evidencia, más 
que un recurso de que se vale Latorre, Presidente, 
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provocar la vuelta a la Dictadura. Las Cá- 
naras, por más adictas que le sean, le estorban para 
gobernar a su entero arbitrio. No es Latorre hom- 
bre para moverse dentro de la armazón constitu- 
cional: ésta le embaraza, Está hecho para el go- 
bierno personal y directo: es un jefe de batallón. 
Juzegándose imprescindible, su renuncia ha de des- 
concertar, producir crisis política y obligar al ofre- 
cimiento de un nuevo período dictatorial. Es el 
mismo recurso, empleado ya antes en la Argenti- 
na, con seguro éxito, por Juan Manuel de Rosas; 
y su éxito fuera también seguro en este caso, si 
otras ambiciones, ya muy poderosas, crecidas su- 
brepticiamente a la sombra de Latorre, no hubie- 
sen intervenido para impedir su vuelta al gobierno. 
Santos — el hombre de más confianza del coronel 
— recoge su poder militar y se dispone a susti- 
tuirlo. 

El plan esquemático de este Proceso, no permite 
detenerse a analizar y exponer todas las consi- 
deraciones que esta época y estos hechos sugieren. 
Epoca y hechos ricos en enseñanzas, merecen se 
leg consagre un libro entero. Aquí damos solamente 
sus líneas principales, en relación con el vasto des- 
arrollo histórico que integran, 


CAPITULO VII 


El Presidencialismo 


1, Centralización del Poder, El Militarismo; Santos. Julio Herrcra.—2. El 
Presidencialismo, La Máquina Oficial. Predominio de la ciudad 
sobre la campaña. —3, Decadencia de Ja subraza gaucha, Cambio en 
las condiciones económicas y sociales de la campaña, El latifun- 
dio y la población rural, —4. La herencia gaucha en el carácter na- 
cional, —5, El compadrazgo.—6. La inmigración italiana y su adap- 
tación al país. 


1 —““Al subir al poder el doctor Ellauri — 
dice un publicista — existían en el país un nú- 
mero crecido de caudillos de distintos órdenes; los 
militares que habían hecho la campaña conocida 
por la Cruzada, los que habían actuado en la cam- 
paña del Paraguay, y en la guerra de 1870 a 1872, 
habían adquirido una preponderancia (que exigía 
una mano de hierro en el gobierno civil; esta ma- 
no no la poseía Ellauri y quizás explique esto pa- 
ra la historia el surgimiento de un dictador mi- 
litar”. 

En 1893, escribe, a su vez, un principista : “Hoy 
los caudillos han desaparecido. Latorre fué el 
Imis XT de nuestros feudalismos de bota de po- 
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Wim Y más que con el asesinato, que no escaseó co- 
ho medio rápido de eliminación, abrió mayor b 
cha con aquella manera que tenía de Pd a a Z 
general alojado disimuladamente a la fuerza dl 
cuartel del 5., cuando dejaba su covacha lo i 
Plorida para veranear en la capital,” ai 
Quedamos, pues, en que Latorre, dominando al 
caudillaje y al ejército, concentrando en sí la : 
toridad de la ciudad y de la campaña, ha id e 
primiendo, por un medio o por otro iA obatécu. 
los al ejercicio del gobierno central; Tatts ha 
centralizado el país, Pero al debilitar la NERA 
ada el caudillaje, ha robustecido al 
gi E de a mstituyendo el militarismo, 
ai iiA: e E A propiamente dieho, 
ete sunei de Latorre. Al faltar el 
Ae or, el cuartel aparece como la fuerza do- 
an e. Los jefes de regimientos son los árbitros 
de la situación, y entre ellos, Santos, jefe del 5.° 
de Cazadores, la unidad militar más potente E 
su número, selección, armamento y disciplina, La- 
torre renuncia el Poder en el momento más JAA 
perad dejando el país a merced del ejército. En 
el desconcierto que se produce, la Asamblea elige 
EE p i pero al poco tiempo la presión 
ilit renunciar el cargo; y Santos 
Ministro de la Guerra, ocupa la Presidencia de la 
República. Santos es el reverso de Latorre; no Ps 
fl ni ¡propósitos de gobierno. lo mueve 
solo la vanidad del Poder y el afán de riqueza y 
de boato. Todo lo que aquél tenía de sencillo de 
rígido lo tiene éste de vastacuero y de EREA eY 
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dor, Ama'el lujo, los entorchados, los títulos, las 
fiestas, el exhibicionismo; se hace otorgar grados 
y honores; se rodea de una cohorte de militares 
engalanados; organiza pomposos desfiles y se ha- 
ee construir un palacio, Su administración es la 
más desastrosa que ha tenido el país; se apropia 
de las rentas públicas, malversa los fondos de los 
Bancos, impone contribuciones, no paga los pre- 
supuestos. El comercio decae, la vida se encarece, 
la campaña está abandonada a los desmanes del 
caciquismo oficial, no sujeto ya a la rigidez de La- 
torre. La clase que está en auge es la militar: 
generales y coroneles dominan en todas partes; 
Santos otorga grados, empleos y propiedades a to- 
dos los jefes; no hay coronel que no tenga su casa 
propia en la ciudad, su quinta en los alrededores 
y hasta su estancia en la campaña; acaparan las 
funciones y los presupuestos, Un coronel del tiem- 
po de Santos es una entidad, manda dondequiera. 
que esté, hay que darle siempre la pared y trata 
de ché a todo el mundo. Llenan la ciudad el chis 
chás de sus latones y sus carrasperas autoritarias. 
Forman una oligarquía, y la mayor parte no son 
honibres de guerra, no tienen méritos ni servicios 
valiosos, son militares de cuartel o de salón, y mu- 
chos hechos a deda Todo el país es antisantista, 
por las mismas razones que fué latorrista. Lato- 
rre gobernó despóticamente, pero en pro de los in- 
tereses generales; Santos gobierna despóticamente, 
pero contra todos los intereses; sólo la clase mili- 


tar le apoya. 
Cae el general Santos, vencido por la enferme- 
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1 más que por la oposición, y le sustituye el ge- 
neral Tajes, el militar de más prestigio en el mo- 
miento, vencedor del Quebracho, ex jefe del 5,” de 
Cazadores, camarada y confidente de Santos. Ta- 
jes, sin los rasgos despóticos de su antecesor, sien- 
te la necesidad de transar con la oposición del 
país y se decide a darle intervención en su gobier- 
no al elemento civil. El doctor Julio Herrera 
y Obes, de ilustre abolengo civilista, ocupa el Mi- 
nisterio de Gobierno, Ha heredado Herrera, en el 
más alto grado, las cualidades que distinguieron a 
sus antepasados, don Manuel y don Nicolás: el ta- 
lento diplomático, la viveza abogacil. Desde el pri- 
mer instante domina a Tajes, persona de escasa 
capacidad política y sin mucha energía de carác- 
ter, La acción de Herrera en el gobierno se diri- 
ge a combatir al militarismo; no le ataca de fren- 
te y a campo abierto: lo combate con artería, as- 
tutamente, solapadamente, por la intriga, la des- 
unión, la desconfianza, el desconcierto, Es una lu- 
cha de la inteligencia contra la fuerza, Logra des- 
f articular al coloso, dejarlo impotente. El subterfù- 
gio de que se vale para disolver al 5.” de Cazado- 
res, la más fuerte columna del poderío militar, es 
sorprendente como rasgo de ingenio y de audacia. 
Así, cuando asume la Presidencia después de Ta- 
jes, el militarismo está en sus manos. Latorre do- 
minó al caudillaje y Julio Herrera al militarismo. 
Para vencer cualquier recelo tradicional, don Ju- 
lio se hace colorado neto y pone al tope la bande- 
ora partidaria. El Presidente de la República es 
ahora el centro del poder efectivo: domina al ejér- 
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cito, domina a los departamentos, domina a la 
masa tradicional, domina a la burguesía, Julio He- 
rrera instaura el Presidencialismo. La obra de cen- 
tralización del poder está consumada. 


2.—El Presidencialismo es el resultado de dos 
factores: 1.” la eliminación sucesiva, de uno por 
otro, del caudillaje y del militarismo; 2.” la Cons- 
titución de 1830, concentrando en el cargo de Pre- 
sidente un poder efectivo casi omnímodo. Al elimi- 
nar las dos fuerzas: el candillaje y el militaris- 
mo, todo el poder refluye, naturalmente, al centro 
constitucional, al Presidente de la República, do- 
tándolo de toda la fuerza del país, El dispone a 
su arbitrio del ejército, pues nombra y destituye 
jefes cuando lo considera conveniente, refuerza 6 
disuelve, mueve y modifica: es el Jefe supremo. 
El dispone asimismo de los departamentos, pues 
nombra y destituye Jefes Políticos y Comisarios; 
él dispone de la Administración toda, pues él nom- 
bra y de él dependen todos los empleados, Pero la 
función principal del Presidencialismo es ser elec- 
tor, El Presidente elige, en efecto, a los diputados 
y senadores, por medio de sus empleados en la 
capital y de las policías en campaña. La prepo- 
tencia del Comisario en los pagos rurales, que se 
erige con Latorre, se consolida con Herrera. El 
es quien gana las elecciones en los departamentos, 
por la coacción, por el fraude o por la violencia. 
Disponiendo de la administración, de la justicia y 
de la fuerza armada, él tiene mil medios de ganar 
la elección sin llegar a la violencia, aunque no de- 
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' llegar a ella si es necesario. El Comisario 
npaña, dueño de vidas y haciendas del pai- 
aje, es un instrumento fundamental del pre- 
sidencialismo elector. El Presidente confecciona 
las listas de candidatos, de acuerdo con sus ami- 
Bos, los paniaguados de la situación; luego las en- 
vía a los Jefes Políticos de los departamentos, el 
cual da sus órdenes a los Comisarios. Todos los 
del partido, incluso la policía, votan por la lista 
oficial, y el que vota en contra, si se atreve, ya 
está señalado. Los del partido contrario se abstie- 
nen de votar generalmente, pues saben que es en 
vano; si acaso votan, se toman medidas para que 
no obtengan mayoría. “¡Ganamos las votaciones 
con dos contra cinco”, telegrafia un Jefe Político 
a don Julio Herrera, después de una de esas far- 
sas cívicas, Otro resorte del presidencialismo es 
el marciano. El marciano es un taita oficial, de 
corbata colorada y revólver, que campea en los ba- 
rrios, sive de agente electoral en los clubs y los 
garitos, propina ¡palizas a determinados sujetos, 
si se lo mandan; es algo así comio un elemento po- 
licial y, a menudo, robra sueldo de la Jefatura. 
Las Cámaras elegidas por el Presidente, están a 
su disposición. No se propone ni se vota nada sin 
pedir permiso a Su Excelencia, y se sanciona sin 
objeción lo que Su Excelencia propone o apoya. 
El que así no lo hiciere pierde la reelección y to- 
do otro puesto. El Poder Legislativo es nna depen- 
dencia del Ejecutivo, como las Jefaturas o los ba- 
; es. Adviértase ahora que los personajes ci- 
y doctores que ocupan el Poder y manejan la 
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situación, son muchos de aquellos civilistas, prin- 
cipistas, girondinos, que combatieron por incons- 
titucionales o por candomberos, los gobiernos d: 
Flores, de don Lorenzo Batlle y de Latorre, 

El carácter político distintivo del período hce- 
rrerista es, pues, la comedia del sufragio popular, 
encubriendo la realidad dictatorial del presiden- 
cialismo. 

Toda sociedad política fluctúa entre la libertad 
y el despotismo, evolucionando de ésta hacia aqué- 
lla a través del tiempo y a medida que sus elemen. 
tos mejoran, y hallándose justamente entre una y 
otra en el grado que sus elementos determinan en 
un momento dado de su historia, El ejercicio real 
del sufragio es la mayor expresión de la libertad 
política: supone una sociedad de avanzado desarro: 
llo interno, así en lo económico como en lo cul- 
tural. El ejercicio verdadero del sufragio supone, 
en efecto, conciencia ciudadana en todo electora- 
do, cambio pacífico de los partidos en el gobierno, | 
autonomía administrativa, ejército nacional ciuda- 
dano, y otras condiciones, tales como se dan en los 
países de avanzado desenvolvimiento de Europa y 
en la América del Norte. 

Forzoso es reconocer que el Uruguay no se halla 
en tales condiciones al instaurarse el herreris- 
mo, y sí, en las condiciones apuestas. No hay con- 
ciencia ciudadana en la masa electora sino arrea- 
das de votantes blancos o colorados, por los caudi- 

Mejos o los Comisarios, apoyando listas de candi- 
datos que no conocen ni les importa. La centrali- 
zación absoluta del gobierno implica un trastorno 
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tal en el orden y el personal administrativo del 

país al pasar de uno a otro partido, con la consi- 
guiente perturbación social, y sin la garantía, an- 
tes bien con la amenaza, de que el partido gana- 
dor pretenda mantenerse por medios tramposos y 
violentos en el poder, anulando la libertad electo- 
ral. El ejército es partidista, vale decir, todos sus 
jefes y la gran masa de sus soldados, reclutados 
entre el populacho mestizo, son colorados netos, y 
dadas las recientes y decisivas intervenciones que 
el ejército ha tenido en las luchas políticas no es 
de suponer adopte una actitud neutral, ni menos 
que, aún en tal caso, el nuevo gobierno de filiación 
opuesta le deje en su lugar. Cambio de gobierno, 
implica, pues, también, cambio de ejército. En re- 
sumen, el triunfo de un partido opositor, implica 
la proseripción política y administrativa del par- 
tido del gobierno, y una revolución doméstica en 
el país. 

Por otra ¡parte, y además, el hábito del sufragio 
no existe en gran parte de la masa rural. El por- 
centaje electoral es mínimo con relación al electo- 
rado. El gaucho no cree ni se interesa por las elec- 
ciones; va a la fuerza, por compromiso o porque 
lo llevan. Tiene la convicción de que eso de las vo- 
taciones es una farsa de los políticos de la ciu- 
dad. 

Frente a todo esto se alza el Presidente, dotado 
constitucionalmente de todos los poderes, árbitro 
necesario de un partido, jefe de toda la adminis- 
tración, sin cuya voluntad no se mueve una paja. 

Con otra Constitución que no hiciera del Presi- 
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dente un Dictador absoluto y no determinara una 
revolución doméstica al cambiar el partido del go- 
bierno, fuera indudablemente más fácil el camino 
del régimen institucional y más practicable la li- 
bertad del sufragio. No es todo culpa de los hom- 
bres, aunque pueda culpárseles de poca anusteri- 
dad o de abuso de sus poderes. 

En esta misma época del auge herrerista, o del 
colectivismo, escribe Melian Lafinur: “Con la av- 
tual Constitución, por la fuerza de las cosas, las 
elecciones han sido siempre oficiales y tienen que 
continuar siéndolo mientras ella rija. El Presiden- 
te de la República, por más honorable que sea, no 
puede por consiguiente perder las elecciones, pa- 
ra perder al mismo tiempo su partido, cuando sa- 
he que el partido adverso, una vez adueñado del 
poder, desarrollaría las mismas mañas que critica 
en el llano, es decir, sería elector y nombraría su- 
cesor, a pretexto de que tan preciosa herencia co- 
mo el bastón presidencial no se le puede obsequiar 
a owalquier zote que se lo deje sacar, ete.*”, No 
hay ningún colorado, por virtuoso que sea, que 
quiera, en el desempeño de la Presidencia, cargar 
con esa triste responsabilidad”, Y agrega: Ya 
hemos dicho que, dentro de nuestro régimen cons- 
titucional, el Presidente de la República necesita 
forzosamente tener mayoría amiga en las Cáma- 
ras, para que una mayoría adversa no le quite los 
víveres y le quite los soldados; y para llegar a esa 
mayoría amiga, tiene ni más ni menos que ser 
elector, ?? 

Quedamos, pues, en que, dada la Constitución 

13 
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» dadas las condiciones del país, el presidencialis- 
mo es una consecuencia forzosa. El Presidente ha 
«le ser elector si no quiere dejar de ser Presidente. 
Para ser elector es preciso que monte la máquina 
del oficialismo, con sus comisarios-caciques, Sus 
agentesanarcianos, sus timbas-clubs, y demás pie- 
zas y Engranajes. 

Compréndose que, contra este sistema despóti- 
co y subversivo, no queda otro recurso al partido 
opuesto, que el alzamiento armado. La Constitu- 
ción genera el presidencialismo, y el presidencia- 
lismo las revoluciones. 

Pero no es sólo la cuestión de los gobiernos de 
partido, sino la de los malos gobiernos. El despo- 
tismo presidencial trae la camarilla, y si esta ca- 
marilla — como es lo más frecuente — está com- 
puesta de hombres de pocos escrúpulos que se va- 
len de sus posiciones para enriquecerse, y adju- 
dicar empleos y prebendas a sus parientes y fa- 
voritos, la corrupción domina sin que haya medio 
de imppedirla ni de quitarla. La adulación, el pe- 
eulado, el comppadraje político, crecen viciosamen- 
te enredándose al tronco del presidencialismo, 

Así, pues, nada más lejos de la libertad políti- 
ca que este régimen, esencialmente despótico, de- 
terminado por las cireunstancias sociales del país 
con la ayuda de la Constitución de 1830. Bajo la 
apariencia institucional de la República, el go- 
bierno efectivo es un despotismo personal, 

En la evolución política del país, el Presiden- 
cialismo civil de Julio Herrera, representa, no 
obstante sus vicios, un avance de organización so- 
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cial. La autoridad y la fuerza del país reside 
ahora en el centro constitucional, en el Presidente 
de la República, El feudalismo caudilleseo y la 
prupotencia militarista están vencidas. Para" lle- 
gar a este resultado ha sido forzoso que el Presi- 
dente abusara de los poderes constitucionales 
ejerciendo una dictadura, Sin esta dictadura e 
sidencial y sin las elecciones oficiales le hubiera 
sido imposible a Julio Herrera instaurar su Es 
no civil y afirmar la autoridad efectiva de la Pre- 
sidencia. No estando el país en condiciones de 0 
hernarse dentro de la libertad política — ya aeh ; 
explicado por qué factores — el despotismo esti 
dencial ha sido el único medio de vencer al Horda 
tismo militar y al fendalismo candillesco habra 
senta un ayance en la evolución del país, 


— 


Don Julio Herrera y Obes es el primer gober- 
nante que se sostiene en el Poder sin OCTAL en 
fuerzas ajenas al gobierno. Otros se apoyaron en 
los caudillos, o en el ejército, entidades casi au- 
tónomas por su potencia; Julio Herrera domina a 
las dos, no dándole intervención a ninguna Ni 
aún en la clase financiera se apoya, pues A 
dando sin duda que el comercio ha sido latovris- 
ta, declara en un rato de mal humor que desea dia 
al comercio en alpargatas. l 
El colectívismo es un sistema político de rien- 


rosa concentració i i 
entración. En el centro, el Presidente, 


rodeado de un núcleo de doctores y personajes so- 


1 
n 
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Jemnes, gozando de altas prebendas y canongías, 
pero atenidos a él y que son sus altos agentes en 
las Cámaras, los ministerios y la administración; 
Inego los grandes tentáculos policiales y burocrá- 
ticos, extendiéndose a todos los departamentos; en 
tercer lugar toda la caterva de marcianos, comi- 
sarios y empleados públicos. El caudillaje está 
abatido o al servicio del gobierno; el ejército es 
un órgano presidencial. A la dictadura del cau- 
dillo ha sustituido la dictadura del Presidente. 
Son de proyección inversa estos sistemas: aquélla 
procedía de la campaña, afluyendo hacia la capi- 
tal como una red fluvial que desemboca en el go- 
bierno; ésta, parte del centro de la capital, rami- 
ficándose y afluyendo hacia todo el interior. Aqué- 
lla se producía por la suma de todos los sentimien- 
tos en cantidades cada vez mayores hasta culmi- 
nar en la cifra total que es el caudillo; ésta se 
produce por una imposición de la voluntad presi- 
dencial, distribuyéndose a través de la red antori- 
taria oficial, dividida en proporción siempre me- 
nor, hasta llegar a los últimos componentes. 


El Presidencialismo que instaura el doctor Ju- 
lio Herrera y Obes, fruto de la evolución política 
operada a trayés de Latorre, de Santos, y Máxi- 
mo Tajes, en etapas sucesivas y diferentes, es el 
triunfo de la ciudad sobre la campaña. El Pre- 
sidente es la encarnación de la ciudad, así como 
el caudillo era la encarnación del territorio. An- 
tos, el territorio se imponía a la ciudad por me- 
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dio del candillismo, ahora por medio del presiden- 
cialismo la ciudad se impone al territorio. Toda 
la máquina oficial y electoral que tiene por mo- 
tor al Presidente, es el sistema por el cual domina 
la capital a la campaña, La red autoritaria del 
oficialismo urbano, unifica y centraliza el país, bajo 
el poder de la capital. 

Pero la ciudad no ha podido dominar al terri- 
forio sin apropiarse algunos de sus elementos, 
asimilándolos a sí misma, y por tanto participan- 
do de sus caracteres, La cindad domina política- 
mente a la campaña, porque ha hecho suyos cier- 
tos caracteres esencialmente criollos y rurales, y 
en este sentido, la campaña sigue influyendo po- 
derosamente sobre la capital y determinando su 
política. El elemento principal que el Presiden- 
cialismo urbano y doctoril de Herrera ha debido 
apropiarse es el tradicionalismo partidario, De- 
jando su antigua y constante prédica por la eman- 
cipación de todo tradicionalismo caudillista, don 
Julio Herrera poue la bandera colorada al tope. 
Necesita de ello para propiciarse el sentimiento 
de la masa rural y de la clase popular de Monte- 
video. El territorio es tradicionalista y la bande- 
ra al tope significa el gobierno del partido tradi- 
cional. Esta actitud conquista enorme popularidad 
al doctor Herrera dentro de su partido y le da 
ciertos contornos de caudillo. Domina al territorio 
con sus propias armas, pero por ello mismo está 
obligado a llevarlas. El doctor Herrera, el princi- 
pista Herrera, el intelectual Herrera, se acaudilla, 
se agaucha para poder dominar. No otra cosa sig- 
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milica la banderita al tope. El herrerismo colecti- 
vista es el candombe, oficializado, y con guante 
Jila. 


3° — Aquí se nota la decadencia fatal del ti- 
po gaucho, cuyo espíritu y cuya acción han lena- 
do un siglo de la historia nacional, Producto de 
condiciones ambientes especialísimas, su cielo his- 
tórico es breve: Se forma durante el coloniaje, 
surge en 1810 con la revolución, culmina hacia la 
mitad de la centuria con los bandos tradicionales, 
decae a partir de Latorre, y se pierde, desvane- 
ciéndose, en los comienzos del nuevo siglo. 

Factores de orden económico y de orden polí 
tico, determinan esta decadencia del tipo, que se 
acentúa en los pagos próximos a la capital y a 
otros núcleos urbanos, extendiéndose gradualmente 
hacia los lugares lejanos y montaraces. La ciudad 
es quien vente al gaucho, y así, el tipo primitivo 
y neto de la raza, de bota de potro, pecho desnu- 
do, vincha, melena y lanza, se va batiendo en re- 
tirada de 1880 en adelante, ante el avance del fe- 
vrocarril y el robustecimiento de la autoridad po- 
licial, 

El régimen de Latorre ha debilitado y herido 
de muerte al órgano político de la campaña gan- 
cha: al caudillaje, Los caudillos de extenso pres- 
ligio han sido oficializados o suprimidos; los caudi- 
lejos de pago se encuentran cohartados, acorra- 
lados, mohinos, Latorre, como Rosas, ha combati- 
do al caudillismo concentrándolo en su persona. 
Asi, desposeida de este órgano político y guerre 
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ro, la población gaucha está entregada a la acción 
dominante y absorbente de la autoridad policial. 
La centralización de la fuerza operada por Lato- 
rre, el robustecimiento del ejército de línea y el 
auge militarista de Santos, preparan la acción 
presidencial de Herrera. La instauración del pre- 
sidencialismo intensifica la influencia de la ciu- 
dad sobre la campaña. Hasta entonces, la campa- 
ña ha predominado e influenciado a la ciudad, 
mucho más de lo que la ciudad le influenciaba; 
desde ahora, la ciudad toma vigoroso ascendiente 
sobre el territorio. 

En la evolución social y política que va ope- 
rándose, debe notarse el valor de la acción perso- 
nal de los dos tipos: Latorre y Herrera, el prime- 
ro dominando al caudillismo y concentrando la 
autoridad, y el segundo dominando al militarismo 
y organizando la máquina presidencial del gobier- 
no civil. 

La máquina del oficialismo, tritura entre sus 
engranajes la rebeldía de la raza gaucha, la s0- 
mete a la función electoral pasiva bajo la férula 
de los comisarios. A medida que la autoridad po- 
licial se robustece y extiende, la libertad gaucha 
disminuye, y con la libertad, las virtudes primi- 
tivas del carácter. Obligado a optar entre el so- 
metimiento o la delincuencia, el gaucho se hace 
humilde, compadre o eriminal; acorralado, se 
vuelve hipócrita y traicionero; o se ensimisma en 
una misantropía huraña, mugiendo sordamente, 
como un toro. La ociosidad se trueca en vagancia, 
la independencia en miseria; el paisanaje adqnie- 


-— 
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oyicios que uo tenía, engordan otros que eran 
ilacos; el juego, la caña, el abigeato y la penden- 
cią lo van haciendo pasar en gran número por 
dos calabozos de las Comisarías y de las Jefaturas, 
por el sable de los cuarteles. La vida se hace di- 
lícil: hay que ser peón o milico, a la fuerza. Hay 
arreadas en vísperas de elecciones. “Hasta la ha- 
cienda baguala cae el jágiiel con la seca?”, dice el 
viejo Vizcacha en Martín Fierro, Hay gran seca 
política y el gauchaje bagualón se acerca a las co- 
misarías, jaglieles de la autoridad. Es preciso es- 
tar bien con el patrón y con el comisario. En ca- 
da gaucho domado y resignado, hay un viejo Viz- 
cacha, filósofo vivido: ¡qué remedio! 

Por otra parte, las condiciones económicas van 
cambiando. El ferrocarril extiende sus líneas al 
interior, y cada línea férrea es a la vez tentáculo 
que la ciudad alarga y conducto por el que envía 
sus elementos, Por donde iba hasta ahora, lerdean- 
do y dando tumbos, a fuerza de picana y de ter- 
ros, la carreta gliptodóntica, introduce el ferro. 
carril sus vieles brillantes, y el estrépito del tren 
veloz atraviesa las soledades salvajes, donde an- 
tes no se oía sino el mugir del toro o el grito de 
los chajaes. 

Por donde avanza la vía férrca, la estancia se 
Irausforma. La tierra se valoriza, el ganado sube 
(dle precio, la hacienda bovina aumenta y disminu- 
ye la caballar; ya no hay hacienda cerril; toda 

está marcada, contada, apartada en potreros con 
alambrado; una vaca vale tanto y un carnero 
cuanto. Se suprime el uso de las boleadoras; es 


preciso «que el ganado no mes A todo se apro 
vecha, cuero, hueso, pesuñas, cuernos, cerdas, Co- 
mienza la exportación de animales en pie y la za- 
fra lanar toma importaucia suma. Se establecen 
los frigoríficos. Aparecen en los campos el Durham 
y el Hereford, traídos de Inglaterra, el Lincoln 
y el Merino, importados para cruzamiento. El me- 
joramiento del ganado preocupa a los estancieros; 
se buscan tipos de mestización animal que den 
mayor rendimiento por su peso o por su lana. La 
ganadería tiende a hacerse industria técnica: se 
acaba aquel deporte bárbaro en que el gaucho 
ejercitaba el músculo vigorozo y hrawvío. La vida 
de la estancia se torna regular y el trabajo mo- 
nótono. Ei paisano se ve obligado a cambiar de 
costumbres y de indumentaria, adaptándose a las 
nuevas condiciones. Sustitúyese la bota de potro 
por la bota de fábrica o la alpargata, y el chivipá 
por la hombacha o el pantalón comprados en la 
pulpería o en la tienda del pueblo. Ya no se oye 
el rinrin de las nazarenas; se acaban las corridas 
de sortijas, los pericones y los gatos; se conservan 
las carreras de parejeros, pero la fiesta no tiene 
el carácter de antes: falta colorido, La polca, el 
vals, la mazurca, bailes de la ciudad, suplantan 
al baile criollo. La propia guitarra tradicional y 
romántica, que han pulsado el amor, el humor y 
el heroísmo, en los fogones y bajo los ombúes, en 
los atardeceres de la enramada y en la fatiga de 
los campamentos, la guitarra, grave y cálida co- 
mo una hembra apasionada, empieza a tener por 
rival el acordeón, gangoso cocoliche, que avanza 
desde los pagos de Canelones, 
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| desequilibrio se produce en la vida econó- 
nica de la campaña, que contribuye poderosamen- 
te a degenerar la población gaucha. El régimen 
ganadero primitivo, daba holgado abasto a la po- 
blación: una estancia tenía cuantos peones acu- 
dían a ella, y fuera de la estancia no era difícil 
la vida. Al valorizarse los ganados, desaparecer la 
hacienda cerril, impórtarse animales finos y cui- 
darse más los rodeos, la carne ya no abunda, ni 
el animal se desperdicia, El abigeato -— antes co- 
sa venial — es ahora delito castigado severamen- 
te, Los estancieros no conservan durante todo el 
año sino los peones necesarios “para el cuidado de 
las haciendas: pocos hombres bastan para aten- 
der estancias de leguas; sólo en la época de la es- 
kuila y la yerra se toman peonadas ocasionales 
que se despiden luego, Este sistema reduce es 
sariamente a la miseria gran parte de la pobla- 
ción rural, El latifundio, efecto natural de la des- 
población y del poco valor de las tierras durante 
los siglos XVIII y XIX, ha sido la única forma 
posible de la propiedad; así como la ganadería 
bruta, la única forma de industria. Pero al cam- 
biar las condiciones económicas, por el ferrocarril 
por la exportación de productos animales en gran 
escala, por la valorización consiguiente de la tie- 
rra y del ganado, el latifundio se convierte en un 
elemento adverso, porque crea la miseria de gran 
parte de la población rural. La poca demanda de 
1zos con respecto a la población hábil para el 
abajo, determina sueldos mínimos, apenas lo 
iente para vegetar. El peón de las estancias, 
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está casi solamente por la casa y la comida, más 
unos reales para pilehas, taba y pulpería; gran 
parte, se pasa el año de tapera en galpón esperan- 
do la época de la zafra. Eliminada toda compe- 
tencia, no hay posibilidad de prosperar, ni de sa- 
lir nunca de peón, Y éstos son los que están me- 
jor. Gran parte no tiene ni aún esto, pues no hay 
trabajo para todos en las estancias; viven del me- 
rodeo, del piehuleo, de la servidumbre, de las chan- 
guitas, de los parejeros, de la limosna, de la pros- 
titución, no se sabe de qué, Este es el más pode- 
roso factor de degeneración de la raza, porque 
produce la debilidad, la suciedad, la inmoralidad, 
la ignorancia, la delincuencia. 

En los tiempos patriarcales del país, una estan- 
cia podía ser una tribu, Muchas familias vivían 
en ella y de ella, por la abundancia que había, y 
todo costaba nada. Ahora, una estancia es una 
extensión de muchas leguas cuadradas, con mon- 
tes y arroyos, toda dividida en potreros, poblada 
de ovejas y vacas, con una casa confortable en el 
alto, rodeada de galpones; y todo al cuidado de 
una docena de peones al mando de un capataz. El 
estanciero vive generalmente en la ciudad y vie- 
ne a pasar aquí el verano; uu mayordomo cuida 
los intereses. Cuando el latifundista es medio gau- 
cho vive en la estancia y tiene por los alrededores 
ranchos con chinas y numerosos hijos naturales. 
Este es tipo general del latifundio ganadero. La 
cabaña, establecimiento de cria de animales finos 
y selección de hacienda, necesita más cuidados, 
personal y elementos técnicos: molinos, haños, ve- 
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Mi. 
arios, máquinas, cte. ; pero es excepcional, no 
vone ituye la ganadería común, Su número va an: 
— mentando al entrar el siglo XX, pero no llega a 
alterar las condiciones económicas generales de la 
campaña, 
Este sistema del latifundio ganadero, origina 
pues, a partir del último tercio del siglo XIX la 
ociosidad, la miseria y la degeneración de e 
parte de la población rural. La familia legal es- 
casea; el amor libre, la prostitución, la promis- 
cuidad y el matriareado es lo general. En ranchos 
pequeños y míseros, viven mezclados hombres, ak 
jeres, niños, wiejos, enfermos y sanos. Los herma- 
nos son hijos de varios padres y a veces de padres 
desconocidos; no son raros el incesto ni la vuña- 
neria, El paisano va perdiendo su altivez, su con- 
cepto de] honor, su austeridad varonil de otros 
tiempos; la mala alimentación y la falta de higie- 
ne, hacen tubereulosos on gran número. 


El tipo gaucho — el tipo neto y genuino, el de 
la gran época, no la clase rural, abatida y modifi- 
cada que entra en el siblo IX, — es hijo de la 
abundancia y de la libertad. Dentro de su género 
de vida primitivo, nace y se cría como las clases 
nobles de la civilización, en la independencia y en 
el ocio. No ejercita, por tanto, sino las facultades 
esencialmente estéticas; y el gaucho más ruin es 
n aristócrata de vincha y facón, que no piensa 
en Cantar, pasear, pelear, jugar, amar. El 
y subsiste en las condiciones a que aspira 
hombre, bárbaro o civilizado: la liberación 
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del trabajo, la independencia personal, el goce de 
la vida sin las cargas cotidianas. Tal es la ten- 
dencia natural del hombre; el trabajo es una vir: 
tud relativa, pues, en verdad, el hombre trabaja 
para emanciparse del trabajo. La condición supe- 
rior del hombre no es el trabajo sino el ocio, por- 
que en el ocio se ejercitan las facultades espiri- 
tuales: el arte, la poesía, la filosofía y hasta la 
ciencia son hijas del ocio, hijas de la liberación 
del trabajo. La filosofía y el arte de la civilización, 
se cultivan entre las clases burguesas y asistocrá- 
ticas, o entre aquellos que no ejercen tareas pe- 
sadas y consuetudinarias. La subraza gaucha del 
Uruguay se encuentra, al surgir, precisamente, en 
esas condiciones; de ahí su amor al canto y a la 
guerra, su despego al trabajo y al comercio, Cuan- 
do las condiciones sociales cambian, toruándose 
desfavorables a su subsistencia, le ocurre lo que 
a los aristócratas arruinados por reveses de la suer- 
te; unos prefieren la miseria independiente al buen 
vivir sujetos a un yugo; otros buscan su vida de 
modo irregular: muchos se tornan parásitos o de- 
generan; casi todos tratan de escapar al trabajo 
penoso y al esfuerzo monótono de todos los días. 
El gaucho, antes de adaptarse a las nuevas Con- 
diciones económicas y políticas, pasa por un largo 
período de crisis moral. Así entra en el siglo XX, 
El tipo gaucho es inseparable de las condiciones 
vitales en que se formó, y en las que existió du- 
rante más de un siglo, Hijo del desierto, deca> 
cuando el Ferrocarril y el Telégrafo tienden a su- 
primirlo, El gaucho no se concibe sino ecuestre 
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| ejercicios de destreza y de peligro; la agri- 
culi ra, el comercio, los oficios, suprimen el caba- 
Jlo, el peligro y la destreza, Tipo esencialmente 
estético, el canto, el juego, la doma, la yerra, el 
lazo, el rapto, la carrera, la pelea, son sus koi. 
dades. Donde no se puede lucir el valor o la des- 
treza, donde no se admira la gallardía. el gesto 
la audacia, la temeridad, la nobleza, el gaucho A 
encuentra interés. Para él la wida es un espec- 
táculo estético, el hombre su actor trágico; su eon- 
cepto del mundo, pues, es pesimista; cree en la 
fatalidad y en los augurios. Por esto admira al 
poeta y desprecia al comerciante; ama la guerra 
y Mura como cosa extraña al manso y pacient- 
agricultor. 5 
Así este tipo forjó con su carne la gesta bravía 
de la nacionalidad, y dió ejemiplares magníficos de 
guerreros. El arte tiene en él preciosa cantera 
humana; sus fastos y sus gestos, son dignos de la 
épica y del bronce. La montonera anónima y la 
figura sinenlar ofrecen los mismos rasgos de he- 
roísmo. El más oscuro gaucho tiene cumplidas 
proezas extraordinarias. Entre la multitud he- 
roica, se destacan figuras de campeadoros, lance- 
ros temerarios, desafiadores de la muerte. dadores 
de sus vidas en gestos de suprema arrogancia. 
Pancho Bicudo, Servando Gómez, Fausto Aenilar, 
Angel Núñez, Marcelino Sosa. Anacleto Medina 
los Caraballo, cien nombres de guerrilleros gau- 
hos aparecen, de talla colosal, ganando en belleza 
cuanto más se alejan en la perspectiva del 
. basta ser personajes de leyenda. Tal ha 
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sido la raza gaucha nacional, con sus virtudes y 
con sus defectos. La población rural modificada 
por el nuevo ambiente, semiadaptada a las nuevas 
condiciones, mezclada con inmigrantes, ya no es 
la raza gaucha. Conservará rasgos atávicos gau- 
chescos, cualidades y sentimientos tradicionales, 
pero el gaucho ha muerto. 


4.” — Tiende, pues, a desaparecer — por merma, 
por fusión y modificación—la raza gaucha primi- 
tiva; pero no desaparece sin legar a la masa na- 
cional sus caracteres más intrínsecos. No sólo 
por herencia directa, ¡por descendencia y atavismo 
se trasmiten y perpetúan sus caracteres, Se per- 
petúan y trasmiten también por el ambiente na- 
cional que ella ha formado, saturado, MHenado de 
su existencia. Ella ha dado su vida en las luchas 
nacionales de todo un siglo, ha regado con sh 
sangre todo el suelo del país, pero esa vida queda 
flotando en el aire que se respira, esa sangre cireula 
en las venas de las nuevas generaciones. Vicios y 
virtudes gauchas pasan a la población nacional, 
adaptadas a las condiciones del medio, manifes- 
tándose sevún las formas sociales. 

La influencia gaucha en el tipo criollo del pueblo 
es evidente. Lo que caracteriza al tipo nacional. 
en medio y a pesar de las transformaciones sociales 
y del cosmopolitismo subsiguiente, es lo que tiene 
de gaucho. 

El desnezo al trabajo pesado, — la falta de 
entitnd mercantil, el culto del coraje, las teuden- 
cias intelectuales primando sobre las industriales, 
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aprevisión económica, el amor al juego y ala 
política, son las cualidades típicamente nacionales, 
más acentuadas en el pueblo, pero extensivas a la 
clase burguesa distinguida., El criollo burgués de 
la capital o de los departamentos es pocas veces 
industrial, comerciante, empresario, ete, Prefiere 
la abogacía, la política, el periodismo, la hurocra- 
cia, la milicia. La clase media se dirige princi- 
palmente al empleo público y a la carrera wni- 
versitaria. El comercio y la industria están en 
su mayoría en manos de los extranjeros, o de los 
hijos directos de ingleses o de italianos. Entre el 
proletariado criollo de los centros urbanos se en- 
cuentran pocos albañiles, herreros, carpinteros, y 
demás oficios técnicos y pacientes: abundan los 
pintores, los cavreros, log cocheros, los carniceros, 
los guardatrenes, los tipógrafos, los peones de sala- 
dero, los lecheros, los repartidores; el criollo busca 
siempre el trabajo fácil, movido y nn poco com- 
padrón, El guardatrén, el pintor, el repartidor, 
el carnicero, requiebran a las mujeres mientras 
andan en sus ocupaciones, cantan y discuten de 
juego o de política con los otros. No tiene el hom- 
hre criollo la virtud de la hormiga, ciertamente: 
es cigarra. Carece asimismo del instinto del ahorro 
y de la previsión; vive al día, gasta todo lo qme 
piede. y es desprendido con lo suyo como un 
aristócrata; no le da importancia al vintén. Por 
lo tanto, el criollo no puede hacer fortuna con el 
trabajo, y, en el fondo, desprecia al extranjero 
«que ahorra, pone boliche. mercachiflea y acaba por 
una posición. 
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El culto del coraje — cualidad esencialmente 
gaucha — es, a la vez, la virtud y el vicio nacional, 
por excelencia. Como toda cualidad nacional, tie- 
ne más relieve en el pueblo, pero todas las clases 
participan de él, manifestándose en una u otra 
forma, en casi todas las circunstancias, Este culto 
tiende de suyo hacia una degeneración viciosa: la 
compadrada. La frase reticente, la broma pesada, 
el mirar de soslayo, es frecuente en la calle y co- 
rriente en el arrabal, 

El maula es, en el pueblo de la capital como 
entre el gauchaje, despreciado, befado; ser maula, 
lo peor que se puede ser. De este culto del coraje 
nacen las rivalidades de hombre a hombre, de grupo 
a grupo, de barrio a barrio. Son famosas las pe- 
leas de los barrios llamados de Palermo y Gumuyú, 
que consisten a veces en verdaderas batallas a pe- 
dradas, garrotazos y tajos, en que quedan nume- 
rosos heridos. Tos muchachos de las escuelas pú- 
blicas forman bandos, y a la salida de la clase, 
ciertos días convenidos, se trenzan en guerrillas 
encarnizadas, pedreas que lastiman, hacen destro- 
zos y obligan a intervenir agentes de policía. Los 
muchachos llegan a sus casas desgarradas las ropas 
y sangrando, pero orgullosos. Los padres les re- 
eriminan y penitencian; pero, en el fondo, les en- 
canta: después todo, piensan, es mejor que el 
muchacho sea peleador y no marica, 


5." — Del contacto y conflicto entre la ciudad y 
la campaña, surge un tipo intermedio, producido 
en la clase baja, y más abundante en los arra- 
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que en el centro: el compadrito, El eompa- 
drito es una derivación del gaucho. Realmente, es 
un intermedio entre el gaucho y el cajetilla: tiene 
as wicios de ambos, pero no siempre sus virtudes. 
Es peleador, jugador, tenorio y haragán como el 
gaucho malevo; ¡presumido y ¡pedante como el ca- 
jetilla de la ciudad. Híbrido bizarro de las tres 
razas, blanca, negra e indígena, tiene sus costum- 
bres, sus modas, su lenguaje y sus conceptos par- 
ticulares. Es el chulo platense; usa cuchillo, goli- 
lla al pescuezo, flor en la oreja, melenita, som- 
brero requintado y botín de tacón. Vive en los 
almacenes, en las canchas de bochas, en los garitos, 
en los clubs electorales, eu los reñideros de gallos 
y en los bailetines, Pero este tipo, en sus moda- 
lidades generales se extiende a gran parte del 
pueblo. Casi todo el proletariado criollo de la ciu- 
dad tiene algo de compadre; carreros, camiceros, 
pintores, tipógrafos, guardatrenes, gente de oficio 
y vida honesta, ofrecen catadura de compadrites, 
en el vestir, en el requiebro y en el lenguaje. No 
está desprovisto de gallardía machuna este tipo; 
tampoco carece de virtudes: generalmente es hon- 
rado, generoso, buen compañero, y admirador del 
talento, tanto como del coraje, Toca la guitarra y 
canta, complicando la sencillez gaucha con floreos 
requintones y requiebros sensuales, Su lenguaje es 
metafórico, como el del gaucho, lo que revela ima- 
ginación, y está llenos de giros burlescos y de re- 
ticencias; habla casi siempre chanceándose de las 
cosas, pero en el fondo es pasional y triste; tiene 
- predilección por el baile, al que imprime la mo- 


. 
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dalidad sensual y provocativa de su temperamento. 
Este es el tipo nacional del pueblo, que se ha 
formado ¡por mestizaje étnico, y por efecto social 
del conflicto entre la ciudad y la campaña. Par- 
ticipa de las cualidades de ambos elementos, pero 
no yuxtapuestos sino fundidos, influídos unos por 
otros, alterándose y dando un producto distinto. 
El llamado compadraje, el malevaje urbano — que 
presenta estas características en sus aspectos vi- 
ciosos y delincuentes — es una pequeña parte de 
esta clase nacional, no la clase misma en su ma- 
yoría, tal que acabamos de presentar, El maleyo 
del arrabal, tabur, canfle o matón, es a la genera- 
lidad de esta clase popular lo que el gaucho ma- 
levo a la mayoría del paisanaje. A estos tipos de- 
lincuentes es que suele llamárseles en especial com- 
padrones; pero, lo repetimos, en cuanto a aspecto, 
lenguaje y otros caracteres, todo el elemento erio- 
Mo popular tiene mucho de compadrón. En todo 
caso, habría que diferenciar: el compadrito, tipo 
general y popular; el compadrón, compadrito ma- 
levo, que forma minoría. 

De tal modo las características del tipo com- 
padre están en el ambiente popular que, hasta 
los hijos de inmigrantes adguieren ciertos rasgos 
tel tipo, es decir, se nacionalizan, El rasgo nacio- 
ral en América, no hay que buscarlo entre las 
elisos altas, porque la alta burguesia está europei- 
zada, y su empeño y su wanidadí consisten en 
europeizarse más cada vez. El rasgo nacional hay 
que buscarlo en el pueblo, en la masa, que vive 
más de la influencia del territorio que de la eul- 
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europea. En la masa es donde nacen, se tras- 
ten y evolncionan los caracteres criollos. La alta 
burguesía wive una vida de invernácnlo social, eul- 
tivando modas, gustos, ideas y hábitos de figurín, 
Por eso los caracteres nacionales influyen en la 
medida que los individuos están expuestos a la in- 
temperie popular. Mucha vida de calle, de café, 
de club político, de asamblea pública, dan a los 
hombres rasgos nacionales, por contagio y adapta- 
ción. Por lo contrario, la vida de salón, de ateneo, 
de club mundano, de hipódromo, de hotel, cultiva 
en el sujeto un europeísmo radical. Esta minoría 
europeísta ejerce cierta influencia a su vez en torno 
suyo, y la lucha entre lo nacional y lo europeo se 
entabla, produciéndose múltiples matices, que van, 
de lo alto a lo bajo, en escala cromática euro- 
criolla. 

Entre el ¡proletariado criollo de la ciudad, campea 
el laita, especie de caudillejo de barrio, al que unos 
admiran y otros temen, por su coraje, su despejo 
y su imperio. El taita surge, dominando en su 
ambiente, del mismo modo que el caudillejo de 
pago, por poseer en más alto grado las cualidades 
requeridas en ese medio. El taita es matón, pero 
con prudencia: no provoca sino en circunstancias 
especiales; pero, eso sí, no admite que ninguno 
le ¡pise el poncho; exige siempre, con el gesto, el 
mejor luear dondequiera que esté, y hay que darle 
el lado de la pared cuando pasa por la vereda: 
si entra en un hailongo, pára rodeo de hembras, 
y en el cafetín, estaudo él, no permite que nadie 
pague, El taita lee la prensa y habla de política: 
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sus opiniones son incontrovertibles. Tiene adulo- 
nes, séquito y alcahuetes como un personaje. Es 
un compadrón, pero semiaburguesado, y de actitud 
solemne. Así como el caudillejo es candillejo solo 
en su pago, el taita solo es taita en su barrio: 
fuera de él es un cualquiera. Su prestigio está 
limitado ¡por cuatro calles, y se ejerce en una do- 
cena de canchas y de cafetines, 

Cuando la instauración del presidencialismo arma 
la máquina electoral, el taita es utilizado por los 
agentes oficiales u opositores, convirtiéndose él mis- 
mo en agente. Entonces ejerce como elemento de 
club, arreando votantes, capitaneando patotas en las 
Mesas y en los tumultos, hecho marciano, confe- 
renciando con el diputado tal y el periodista cual, 
y prometiendo empleos a “los muchachos?””, Muchos 
taitas conquistan cargos en la Aduana o en la Po- 
licía; y algunos llegan hasta ser tipos de influencia, 
abureuesando más, en estos casos, su aspecto. 


6. — Completa el cuadro de esta época la gran 
afluencia inmigratoria, de italianos principalmente. 
Desde 1860, en progresión creciente, van llegando 
al país muchos miles de italianos, proletariado in- 
teligente, laborioso y emprendedor. Parte se des- 
tribuye por las ciudades y pueblos del interior, pero 
la mayoría se establece en la capital y en sus cer- 
canías. El Censo de 1889, da por 114,322 nacio- 
nales, 100,739 extranjeros, en Montevideo, es decir, 
casi la mitad de la población urbana. Los inmi- 
grantes ejercen los oficios rudos y técnicos, se de- 
dican al pequeño comercio y a la pequeña industria, 


y 
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an las tierras, la avicultura y la granja, ex- 

endiendo hacia el interior, en campos antes de pas- 
tareo, el tipo nuevo de la chacra. Su inteligencia 
mercantil, sus hábitos de ahorro y privación, su 
laboriosidad paciente, la rápida valorización de las 
propiedades, y otros factores cirennstanciales corres- 
pondientes a un ¡país nuevo y en formación, hacen 
(que, a la ¡vuelta de algunos años, muchos de estos 
inmigrantes hayan amasado una fortuna, que les 
permite ampliar sus negocios, establecer grandes 
comercios e industrias, explotar la chacra y la gran- 
ja en grande escala, o, por lo menos, crearse una 
posición independiente y digna de mediana bur- 
guesía. Los hijos de esta clase inmigrante abur- 
guesada, prosiguen en parte la vida de negocios 
de sus padres; pero, la parte mayor, se dedica a 
las carreras universitarias; y el foro, la política y 
el periodismo se ven luego invadidos por nombres 
italianos, que hacen fuerte competencia al elemento 
hispanocriollo, La mitad o más del doctorado na- 
cional, será, al cabo de pocos años, de procedencia 
inmigrante. Con la facilidad de hacer fortuna y 
adquirir educación social, muchas familias de esta 
procedencia llegan a figurar entre la alta burguesía 
elegante, haciendo vida de club mundano y de 
salón, Los hijos, y sobre todo las hijas criollas 
de muchos inmigrantes entiquecidos, no conservan 
casi nada de la pesada rusticidad de sus genito- 
res: se tornan finos, puleros, se educan en el buen 
gusto, y hasta adquieren, a veces, ese aire cansado 
e irónico de la aristocracia de sangre... 
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Los descendientes de la inmigración que no ha 
llegado a la alta clase, y son, por supuesto, la 
mayoría, se confunden con el pueblo eriollo, ad- 
quiriendo sus hábitos, su lenguaje, su aspecto. No 
hay casi diferencia entre el hijo del gringo y el 
hijo del criollo; ya hemos dicho que hasta el rasgo 
compadre, genuinamente nacional, es apropiado 
por el hijo del gringo. La clase popular se llena 
de apellidos italianos, lo mismo fue el comercio y 
las profesiones. Raza prolífica y adaptable, el 
inmigrante itálico da numerosos hijos, y las fami- 
lias se propagan y acriollan rápidamente. El ita- 
liano es, en efecto, sumamente adaptable al am- 
biente en que se coloca, al revés del tipo sajón, 
que permanece sajón donde quiera que vaya, du- 
rante varias generaciones, perpetuando los carae 
teres y los hábitos de procedencia, La inmigración 
italiana da hijos criollos a la primera generación, 
y el cruzamiento frecuente de criollas y gringos 
contribuye a confundir las dos razas. 

Esta adaptación y fusión social no se limita a 
Montevideo, se extiende a todas las ciudades y 
pueblos de los departamentos, donde se opera el 
mismo fenómeno y proceso que en la capital. 
Hasta las más remotas villas del interior, apartadas 
del ferrocarril y medio perdidas entre los breñales, 
ha llegado esta inmigración audaz y prolífica. En 
Jas propias estancias, hay peones con apellido ita- 
liano, confundidos entre la paisanada tradicional 
y en nada diferentes de ella. 

La riqueza, el comercio, la industria y la pro- 
piedad, van pasando de mano de log extranjeros 
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siglo XIX, los extranjeros poseen más de la mitad 
de la riqueza territorial declarada del país. Se 
aprecia esta riqueza en 276.000,000 aproximada- 
mente, de los cuales 143 pertenecen a extranjeros 
y 134 a nacionales. Siendo un cuarto de la po- 
blación total del país, los extranjeros son dueños 
de £.000,000 más que los nativos. Esa cuarta 
parte de la población representa casi todo el co- 
mercio y la industrfa: de los 18,209 contribuyentes 
del Estado, 14,079 son extranjeros. Diez años des- 
pués de comenzado el siglo XX, las estadísticas 
revelan que los criollos poseen 13,000,000 más de 
bienes raíces en la Capital que los extranjeros; en 
los departamentos esta superación es de 65.000.000. 
Vale decir que, mucho más de la mitad, casi dos 
tercios de la riqueza propietaria es nacional, Lo 
mismo ocurre en el comercio, aunque en grado 
menor, Er cruzamiento, adaptación y mezcla de 
ambos elementos, criollo y europeo, permite con- 
servar en cierta manera el carácter nacional, en 
medio de las evoluciones económicas y las influen- 
cias cosmopolitas [que van modificando el país y 
borrando la nacionalidad tradicional. El carácter 
gaucho, cuya influencia en la masa de la población 
ya hemos estudiado en sus varios aspectos, sigue 
ejerciendo de fermento secreto, para mantener la 
unidad histórica entre los cambios étnicos y socia- 

s de la colectividad. El gaucho, que constituye 
lo de la nacionalidad durante el siglo XIX, 
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determinando su carácter, desaparece como tipo, 
según ya hemos visto, pero al desaparecer, se di- 
suelve en la masa, se trasmite en herencias suti- 
les, que determinan las enalidades y aspectos dis- 
tintivos del pueblo. Por lo demás, la desaparición 
del gaucho no es repentina ni completa ni wmi- 
forme; se produce por grados, lentamente y según 
la zona; siempre quedan bastantes elementos gau- 
chescos en el interior que contrabalancean el in- 
flujo cosmopolita de la capital, y van produciendo 
un eierto equilibrio de caracteres, el dar y tomar 
los unos y los otros. La influencia gaucha del 
territorio prosigue, atennándose en el avance del 
tiempo, ¡pero conservando la unidad ética de la 
población y la línea tradicional que la hace una 


sola entidad a través de la historia. 


CAPITULO VII 


El Pais Cosmopolita. 


1, Evolución de los bandos tradicionales, —2, El partido de los Tnmigran- 
tes. —3, Batlle, El Batllismo. --4. Lu cuestión obrera, El Socialis- 
mo, —5, La Reforma Constitucional y las fuerzas conservadoras, El 
Colegiado,—6, La nueva Constitución, 


1. — Al estudiar el génesis y carácter de los 
bandos tradicionales, hemos constatado que, el uno 
representa la fuerza impulsora y el otro la fuerza 
conservadora, inherentes a la vida de las entidades 
humanas, y siempre existentes, bajo distintos nom- 
bres y aspectos, en todos los momentos de la his- 
toria de los pueblos, 

Dlegados en nuestro estudio a la etapa contem- 
poránea del Uruguay, cuyo comienzo puede fijarse 
en la guerra interior del año mil novecientos cua- 
tro, el desarrollo y exégesis de los hechos nos per- 
miten comprobar plenamente ese concepto. Todos 
los hechos históricos desde 1828 hasta 1919, año 
de la ¡publicación de este Proceso, muestran al 
Partido Colorado como el órgano de los cambios 
políticos, y el agente dinámico de las evoluciones; 

ay al Partido Blanco, como agente estático de re- 
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sisteneia y órgano de conservación. De acuerdo 
con estas opuestas funciones, se presenta la con- 
formación de ambos Partidos: El Colorado es ma- 
leable, adaptable, cambiante, inquieto; está en cons- 
tante renovación interior; ofrece aspectos múlti- 
ples y composición heterogénea; presenta posicio- 
nes y direcciones diversas en el curso de los suce- 
sos, según las criceunstancias y las evoluciones so- 
ciales. El Blanco se presenta siempre idéntico, 
homogéneo, castizo, simple, estable; ofrece una 
misma composición y dirección a través de la his- 
toria. El Partido Blanco de 1918, es el mismo 
Partido Blanco de 1836; su élite la componen los 
mismos elementos: las clases de abolengo, el clero, 
la mayoría de los adinerados; su tendencia es la 
misma. El Partido Colorado de 1918 es distinto 
al de 1890, al de 1880, al de 1865 y al de 1830. 
Ha sido sucesivamente caudillista, militarista, ci- 
vilista, reformista, y ha dado vida dentro de sí a 
tendencias y matices diferentes: el riverismo, el 
florismo, el santismo, el herrerismo, el batllismo. 
Su élite se compone hoy de elementos populares, 
descendientes de la inmigración itálica en gran 
parte, como en 1890 se componía de doctorado pa- 
tricio; en 1880, de ¡jefes militares; en 1865, de 
caudillos semiguchos; en 1845, de diplómatas y 
escritores. 

La evolución política y social del país está re- 
presentada, pues, por la misma evolución social y 
política del Partido Colorado. Tal es su función; 
moverse, cambiar, siguiendo el movimiento y los 
cambios internos del cuerpo social en que actúa. 
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spondiendo a las necesidades de esta Función 
activa, el Partido Colorado ha tenido más hombres 
geniales en política que el Partido Blanco. Deci- 
mos hombres geniales y no genios; genio significa 
inspiración cradora, fuerza original anticipándose 
al tiempo y a los hechos para determinarlos, — 
siendo causa de vastos y trascendentes cambios 
históricos, No ha tenido genios el Uruguay; pero 
ha tenido, con relación a su vida propia, hombres 
de rasgos geniales, necesarios en toda sociedad chi- 
ca o grande, porque son factores de evolución, y 
sin ellos no se cumplen las cosas; esto es decir: 
hombres que en determinado momento definen una 
tendencia, representan una necesidad histórica, 
marcan con su acción una ópoca, reforman insti- 
tuciones, acaudillan un gran movimiento. 

El Partido Blanco, representa siempre frente a 
la acción múltiple y cambiante del coloradismo, la 
fuerza estable, resistente y conservatriz, Es, por 
esto mismo, movido en virtud de leyes de inercia, 
en tanto que, el coloradismo parece dotado de un 
movimiento propio, interno, que lo caracteriza 
como agente activo. Cuando ambos handos apare- 
cen en la escena política, ya el blanco representa 
el conservatismo urbano-colonial, con Lavalleja y 
con Oribe; y el colorado, el criollismo popular y 
el gobierno liberal con Rivera. Manteniendo sus 
respectivas ¡posiciones en el curso de la historia 
son, después del año mil novecientos cuatro: el 
uno, cosmopolita y reformista con Batlle, con Are- 
ma, con Brum; el obro, patricio, eclesiástico y con- 
rvador, con Berro, con Gallinal y con de Herrera. 
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2.” — Un Congreso Blanco, celebrado después 
de mil novecientos cuatro, para adoptar normas y 
posiciones, reconoce y declara, con orgullo de sí 
y menosprecio del contrario, que los nacionalistas 
representan la tradicción hidálga, castiza y patri- 
cia del Uruguay, en tanto que el coloradismo es 
el partido de los inmigrantes. 

Siendo el carácter del Partido Colorado plástico 
y cambiante, se incorpora, en efecto, al entrar en 
el siglo XX, la mayoría de la nueva masa de 
pobladores descendientes de la inmieración itálica, 
llegada al país en los últimos decenios del siglo 
anterior. Como consecuencia de esa incorporación, 
que lo renueva y enriquece, el coloradismo adquie- 
re nuevas cualidades, determinadas por el carácter 
de ese elemento. Representa así las nuevas con- 
diciones sociales y económicas del país. Es de 
notar aquí que, los inmigrantes españoles llegados 
en ese tiempo y su generación eriolla, se asimilan 
en su mayoría al Partido Blanco, por las afini- 
dades de tradición colonial que éste ofrece, y por- 
que el elemento español arribado al Plata es de 
tendencias autoritarias y conservatistas, que se 
avienen con el conservatismo blanco; mientras que 
la inmigración italiana es, en su mayoría, de ten- 
dencias liberales, hallando afinidad con el libera- 
lismo colorado, Desde la época de la Guerra Gran- 
de vienen estas opuestas afinidades de los elementos 
arribeños con los bandos criollos. Garibaldi y la 
Legión Italiana eooperaron en la Defensa de Mon- 
tevideo; en cambio, no son extraños los españoles 
en el Cerrito, 
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Ahí están, Pues, netamente definidos, como en- 
ti lades político-sociales, los viejos bandos caudi- 
Mescos al entrar en el siglo XX. En el Partido 
Blanco priman las clases de abolengo patricio, los 
apellidos consulares, los personajes pelucones, 1 ; 
más fuertes latifundistas, el comercio a 
llo y la mayoría del clero, En el Partido Colorado 
priman los descendientes de gringos, hechos do 
tores, el Pequeño comercio y la pequeña industria 
cosmopolita de la capital y las ciudades del inte 
rior, el proletariado ítalo-criollo de todo el E 
En ambos partidos se mantiene la masa rural F 
gaucha, sin diferencias sociales ni ideológicas, p E 
simple sentimiento tradicional, do 
¿La masa rural permanece ajena a los cambios y 
diferencias producidas en la parte urbana de lo 
bandos; la masa rural uo es reformista ni A 
vadora, ni liberal, ni eclesiástica: es tradicionalis: 
ta. Carece de conceptos políticos porque vive ie 
na a las ciudades, donde se agitan las ideas, y los 
intereses., No la inspira ni la mueve sino a 
timiento de la tradición heroica del partido ; 
culto de sus antepasados y de sns caudillos h i 
gullo solidario de las hazañas pretéritas (0 foni 
bres evocadores, los colores simbólicos Hi nen 
burgués y urbano, la ciudad, en síntesis es la 202 
hoy como ayer, da tendencias políticas a los Har 
tidos y representa los intereses nacionales distintos 
La masa rural es, dentro de la definición tradi. 
cional, una masa neutra a la que la parte urbana 
da dirección. El Paisanaje blanco y el paisanaje 
colorado son idénticos: pero las clases conserva- 
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doras y las clases liberales que están unidas a uno 
y otro, los definen políticamente, utilizándolos 
como fuerzas electorales, No obstante, el progres» 
de la instrucción y de la industria rural, tienden 
a poner cada yvez más en contacto al paisanaje con 
las ciudades, y con los intereses y cuestiones de 
ciudad, acentuando ¡por tanto la influencia que las 
respectivas clases directrices han de ejercer en la 
masa campera, haciéndolas participar de sus ten- 
dencias. Esta creciente participación ha de traer 
como efecto una más radical definición de tenden- 
cias, sin que ello implique necesariamente la des- 
aparición de los bandos tradicionales, La tradi- 
ción no está en antagonismo con las tendencias 
sociales que, siempre estuvieron, expresadas o im- 
plícitas, en la acción de los bandos, Sólo se tra- 
taría de que no se perteneciera a uno u otro, por 
herencia sentimental, sino por intereses sociales, 0 
por tendencias de carácter, o por convicciones po- 
líticas. Esta solución parece difícil, sin embargo, 
en las actuales condiciones y dada la psicología 
criolla, Muchos blancos, cuyas tendencias liberales 
y reformistas no encajan en su partido, se han 
hecho socialistas, escapando al dilema de ser blan- 
cos en contradicción consigo mismo, o hacerse cs- 
lorados, tránsfugas y vendidos en concepto de sus 
co-tradicionales. Buena parte del elemento que 
integra el joven y aún escaso Partido Socialista 
de la Capital, es de ¡procedencia blanca; y los más. 
conservan hacia el Partido Colorado una aversión 
tradicional, instintiva por así decirlo, mal disimn- 
lada tras el doctrinarismo marxista. Esto no 
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obstante, en los últimos años, algunos hombres se 
han pasado de uno a otro bando, por razones de 
convicción política y de tendencia social. 

La continuación de los bandos tradicionales en 
la vida del país, hasta la época actual, tiene por 
resultado mantener la unidad nacional entre el 
pasado gaucho y el presente cosmopolita, y a tra- 
vés de los cambios de elementos y de condiciones. 
Wl Partido Colorado vincula al pasado tradicional 
la nueva masa de población ítalo-criolla; el Partido 
Blanco, hace lo propio con la población de pro- 
cedencia hispana. De este modo, la inmigración 
extranjera se incorpora a la vida histórica, asimi- 
líudose a su wez los sentimientos genuinamente 
nacionales. Los hijos del inmigrante itálico, y aún 
cl propio inmigrante en ocasiones, se sienten liga- 
dos sentimentalmente a Rivera, a la Defensa de 
Montevideo, al recuerdo de Quinteros, y a todas 
las luchas, vicisitudes, alegrías y duelos, triunfos 
y derrotas, culpas y méritos, del Partido Colora- 
do. Lo propio ocurre econ los hispano-eriollos, y 
aún con los gallegos, respecto al Partido Blanco. 

A no haber sido así, la nueva y copiosa colo- 
nización arribada al país en los últimos treinta 
años, hubiese tendido a formar una colectividad 
moral ajena a la nacionalidad histórica, sin vinen- 
lación con la vida anterior del país y de carácter 
enteramente opuesto. Países de inmigración pro- 
usa, como son los de esta parte de América, se 
hallan expuestos a perder la unidad nacional y 
la conciencia histórica, si no hay una fuerza que 
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vincule y asimile el aluvión cosmopolita a la vida 
nacional anterior, haciendo de todos los elementos 
una unidad moral. Tal ha ocurrido de modo evi- 
dente en la República Argentina, donde la nueva 
colonización de origen itálico se mantiene desli- 
gada de la nacionalidad tradicional, formando un 
cuerpo moral dentro de otro cuerpo. Hay allí dos 
naciones: la hispano-criolla y la ítalo-argentina, 
opuestas en sentimientos, tendencias e intereses. 
La persistencia de los partidos tradicionales ha 
impedido que, en el Uruguay, ocurra un fenómeno 
idéntico. Aquí, el hijo del gringo es colorado y 
el hijo del gallego es blanco — en términos i 
nerales, desde luego — y participan del sentimien- 
to ancestral de la nacionalidad, al igual del hijo 
del criollo más neto. Aquí, se ha wertido el vino 
añejo en odres nuevos, La tradición nacional va 
pasando a las generaciones inmigratorias, que le 
dan su fuerza nueva y sus nuevas cualidades, defi- 
niendo más netamente sus tendencias sociales, in- 
jertando en el viejo árbol gajos muevos. Los HE 
tidos tradicionales son, pues, los conductos o las 
vías de comunicación entre el pasado gaucho y el 
presente cosmopolita, por los cuales cirenla la san- 
gre y el espíritu de ambas generaciones, yendo de 
ésta a aquélla la fuerza que renueva, y viniendo 
de aquélla a ésta el sentimiento que inspira, Los 
partidos tradicionales representan, al entrar el si- 
glo XX, órganos de unidad histórica y de perso- 
nalidad nacional, ` 


I 
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3. — En medio de la evolución política operada 
en el país, en el curso de los tres últimos lustros, 
se levanta la figura de don José Batlle y Ordóñez, 
como un centro humano, en torno del cual se mue- 
ven y disponen las cosas, Consagrado caudillo 
civil del Partido Colorado, imprime a la masa par- 
tidaria las direcciones políticas que la caracterizan 
en esta época; Presidente de la República en dos 
períodos, realiza en el gobierno una poderosa ges- 
tión institucional y reformadora. Dotado de posi- 
tivo talento político, su rasgo esencial es, sin eni- 
bargo, la energía atlética del carácter. Más que 
por la vastedad de sus concepciones, domina por 
la fuerza ejecutiva que no reconoce obstáculos. 
Luchador cotidiano en la calle y en la prensa du- 
rante largos años, sigue siendo al llegar al gobier- 
no el mismo hombre de lucha, para quien el poder 
oficial es un medio, no un fin; un órgano de que 
se vale para realizar ideas, no una posición neu: 
tral y representativa. Doctrinario ¡jacobino, se 
vale del Partido y del Gobierno para implantar 
reformas de libertad civil y de mejoramiento eco- 
nómico del pueblo. Dentro de las definiciones 
corrientes en la política universal, Batlle es un 
social-demócrata, pues tiende a imponer el pro- 
grama mínimo del socialismo dentro de las formas 
institucionales de la democracia burguesa. Logra 
así incorporar efectivamente al programa de go- 
bierno del Partido Colorado los principios más 
radicales del democratismo politico, y las reformas 
más moderadas del socialismo de Estado, Así, bajo 
su influjo, se sanciona la ley de divorcio ad livitum, 
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la jornada obrera de ocho horas, se estatalizan 
algunas industrias, se separa la Iglesia del Estado, 
y se cercena el poder presidencial. El reformismo 
batllista se anticipa a las imposiciones de la nece- 
sidad, ejerciendo una tutela legislativa previsora, 
que coloque al país en condiciones de libertad po- 
lítica y social, ventajosas para el desarrollo futuro. 
La política social de los gobiernos liberales de 
todos los países, consiste en conceder reformas en 
la medida que la presión de la circunstancias lo 
imponen, y comio medio de conjurar las graves 
crisis y los conflictos peligrosos; la política bat- 
Mista consiste en instituir esas reformas como un 
medio de evitar los conflictos y las crisis, abriendo 
espontáneamiente las vías del desenvolvimiento so- 
cial. Así se da el caso singular y llamativo de 
que, reformas que son motivo de luchas y resis- 
tencias encarnizadas en los países de Europa, man- 
teniéndose aún en estado de aspiraciones, hayan 
sido implantadas legislativamente en el Uruguay. 
Algunas de estas reformas — como la jornada 
obrera, que afecta los intereses del capitalismo in- 
dustrial, — han podido llevarse a efeeto, por las 
condiciones especialísimas en que se desarrolla la 
política del país: la pasividad política de la masa 
rural siguiendo la dirección que imprime la élite, 
la soberanía del presidencialismo dominando a la 
Cámara de Diputados, la antoridad suprema de 
Batlle dentro de su partido, y el carácter popular 
de muchos elementos colorados de la Cámara, que 
los hace ajenos a los intereses de clase del eapi- 
lismo, i 
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La consagración de Batlle como caudillo civil 
Muere co se debe, principalmente, á 
"ra de +. Batlle ganó la guer ió 
al Partido Blanco que había as 
Gobierno de Cuestas gran potencia, y afirmó el 
dominio del coloradismo, debilitado e insegur 
cuando él asumió la Presidencia. dd 
El tratado que puso término a la revolució 
nacionalista de 1897, entregó al Partido Blanc A 
dominio político y administrativo de seis da EN 
mentos de la República, e impuso el Eo lo 
coparticipación. La situación presidida por Cu s 
tas es una de las más extrañas y anormales i 
ha tenido el país. Hay, en realidad, dos en 
el de la Capital, que preside Cuestas y el de la Es. 
tancia del Cordobés, que representa Saravia a 3 
dillo militar y árbitro político del Partido Blan. 
co. El gobierno constitucional de Montevideo qe 
toma resolución ni medida alguna de Aan Ne 
sin consultar con el gobierno blanco del Cordo. 
bés; de la casa de gobierno a la Estancia de Sa. 
o y viene de continuo el emisario confi- 
cial. De hecho, pues, el gobierno blanco domi- 
na al de Montevideo, pues éste no procede sin la 
anuencia de aquél. Los departamentos donde las 
autoridades blancas gobiernan independientemer ta 
del poder constitucional, están sustraídos al 1 E 
do y al contralor del Gobierno de Cuestas: de iia 
solo del gobierno de Saravia, El a ia 
Co dispone de fuerzas militares propias ta 
Urbanas, en los seis departamentos de po exclusi. 
vo dominio; por estas urbanas van desfilando to. 
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dos los blancos del país, instruyéndose en el ser- 
vicio militar. Llegado el momento de la renova- 
ción presidencial, el Partido Blanco tiene dos can- 
didatos: Mae-Bachen y Juan Carlos Blanco, co- 
lorado desteñido el primero, hombre de poco ea- 
rácter el segundo, ambos ¡propios para servir a los 
planes nacionalistas, que se proponen absorber la 
situación y conquistar el gobierno. Quieren repe- 
tir lo de 1856, cuando Pereyra. La mayoría colo- 
rada de la Cámara está dividida y desorientada : 
hay varios candidatos sin que ninguno alcance a 
aunar los votos; la fuerte minoría blanca será 
quien decida la elección. Nótese que este es el mo- 
mento de mayor ¡poderío de los blancos después 
de la Cruzada de Flores; el partido colorado, eu- 
yo gobierno ya se ha tornado casi nominal, está 
también en su momento de mayor crisis, Ya casi 
asegurada la elección a gusto de los blancos, un 
grupo de legisladores de este bando, a cuyo fren- 
te está Acevedo Díaz, rompe sus compromisos con 
el Partido y decide la elección a favor de don Jo- 
sé Batlle y Ordóñez, candidato netamente colora- 
do, y el más opuesto a los planes saravistas. No 
se han aclarado aún las causas reales (que motiva- 
ron la actitud de los calepinos; los blancos la acha- 
can a la ambición personal burlada de Acevedo 
Díaz y de su grupo, vengándose con la traición 
más injustificable; los amigos de los calepinos la 
atribuyen a austeras convicciones y a Un alto sa- 
erificio patriótico, Sea cual fuere el móvil, el he- 
cho es que, contra la conveniencia y la voluntad 
del Partido Blanco, sube a la Presidencia de la 
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pe olia don José Batlle, 
'avia se levanta en armas dispues 
ad » Mipuesto a derrocar al 
A 7 "AERA ce inte mil hombres, bien arma- 
a s$, desfilan por Nico Pérez, Bat- 
2 subido al Poder » 
a da ar » comprende que no pue- 
e e a el y celebra un pacto, por 
ds 'omete a continuar el régim + 
e us Durante el año 08, Bar 
o A el ejército legal, adquiere 
EPT a ~- e guerra, fortifica el poder 
V p Pn estaba debilitado fren- 
l ancos y por tant y 
a: pe pb de del Poder poe ce 
T ao A tamentos blancos, considerada 
Bo Ha Sapa e Huevo conflicto y da motivo 
os Aín “miento. La guerra se mantiene 
se pierde, Hay un momento e S Bana y otra 
0 y 0 en que Saravj Pe 
A ` e del ejército ia el 
sA mia $n el norte del Río Negro, se ne de 
a e oatevideo ; el pánico cunde en 
Hrs ye i; Sa que la Guardia Nacional, 
tir al ejército blanco; empinada resis- 
i i $ zan a llegar prófu 
EE E e, Se espera por aa 
e a 0 Daravia vuelve erupas 
o sa vez hacia el O 
Poco después A ie Deo 95 quizás, decisivo, 
a Az poderío blanco es abatido en Ma- 
Ee a fatalidad Parece cernirse go- 
<td Primero van cayendo, uno tras 
> mejores Jefes Saravistas; el desconcierto 


En consecuencia, Sa- 
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cunde en los escuadrones revolucionarios; luego 
cae, herido por misteriosa hala, el propio Saravia. 
Caído el caudillo, el pánico y la consternación se 
producen en la masa guerrera; no sólo se ha per- 
dido una batalla: todo se ha perdido. La muerte 
de Aparicio Saravia es una escena de tragedia an- 
tigua, de profunda fuerza emocional y portentoso 
colorido, Con él desaparece el último caudillo gau- 
cho, árbitro e idolo de las masas blancas, en quien 
estaba puesta la fe de su partido. Su silueta de 
recio hombre de campo, con el poneho blanco, re- 
corriendo las líneas al galope de su tordillo de 
guerra, es de efecto eléctrico para la masa; des- 
pués de su muerte, el poncho blaneo flota, como 
un simbólico sudario, en la evocación de aquel 
crepúsculo. Caído Saravia, fué como si a todos les 
troncharan los brazos; se cayeron las armas de las 
manos; en medio de un silencio espantoso las bo- 
cas no se habrían sino para desesperadas impre- 
caciones; todos los ojos estaban nublados en la- 
grimas. Muchos no podían creer; y aún hoy, hay 
blancos que dicen de él, como se decía de Facun- 
do: “No, él no ha muerto: volverá”. 

Esa tarde de Masoller, otro hombre, grande, pe- 
sado, con las manos eruzadas sobre los riñones, la 
cabeza bravia y taciturna, se pasea a grandes pa 
sos ¡por un caserón, en Montevideo; le rodean ma- 
pas, telegramas, teléfonos, ayudantes; también un 
silencio angustioso y de presagio llena este cas»- 
rón; por instantes, no se oyen sino los grandes pa- 
sos del hombre en los que apoya todo el peso þa- 
lanceante del cuerpo, Batlle es quien sostiene y di- 


: el hombre d los S 
; e los pesu- 
) w 


a través de sus ojos brill: 
i 1 da Mamarad ; 
razón: ha triunfado, A 
Después de Masoller, 
mete, el Partido renunei 


titucionales, el gobierno recobra toda su autori- 


a la política de coparticipación queda abolida 
a le ha devuelto al Partido Colorado su supre- 


; uestas, y le ha 
» vencendo el más poderoso 
ados que hayan ocurrido 
tido Colorado debe a Bat- 
como al general Flores, 


y esto lo consagra caudi 
OU E udillo de 
su partido, árbitro de sus destinos, dominador ab- 


soluto de la situación, Para la masa rural del 
loradismo, Batlle no es el hombre de ar 
reformadores, no es el estadista moderno, no es el 
Jacobino austero, no es el demócrata radical. es 
el que venció a los blancos y devolvió su honor 
y poder al Partido Colorado, Esta posición 1 
Batlle respecto a su partido, le permite A sa 
diseutido dominio político durante los Aois e 
five van transcurridos desde entonces, con la Be. 


—Buridad de nn verdadero caudillo, esté o no an la 
Presidencia, 


el ejército blanco se- s0- 
a a sus posiciones incons- 
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El triunfo de 1904, pone en las manos de Batlle 
la fuerza enorme de su partido. El aplica enton- 
ces esa fuerza a sus fines de gobierno, ajustándo- 
la a un programa de democracia integral. Des- 
pués de haber devuelto al Partido su supremacía, 
lo renueva, infundiéndole los bríos de la juventud 
liberal que llama a su lado, Se dedica a injertar 
nuevas ideas en el tronco casi secular del tradi- 
cionalismo, haciéndole apto para afrontar las nue- 
vas necesidades sociales y servir a las aspiracio- 
nes más modernas. Así es como se apropia —- se- 
gún palabras de su discípulo, el doctor Arena — 
todo lo que hay de razonable, de humano y de 
práctico en el programa socialista. Tal es el hat- 
llismo. A 


4”. — Este aspecto de la política colorada no 
puede explicarse si no se tiene en cuenta el cambio 
de condiciones económicas en el capital, operado 
por el aumento de población, inmigración extran- 
jera, el crecimiento de la industria, la actividad 
del capital, lo que determina, en fin, la formación 
de un numeroso proletariado cosmopolita, y de una 
clase obrera relativamente definida. Desde el 
comienzo del siglo, la llamada Cuestión Social ha 
sido planteada, no en los términos perentorios de 
los países europeos e industriales, pero sí, “amo 
factor importante en la vida política, 

El desequilibrio económico de un país se inten- 
ifica en razón directa de su enriquecimiento, de 
modo que, a un mayor grado de desarrollo mate- 
vial, corresponde una mayor tirantez en los con- 
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clos entre el Capital y el Trabajo. El Urug:ay 
no ha entrado aún en el cielo dominante de la lu- 
cha económica, pues su estado de desenvolvix, tt- 
to interno no es el que determina esa lucha No 
obstante, donde el medio industrial es más inten- 
so, en Montevideo y en aquellos lugares donde 
graudes empresas y explotaciones agrupan canti- 
dad de obreros, el conflicto económico es evidente. 
Sabido es que, la huelga es la demostración de ese 
conflicto; en la capital se producen ya huelgas 
frecuentes, intensas, sostenidas, encarnizadas, ya 
veces violentas, habiéndose llegado al paro general, 
medio extremo a que acuden las organizaciones 
obreras, cuando sus reclamaciones son desatendi- 
das por los capitalistas o contrariadas por los go- 
biernos, Los gremios obreros se organizan en aso- 
ciaciones sindicales de lucha, y la ideología mar- 
xista revolucionaria cunde entre ellos. Esta ideo- 
logía es un factor secundario, pues no prende sino 
donde hay elementos materiales preparados para 
ello, y no hace otra cosa que dar carácter orgáni- 
co y político a la agitación obrera, en pro del me- 
joramiento. Este fenómeno obrero es inevitable, 

siendo inherente al industrialismo. La industria 
trae el socialismo, el sindicalismo, las luchas de 
clase económicas, las huelgas. Por esto, en Mon- 
tevideo, relativamente industrializada, existe la 
cuestión social. La campaña, entregada a la gana- 

dería, las ciudades del interior, casi sin industria, 

permanecen ajenas a esta lucha económica No 

obstante, la cuestión se irá extendiendo y toman- 

do importancia, a medida que la industrialización 

se extienda e intensifique, 
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Es indudable que mientras el Uruguay no sea 
país industrial, la lucha de clases no se planteará 
en términos concretos. Si hay una Cuestión So- 
cial en el país, no puede decirse que ésta sea pre- 
cisamente una lucha de clases, tal como la define 
la sociología nrarxista, y tal como está planteada 
en las grandes capitales de Europa. El proletaria- 
do industrial forma entonces una clase económi- 
ca organizada, en pugna con los intereses del Es- 
tado, que pasan a ser entonces los intereses de la 
clase posesora (burguesa), de la cual, las insti- 
tuciones militares, administrativas y jurídicas, son 
simples Órganos de dominio o defensa, necesarios 
al régimen capitalista y existentes solo para sn 
conservación. Bajo la presión creciente de la cla- 
se obrera, los Gobiernos formulan programas de 
mejoras y hacen concesiones, para evitar los esta- 
llidos y los rompimientos que traería esa presión 
si no se le abrieran váleulas de escape. La opinión 
obrera se divide entonces en dos tendencias: la ra- 
dical o sindicalista y la moderada o socialista — 
demócrata, El sindicalismo, con exclusión de toda 
política parlamentaria, organiza las fuerzas obre- 
ras frente al Estado, para obtener, por la acción 
directa, las mejoras que considere oportunas. El 
socialismo demócrata busca, por los medios legis- 
lativos y dentro del Estado, las mejoras posibles, 
haciendo evolucionar paulatinamente la organiza- 
ción social, El sindicalismo es exclusivamente obre- 
ro; el socialismo demócrata (programa mínimo del 
Socialismo de Estado) comprende también otras 
clases más o menos proletarias y necesitadas de 
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mejoramiento, La ¡política social del batllismo re- 
presenta en el Uruguay este partido socialista-de- 
móerata, si no concretamente, como tendencia den- 
tro de la vida política general del país. De ahí el 
poco incremento que ha tenido el Partido Socia- 
lista, muchas de cuyas aspiraciones están en el 
programa del batllismo, el cual realiza, desde el 
gobierno, reformas y mejoras «que el socialismo, 
carente de fuerzas políticas para imponerlas, man- 
tendría aún en estado platónico. Sip el batllismo, 
es indudable que el Partido Socialista hubiera to- 
mado gran desarrollo en la capital. Por esto los 
dirigentes de este partido, atacan a Batlle con la 
misma saña que los católicos, y los conservadores 
integrando la oposición, l - 

La acción de Batlle puede dividirse en dos pe- 
ríodos, marcados por sus dos presidencias. En el 
primero, es simplemente nn demócrata liberal; en 
el segundo, ¡presenta tendencias más radicales, más 
avanzadas, entrando ya osadamente en los límites 
del socialismo. Esta tendencia de su segundo go- 
bierno produce el apartamiento de un grupo se- 
lecto de batllistas, que representan el programa 
moderado de su primera presidencia, y pasan a 
constituir un núcleo opositor dentro del coloradis- 
mo, con el nombre de Partido Riverista. El ori- 
gen de la segregación viverista parece ser el pro- 
yecto de Reforma de la Constitución presentado 
por Batlle, a base del Ejecutivo Colegiado, y re- 
lazado de plano por el riverismo. Tal es, al me- 
nos, el hecho que motiva la separación; pero ob- 
servando luego la acción política de ese grupo 
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opositor, se nota que su tendencia general es con- 
servadora, contraria a las tendencias generales del 
batllismo en su segunda época. Por lo que se in- 
duce que, el Ejecutivo Colegiado no es sino una 
de las causas de la separación, lo que dió motivo 
ocasional al hecho; Con o sin Colegiado, el rive- 
rismo es opuesto al batllismo actual, pues repre- 
senta la tendencia conservadora, o cuaudo menos 
muy moderada, dentro del propio Partido. Debe 
hacerse constar que el elemento más distinguido, 
socialmente, del eoloradismo urbano, forma en el 
núcleo viverista. 


5. — En el año 1913, la necesidad de la Revi- 
sión Constitucional ha sido votada por tres legis- 
laturas sucesivas, trámite impuesto por la Carta 
de 1830. Sólo falta para terminar ese trámite y 
proceder a la elección de Asamblea Constituyen- 
te, la aprobación del Senado, El señor Batlle aca- 
ba de presentar su proyecto de reforma a base de 
Ejecutivo Colegiado, disponiéndose a apoyarlo con 
toda su enorme fuerza moral y política. Once 
miembros del Senado, batllistas hasta ese momen- 
to, se oponen al proyecto; y para evitar su reali- 
zación, detienen el trámite de Reforma, quedando 
ésta aplazada por indeterminado tiempo. 

El Ejecutivo Colegiado es la reforma más vadi- 
cal y audaz ique Batlle ha presentado al país. Se 
trata nada menos que de suprimir la Presidencia 
de la República, sustituyéndola por una Comisión 
o Consejo, de siete o nueve miembros, renovable 
por tercias partes como el Senado, o anualmente, 
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por cada miembro. Se funda esta reforma, en las 
consideraciones siguientes; A, — La Presidencia 
tal como está en nuestra Constitución, otorga al 
ciudadano (que la desempeña un poder onmímodo 
constituyendo de hecho una dictadura, lo que pe 
atentatorio a los principios de la libertad política y 
al buen gobierno republicano, B. — Este género 
de dictadura presidencial ofrece una gravísima in 
conveniencia práctica; pone el gobierno y el país 
a merced de la buena o mala inspiración. del ocu- 
pante, y de su grado de capacidad gobernativa, lo 
que equivale a jugar un enorme azar, en cada Pre- 
sidencia, C. — Siendo este cargo de un pódor 
casi absoluto, la ambición de ocuparlo ha NL 
tado rivalidades feroces entre los hombres de pres- 
tigio político, originando muchas de las guerras 
Motines y asesinatos que registra la historia del 
país. D. — El Ejecutivo Colegiado está más de 
acuerdo con los principios de la libertad política 
y del gobierino republicano, porque suprime el 
poder personal, instituyendo una Comisión o Con- 
sejo, directamente elegida por el pueblo y cuya 
renovación parcial y continua asegura su popula. 
ridad, E. — Dependiendo toda resolución del 
Juicio de varios y no de uno solo, el Ejecutivo Co- 
legiado garantiza una mayor comipetencia y justi- 
cia en la acción del gobierno, disminuyendo i mí- 
nimum la arbitrariedad y el error, porque es más 
difícil que se equivoquen nueve personas que wma 
sola, F, po Suprimida la Presidencia todopodero- 
Sa, Se suprime la más aguda causa de ambición 
personal y uno de los más permanentes motivos 
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de corrupción y de perturbación política, Œ. — La 
renovación anual y ¡por miembros, de ese Alto 
Cuerpo Ejecutivo, impide las sorpresas políticas 
que puede traer consigo la elección Presidencial, 
y la inquietud y perturbación que impone ese 
cambio de gobierno al pasar de las manos de uno 
a las de otro, aunque ambos sean del mismo par- 
tido. El Colegiado es un cuerpo a la vez perma- 
nente y constantemente renovado. 
Los anti-colegialistas oponen, a su vez, estas ob- 
jeciones fundamentales: A, — El Colegiado es 
una institución exótica, importada, que no tiene 
arraigo en los sentimientos del país, que no res- 
ponde al carácter nacional y que carecería de to- 
do prestigio. B. — El Colegiado puede convertir- 
se en un cuerpo oligárquico si sus miembros se po- 
nen de común acuerdo, o ser una entidad anárqui- 
ca, contraria a la unidad de acción del Poder Eje- 
cutivo. ©. — El carácter y la función del Poder 
Ejecutivo son opuestos a las largas argumentacion- 
nes y discusiones que supone un cuerpo deliberan- 
te, en el cual caben, con igual autoridad, distin- 
tas opiniones y voluntades, D. — La Historia de- 
muestra que el gobierno pluripersonal — Triun- 
wiratos, Directorios, Consejos, ete., — no ha dado 
buen resultado en ninguno de los países y momen- 
tos en que se ha instituído, exceptuando a Suiza; 
tal Venecia, Francia, Argentina, etc. E. — La 
implantación del Colegiado supone una aventura 
política trascendental, difícil de enmendar, que 
puede ser ruinosa para la República si no da hen 
resultado, albur al que ningún político sensato de- 
be exponer a su país. 
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r A estas objeciones responde Batlle: Que una 
Institución no tenga arraigo en 


la tradición n 
O ipe ; p. 
significa que deba desecharse, pues toda inpova- 


ción se hace contra la rutina y el prejuicio y 
aceptando aquel criterio, jamás se reformaría na- 
da. Para que el Colegiado degenere en cuerpo oli- 
sarquico es preciso que todos sus miembros sean 
pillos y se pongan de acuerdo para dominar al 
país, Esto es difícil porque la renovación es anual 
individual y popular, aparte de que no es nee 
table que resulten pillos todos los hombres de pres- 
tigio público que suban a esos puestos 
plo de las Comisiones Directivas y Consejos de 
Organismos ¡públicos y privados, cuya gestión es 
perfectamente armónica y de excelente resultado 
demuestra que es infundado el peligro de la ab: 
quía Interna en el Consejo Ejecutivo de la Na- 
ción, máxime teniendo en cuenta que la mayoría 
dentro de él pertenecería a un mismo partido, — 
Los casos en que el gobierno pluripersonal ha 
fracasado, según la Historia, son debidos a facto- 
res y circunstancias ajenos a la institución mis- 
ma, y no pueden ser aplicables al país. — Final- 
mente, la oposición que se hace al proyecto de Co- 
legiado por parte de los hombres de cierto capital 
político, no se debe a convicciones sinceras sino a 
la ambición de la Presidencia, para la cual, según 
dice Batlle en privado y con ironía, conoce más 
de tres docenas de aspirantes... 


. El ejem- 


Tal se plantea la cuestión. La negativa de los 
once Senadores, oponiéndose a Batlle, desconrier. 
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ta al Partido Colorado y origina un levantamien- 
to cívico de todas las fuerzas de oposición. Los 
once Senadores puestos de punta contra Batlle, 
son la flor y nata del batllismo, su Estado Mayor 
de la víspera, sus amigos personales, algunos de 
los jóvenes discípulos que él ha lanzado a la cir- 
culación y que se han formado junto a él, en “El 
Dia”. La actitud de los once es seguida por gran 
parte de los personajes batllistas, algunos de los 
cuales renuncian los Ministerios que desempeñan. 
Se produce una crisis ministerial, pues Batlle ofre- 
ce y no se aceptan las carteras. El vacío se hace 
en torno de él, los mejores hombres del Partido se 
le separan, quedando solo, Se considera que, en 
vista de ese aislamiento, su caída es inevitable; a 
menos que seda y renuncie al Colegiado, lo que 
sienifica igualmente su derrota y la pérdida de 
su prestigio. Los clubs colorados están desconcer- 
tados: no osan declararse contra Batlle. ni se de- 
ciden a pronunciarse en su favor: han desensilla- 
do y esperan a que la situación se despeje. 

Esta situación crítica es aprovechada por el 
Partido Blanco, por el elemento católico, por el 
capitalismo resentido, por la fracción colectivista 
que aún resta, por todas las fuerzas opositoras, 
que forman uma coalición llamada por los batllis- 
tas el Contuvermo, arreciando sus ataques contra 
Batlle, casi aislado en la Presidencia. Es entonces 
que un grupo de muchachos audaces, alejados de 
la política, periodistas, literatos, profesores, estu- 
diantes — se lanzan en medio del desconcierto y 
del temor, fundando un Comité Popular Pro Re- 


1G 


Y 
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Banna A f 
e z ES tn llamamiento al pueblo, para 
laa a reacción, El Comité Popular encara 
erea agen una lucha entre las dos fuerzas 
ona aria y reformista, sin distinción 
a sa considerando el Colegiado desde el 
pan ai la libertad política, y rezono- 
O Drt la oposición sino el motivo 
a a del movimiento reaccionario, 
OE pi agrupan todos los motivos de 
on ot mismo tiempo, otro grupo de 
a mith netamente colorados, y 
RE T ES 5 ición, forman otro Comité Re- 
ASAS p ae a activa propaganda de tri- 
OAAR : » È e dos núcleos de juventud, 
rare decidir S AE contribuyen en gran 
da OS abre listas de adherentos y 
A A enansa de nombres del pueblo, 
pad eF ia perteneciente o no a 
A ee Él Apu y reformistas por ca- 
i » s po í i 
ROA convierten al AARE OET 
DE rE T ae 
A los quince días de ada el Comi E SRE 
ERS PSR una AR e aAA ers 
ar ns Ed por la ciudad. Enorme masa 
aP a a e Pe llamamiento; casi todos los 
: ps E SER arar con sus 
zos con letreros: Viv Ba PE Ae Rao 
a El a a Batlle, Batlle no está solo, 
MA a 'onstitucional, Queremos el Co- 
. Más de diez cuadras abarca la columna 


=D 
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humana. La situación se ha decidido. Batlle do- 
el movimiento sigue 
organizándose. 
la conse- 


mina nuevamente. Después, 
intensificándose, robusteciéndose, 
Todo lo que viene luego es, no obstante, 
cuencia de esos primeros actos populares, 
El movimiento reformista iniciado en la Capi- 

tal se extiende al interior. En los departamentos 

se organizan comités de propaganda, conferencias, 

manifestaciones. Ahora bien: es preciso combpren- 

der que este movimiento no tiene por base una con- 

vieción precisa acerca de la fórmula del Ejecuti- 

vo Colegiado, considerada como cuestión constitu- 

icta; esta cuestión, por su índole sabia, 

opular, siendo del dominio 
de los constitucionalistas y los sociólogos. El mo- 
vimiento reformista es un movimiento de adhe- 
sión general a Batlle, a su gobierno, a su progra- 
ma democrático, a su gestión liberal y social, que 
os lo que estaba en peligro, que es lo que amena- 
zaba caer: la cuestión del Colegiado vá involucra- 
da en su programa general, La masa considera — 
casi por instinto — Ue el Colegiado, siendo pro- 
puesto por Batlle, no puede ser contrario a los in- 
teyeses del ¡país ni del Partido Colorado, dle los 
que se le cree un servidor sincero. Puede equivo- 
carse en ese punto, es verdad; pero la multitud 
no puede entrar a discernir punto tan arduo y 
erudito; así es que. entre Batlle y sus opositores, 


sigue a Batlle sin vacilar, porque él representa la 
itar ¡Viva el Cole- 


a Batlle. Por otra 
a ve en Batlle al 


cional estr 
escapa al juzgamiento p 


política que le conviene, Al gr 
giado!, el pueblo apoya y exalta 
parte, la masa netamente colorad 
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panre de más prestigio y de más confianza de 
su partido, a su personalidad más fuerte — al que 
$ ha pa Ade y esplendor después de 1904 La 
asa colorada rod i y, 
A odea y sostiene a su eaudill) ei. 


El Partic 
ido Blanco, a su vez, no es anticolegia- 


lista por i i 
Bl. n mreneo eu y ci pole a 
z ' sus publicis 
res empuñan ante la masa, es ae iS 
Batlle consiste en perpetuarse en el poder sirvió z 
dose de la máquina del Colegiado, del que a. 
Be pava y al que manejará a sn arbitrio: es, E 
A AE ESA político, no constitucional, 
DRA ARENOR de sus hombres directivos 
aan S ser contrarios a un Consejo de Qo- 
erno o Cuerpo Ejecutivo, aunque, con disti 
organización al propuesto por ; aigi 
blanca al Colegiado es personal, ante todo: es 
sición a Batlle. El Partido Blanco odia e Batlle, 
lo odia la masa tradicional, por la derrota de 1904, 
por las posiciones políticas que le quitó pori ; 
Eae de Aparicio Saravia, por su mobierha de 
| cr E lo odia el catolicismo por la persecución 
fue ha hecho objeto a la Telesia; lo odian los 
| elementos conservadores por su reformismo Bn 
lizante; Jamás hombre alguno en el país llegó a 
ser tan pasionalmente odiado por sus adversario 
ecno este hombre, Verdad que él no parece E 
niñado en calmar esos odios, sino en eat 
sus radicalismos, sus ataques y sns ca: 
Mas, concitan cada vez más contra él las cian 
de los adversarios. Pocas veros, el adio legó y sor 


Batlle. La oposición 
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una bandera política como lo es en este caso. Ven- 
cer a Batlle, voltear a Batlle, es es lå obsesión del 
Partido Blanco, ¿Muera Ballle!, es el “grito sa- 
grado” y el santo y seña de la Oposición. 
Tal es la situación política que se erea, con mo- 
tivo de plantearse la reforma constitucional, La 
Reforma, empero, no puede llevarse a cabo, por- 
que el proyecto está varado en la Cámara de Se- 
nadores. Pasa ese año, y el término del período 
presidencial se acerca, Hay que pensar en susti- 
tuir è Batlle con un batllista y colegialista que 
continúe su programa político y garantice la rea- 
lización de la Reforma, una vez renovado el Se- 
nado, El eandidato que presenta más seguridades 
en este sentido es don Feliciano Viera, por haber- 
se declarado colegialista en los primeros momen- 
tos de la crisis, asumiendo el Ministerio de Go- 
hierno y aportando a la situación un valioso con- 
tingente político. Ys, pues, proclamado y eler ado 
a la Presidencia el doctor Viera, Renovado en par- 
te el Senado, hay en él nuevamente mayoría bat- 
lista, y es votada la Revisión Constitucional, Al 
efecto se procede a la elección de Asamblea Cons- 
tituyente, El Partido Blanco forma coalición con 
la parte anticolegialista del coloradismo, y con los 
otros elementos antibatllistas del país, obteniendo 
mayoría en la Constituyente. Contribuye a deter- 
minar esta derrota del batllismo, la acción oculta 
de algunos elementos que figuran en la situación, 
siendo contrarios al Colegiado, ya por convicción, 
ya por ambición personal. Parece que los elemen- 
tos prestigiosos del ejército son también conira- 
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rios al Proyecto, y, o votan en contra o se abstie- 
nen de votar. El hecho es (ue el Colegiado ha si- 
do muerto. 

En vista de la situación creada por el triunfo 
anti-batillista y por la mayoría blanco-riverista de 
la Constituyente, el batllismo busca la celebración 
de un acuerdo con esa mayoría, mediante el cual 
pueda realizarse en parte el programa de Batlle. 
Aquí ocurre una maniobra muy graciosa que se 
llama el “alto de Viera”. Viera declara que se 
ha ido demasiado aprisa y demasiado lejos en ma- 
teria de reformas sociales, y que conviene hacer 
un alto prudente en la política. Luego parece que 
esto no es sino una trampa para desorientar a la 
Oposición; detrás de esta táctica política está el 
propio Don Pepe; así al menos, lo confiesan más 
tarde los actores, El alto de Viera, puede también 
llamarse la gambeta de Batlle. Después de muchas 
vueltas, zig-zags y combinaciones, — algunas to- 
davía turbias para el público — se logra celebrar 
un pacto entre blancos y batllistas, formulando de 
común acuerdo un proyecto de Constitución, por 
el cual se instituye un Consejo Administrativo, 
que comparte el Poder Ejecutivo con el Presiden- 
te, dividiéndose las funciones, La condición sine 
qua non de este pacto, es la eliminación de Batlle 

del primer Consejo Administrativo, garantizada 
por el derecho de veto que se otorga a los Parti- 
dos para esta primera elección. Además, por una 
cláusula constitucional que exige mediar dos pe- 
ríodos presidenciales para la elección de un ciu- 
dadano, se imposibilita la inmediata presidencia 
de Batlle, Este pacto se celebra con anuencia y 
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por consejo del propio Batlle, que sacrifica su po- 
sición ¡personal a las convemencias de su pais y 
de su partido. 


6,.—La nueva Constitución del Uruguay, que 
entra en vigencia el 1.” de Marzo de 1919, es evi- 
dentemente mejor que la Constitución de 1330, 
Como toda Constitución, tiene una purte teórica 
y una parte positiva; la primera concierne al De- 
recho Constitucional, la segunda a las condiciones 
del país, Para la primera basta la ilustración de 
cátedra; para la segunda se requiere un conoci- 
miento a fondo de la sociedad en que se vive, y 
una intensa experiencia política. El examen de la 
nueva Carta, revela que ha primado en su elabo- 
ración, más la doctrina que la experiencia, más 
el Derecho que el Hecho. Defecto o virtud es este 
de todo producto intelectual sudamericano, sea 
constitución o libro. La ciencia constitucional a 
la cual ajustan su criterio nuestros constituyen 
tes y camaristas, es el producto de la experiencia 
de las sociedades europeas y del talento de los es- 
tadistas aplicado a hallar los medios más condu- 
centes a la solución de los problemas, en fin del 
perfeccionamiento político, De aquí, que esta cien- 
cia constitucional europea, esté sujeta en nuestros 
países a la experiencia que de su aplicación pue- 
da resultar teniendo en cuenta las condiciones so- 
ciales e históricas en que se desenvuelven. La nue- 
wa Constitución está elaborada, como la de 1830, 
de afuera a dentro, del Derecho al Hecho, de la 
Doctrina a la Realidad. No es un producto tan 
erndamente teórico como la de 1830; observando 
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las discusiones y los fundamentos expues 
ts de 1917, se ve interv 
as razones de orden iti 

1 positivo y nacion y 
balde existen detrás 87 años d a 


i e experienci í 
Tita. Y a y TANA 
sin embargo, no es tampoco esta Constitu- 


ce e fruto de un estudio a fondo y concreto del 
s PEPEE a iS pes de la propia expe- 
a i Xperiencia ajena. Más 

una resultante de las condiciones propias le le 
es una aplicación de los principios má re 
| consagrados por el APC, nit 

tado principio y teoría están sujetos a I aata. 

res dè la realidad, a las condiciones sociales del 
| pi s que sean aplicados, Por 

Onati naim deberá sar aro a irria, vue 
AEA A Ea A i me ii a a la experiencia, 
EE r Nie ea p A 

Contiene esta Constitución alenñas disposici 
qe trascendentales, que pueden ser — y de e 
luso, ARE de grandes cambios en la vida 

. La Autonomía Departamental el Voto 
Secreto, la Representación Proporcional la Elec 
ción directa de Presidente, el Poder Ejecutivo di 
vidido en dos entidades, son reformas cuya iras- 
posa se ve, pero cuyo resultado sólo puede 
decirlo la experiencia, 

Algunos de estos resultados — no todos y 1 
tal vez, los más importantes — pueden ser uN 
tos, pues se deducen lógicamente de las A 
disposiciones constitucionales. La elección presi- 
dencial directa, por ejemplo, quita a las Cámaras 


tos en la 
enir en parte 


lo tanto, y aún 
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esta faenltad, y por tanto la imposición del suce- 
sor ya no será posible por parte del Presidente. 
Las Cámaras, a su vez, han de sentirse más libres 
para dedicarse a su tarea legislativa, sin esa obse- 
sión política que es la elección presidencial. Esta 
elección ya no depende de una combinación polí- 
tica entre el Presidente actual y la mayoría par- 
lamentaria, sino que se entrega a la decisión del 
electorado, siendo entonces ama lucha popular de 
partidos. Esto tiene el inconveniente de alguna 
sonpresa y posible cambio repentino de bando en 
el gobierno, lo que dados los bandos tradicionales 
y otras condiciones políticas — pudiera ser causa 
de graves perturbaciones internas. El Partido Co- 
lorado considera pertenecerle la mayoría del elec- 
torado; igual cosa pretende el Partido Blanco. Si 
en una elección presidencial resultara electo un 
blanco, o un neutral, — basta para ello la mitad 
más uno del total de votos — el país estaría abo- 
cado a una tremenda perturbación. Es en vano 
inyocar contra ello razones teóricas y principios 


republicanos; todos los ciudadanos del país — y 
las colorados principalmente — saben que eso 


traería cosas muy graves. ¡Se invocará el ejemplo 
de los Estados Unidos? Sería una ingenuidaú a lo 
Juan Carlos Gómez. Esta misma elección directa 
se presta para las maniobras de la llamada políti- 
ca nacional, por oposición a la política de partido: 
consiste en ¡presentar un candidato presidencial 
honorable, por encima «le los partidos, o de un par- 
tidismo desteñido; esta fórmula no deja de atraer 
a mucha gente burguesa e incanta, aún cuando 
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yu ose h s 
e > pe ec malos efectos en la Histo- 
cd E tuaciones caen siempre en manos 
a 5 pe partidos, provocando erisis - 
ce E er en el contrario, Si 
EE seiiet. BE apye en mua imucóraidad de 
int Ñ n una immoralid 
pa wa SD la ocultación del voto; AA 
e e que ejercen coacción sobre 
ta A pr ? e ser un medio perentorio de 
circa pe gon y por tanto la ver- 
Ai rakoa A Es la opinión pública. Puede 
e e an in, como un mal necesario. Uno 
o de aa es la desconfianza 
to secreto as por a, 
qa i cuántos somga, a del 
E E Se s el país fué un éxito N 
legiado sho par abia o 
"a ad mente eran colegi- 
: a R no sólo suscitar la ia 
bre las EINE 10 S: i ENERET 
cada l as del ciudadano El 
Re ci O al votante pero lo A 
A aos X la sociedad, Y la libertad sin 
E AAEE ad es una monstruosidad moral, 
ución no puede ni debe ser juzga- 


aís 


ene políticamente, esto es, con relació 1 
condicio i - a 
E p especiales de esta sociedad, algunas in 
ol angustiosas que la experiencia dirá 
o no peligros positivos. El voto seere- 
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to, inmoral en principio, y, €u tesis general garan- 
tía de libertad electoral, está sometido a la dura 
prueba de los hechos. 

Ja Representación Proporcional puede dar ori- 
gen a la formación de algunos núcleos políticos, 
ajenos A los partidos tradicionales. Como estos 


den formarse sino «4 expensas de 


núcleos no pue 
los dos grandes partidos, restando elementos a wuo 
te, conservarán siempre 


u otro, los que, 19 obstan 
la mayoría, la acción política de esos núcleos tiene 
que producirse por coalición entre sí y con alguno 
de los partidos tradicionales. El efecto sería, desde 


luego, alterar constantemente la primacía de ambos 
partidos, manteniéndose en oscilación la mayoría 
Esta manera de decidir la mayoría por coalición 
cuando dos fuerzas contrarias no presentan gran 
diferencia numérica, es el arma terrible de las mi- 
norías, que pueden, en ciertos momentos, ejercer 
una verdadera tiranía paradojal. Admitiendo que 
el Partido Colorado siga en mayoría sobre el 
Blanco, ese partido 0 partidos independientes, Con 


pocos representantes pueden volver en cualquier 
momento la mayoría a favor de los blancos. De 


modo que serían los yerdaderos dueños de la situa- 
ción y de ellos dependerían ambos partidos. 

Esos núcleos 0 partidos de minorías, pueden 
ser ocasionales 0 permanentes. Como permanente 
tenemos ya el Partido Socialista que, sólo en la 
Capital, cuenta Con electorado suficiente para ob- 
tener, según la actual Constitución,” dos o tres di- 
putados. El Partido Católico, o el Partido de la 


eración Rural, ue pudieran constituirse como 
núcleos independientes, serían siempre fuerzas su- 
madas al Partido Blanco, por sus tendencias con- 
servadoras, aunque imperando sobre éste, por su 
condición de minorías libres que pueden decidir 
las votaciones. 

No parece probable la formación de un partido 
liberal, puesto que el liberalismo está incluído en 
el Partido. Colorado, como el catolicismo en el 

Blanco. Caso de constituirse, sería aliado del colo- 
radismo las más de las Ocasiones, aunque, el buen 
sentido político lleva a los liberales a no apartarse 
de la masa tradicional colorada, integrando con 
ella una sola fuerza electoral, Además, la separa- 
ción de la Iglesia y el Estado, decidiendo el viejo 
pleito, ha quitado ya toda su importancia política 
a la cuestión religiosa. 

La Representación Proporcional, en fin, puede 
ser motivo de un principio de desintegración de 
los ¡viejos bandos, por los accidentes y las combi- 
naciones políticas a que da lugar. De todos modos, 
la Constitución que rige desde el 1.* de marzo de 
1919, por el conjunto de sus disposiciones, tiende 
a cambiar la política nacional, si es que la vida 
nacional ha de irse ajustando a ella. 

Estamos, pues( así, en el comienzo de una nueva 
etapa, no señalada por límites convencionales, sino 
por la marca efectiva de la nueva Constitución, 
cuya trascendencia para la vida del país, es evi- 
dente, Aquí termina, pues, el Libro del Pasado, 


en el que podemos leer, juzgar y aprender, y se 
bre el Libro del Futuro, campo inmenso, en el 


debemos obrar. 
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APENDICE 


Notas sobre la Literatura y la 
Arquitectura en el Uruguay — 
consideradas en relación con su 


sociología, 


El precedente estudio sobre la a 
y política del ca do orde de 
a. Traza sólo las íneas , ; 
Er los rasgos primarios, los RESES 
damentales. Un esbozo completo y ol pila 
nacional debiera también tratar las sE Oe Tes 
mentarias, los aspectos de segundo : PERCE 34 
rasgos integrantes s5 su es oran ada: 

o sociológico. En tal caso es aapa 
Are la literatura y las artes, RI E EET EN 
manifestaciones de carácter E E E eN 
cultura social, La vida literaria y al > A 
pueblo está tan íntimamente ligada eS o de 
nos de su vida coi E Aria 

las condiciones de su existencia, refleja e 
mente las evoluciones históricas, que no ] 
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h idiársela, separándola del resto; y, por otra par- 
to, ya sabemos que por el estudio de ella misma 
puede llegarse al conocimiento general de una s 
ciedad o de una época, 3 
Tal es el concepto que vino gestándose en la 
Europa intelectual de los siglos XVIII y XIX 
hasta que Taine le dió concreción y método, apli 
cándolo al estudio del Arte y la Titorafura E 
Grecia, del Renacimiento, del Medioevo, ete. 

La evolución literaria y artística de mE pueblo 
es la evolución de su misma cultura, y esta cultura 
es, en gran parte, un producto de todos los fac- 
tores geográficos, étnicos, económicos e históricos 
que determinan el carácter y la vida del Pueblo: 
Ya 30 ha observado respecto a los países de Sud 
América, que la literatura y el arte que se eul- 
tivan en ellos, parecen ser una negación de pea 
concepto positivo, pues no provienen ni se TA 
cionan con el medio social de los países, estando 
a menudo en franca contradicción con a. Así 
por ejemplo, quien leyera la poesía de los modar 
mistas, o viere la arquitectura actual de las ciu- 
dades, formaría ama noción enteramente errónea 
de estos países, es decir, no podría conocer por 
ellas las condiciones reales de su existencia. Mas 
si bien Se mira, esa falta de relación entre el Arte 
y la vida en estos países, es precisamente el fenó- 
meno más característico de su estado social y de- 
pende del proceso mismo de su formación: histó- 
vica. En otro lugar (1), desarrollamos amplia- 
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mente este punto, considerando esa oposición entre 
la vida y el arte como un aspecto de la oposición 
fundamental entre la ciudad y el territorio que 
mueve toda la evolución de estos países. 

Por tanto, la literatura y el arte en el Uruguay 
pueden ser estudiados como fenómenos sociales, 
integrando el cuadro de su evolución histórica, En 
tal sentido es que, para completar el esquema 
general que hemos trazado, se agrega aquí, fuera 
de texto, estos rápidos vistazos sobre esas dos 
manifestaciones de su vida. 


Los tres periodos de la Arquitectura 


La arquitectura es lo fundamental del arte plás- 
tico considerado como manifestación del carácter 
La pintura y la escultura, son artes más 


social. 
independientes, más personales, en cuanto a sus 
relaciones con los factores sociales del medio, La 
arquitectura está más ligada a las condiciones ma- 
teriales y sociales del país y de la época, como 
que tiene por base un elemento necesario: la vi- 
vienda. Influyen, y aún determinan sobre este 
arte, incomparablemente más que sobre los otros, 
las condiciones geográficas, económicas y civiles. 
La arquitectura es, en fin, un arte fundamental- 
mente Civil, pues está ligado a la ¡vida cotidiana 
de los individuos, respondiendo a las necesidades 
sociales, refleja las costumbres y las instituciones, 
El clima, el suelo, los materiales constructivos, la 
forma de la propiedad, determinan, por una parte, 
la arquitectura; por otra, la determinan los carac- 
teres psíquicos y las costumbres sociales. Así, pues, 
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es la arquitectura lo que está más dentro de la 
historiología, y lo que debemos atender como fe- 
nómeno social. 

En el Uruguay, la construcción presenta tres 
períodos netamente definidos, que corresponden A 
tres períodos sociales : colonial, criollo, cosmopolita. 


La arquitectura colonial en el Uruguay difiere 

de la misma en los países andinos de América. 

En Perú, Colombia, Chile, Córdoba argentina, y 
demás, imperó para la construcción monumental 

el barroco español, llamado plateresco, introducido 

por los jesuítas para las catedrales, y cuyos elemen- 

tos; cornisones ondulados, columnas salomónicas 
ornamentación profusa y pesada, se usan en la 
construcción civil. Montevideo, plaza militar, ciu- 

dad sin lujo, sin clero, sin claustros, sin PENER 

no conoció el estilo plateresco. Su arquitectura 

es simple, cuadrada, plana, desnuda, limitándose 

a la parte constructiva, casi sin ornamentación. 

La casa es de un solo piso, bajo, con ventanas 
pequeñas, de rejas voladas, fachada comipletamen- 

le lisa o adornada de pequeñas cornisas sobre las 
aberturas; es de ladrillo y barro, con techo de 

teja al principio, luego techada de azotea. Inte- 
mormente se dispone en un zaguán de entrada 
bastante aucho, con salas a ambos lados, un StS 
principal rodeado de habitaciones con ventanas de 

' reja y persiana, con un aljibe de brocal de mármol 
| o azulejos, patio completamente abierto, a veces 
'emparrado o con un árbol en el contro — magnolio, 
Fomo, limonero, — que da sombra, freseura y 
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fragancia. 'El comedor cuadra al «patio por el' 
fondo y un corredor da paso a un patio segundo, 
donde están las habitaciones de servicio. La casa 
suele tener al fondo o al costado, huerta, jardín 
o corral de uso doméstico. En la primera década 
del siglo XIX, se construyeron algunas casas de 
altos, siguiendo el mismo estilo de fachada y se- 
mejante disposición interior. Más tarde se agregó 
a las casas principales un mirador, construído ge- 
neralmente sobre la pieza del centro. El aspecto 
general de esta casa recuerda bastante la casa an- 
daluza aunque no es exactamente. El patio es 
una herencia árabe y un elemento meridional, que 
tuvieron también los romanos, determinado por el 
clima, Su adopción en el Uruguay se explica — 
aparte la procedencia andaluza y mozárabe de 
muchos colonos — por la semejanza de condiciones 
geográficas. Montevideo puede ser Cádiz o Sevi- 
lla. Andaluza es la persiana verde y la reja flo- 
rida, que dan tema al amorío furtivo y a la vihuela 
de las serenatas. Árabe es también el blanco mi- 
rador que se alza sobre la casa, aunque no sea 
morisca su figura. El patio es el lugar de la 
tertulia doméstica en el verano, y al mirador se 
sube por las tardes a contemplar el estuario, la 
bahía y las colinas de los alrededores. Esta cons- 
trucción colonial se mantiene con poca wariación 
hasta mediados del siglo. 


La arquitectura que llamamos eriolla no es pre- 
cisamente una forma autóctona y original, sino la 
17 
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casa colonial reformada en virtud de nuevos ele- 
mentos estéticos importados, resultando de ello un 
estilo particular. Tal es el tipo criollo descendiente 
de español, pero modificado por otros elementos; y 
tal el carácter de la sociedad nacional de 1830 a 
1900, en que los rasgos de herencia hispana se 
mezelan y combinan con otros rasgos extranjeros 
y autóctonos. 

Llamamos arquitectura criolla al estilo de cons- 
trucción doméstica predominante en la segunda 
mitad del siglo XIX, y que alcanzó su auge entre 
los años 80 900, porque él es característico de 
este país, no encontrándose tal cual en ninguna 
otra parte, Es en general una combinación de la 
casa colonial y del estilo del Renacimiento italiano. 
Coincidiendo eon la profusa inmigración itálica, 
la arquitectura civil adopta elementos greco-ro- 
manos, modificando el aspecto de la casa colonial 
aunque la planta y disposición se conserven. Es 
la misma, en efecto, la disposición: un piso bajo, 
zaguán amplio, con habitaciones a ambos lados, 
patio descubierto rodeado de habitaciones, come 
dor cuadrando el palio, corredores, dando acceso 
a un patio segundo, de servicio, y el esbelto mira- 
dor, irguiéndose sobre el medio de la casa. Pero 
las aberturas, antes pequeñas y enrejadas, son aho- 
ra altas y de arco, las rejas se sustituyen con bal- 
cones de mármol, hechos de balaustres, las fachadas 
se decoran con columnas jónicas y corintias, zóca- 
los pulidos, frisos y cornisas elegantes. Las per- 
sianas dejan lugar a las celosías, los zaguanes y 
patios se decoran con eornizas, pinturas y estucos; 
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al patio se le agrega una galería cubierta alrede- 
dor, dejando en el centro un amplio ¿mpluviun, 
¡que ocupa a veces una fuente, o bien se le techa 
con claraboya. El aljibe y el emparrado pasan al 
segundo patio, que es el de desahogo de la familia. 
A los salones se le ponen portadas vidrieras y a 
los canceles de hierro sustituyen puertas con cris- 
tales. En aire general de la vivienda, es entonces 
una combinación de la casa romana y de la an- 
daluza, dando un tipo en cierto modo propio. Las 
construcciones de altos siguen idéntica disposición, 
destinándose con freceuncia el piso bajo a alma- 
cenes; la fachada se termina por un frontón re- 
nacimiento. El ejemplar más culminante de este 
tipo de construcción civil que puede verse actual- 
mente en Montevideo es el palacete de Santos. 
Esta edificación corresponde al período más defi- 
nido que ha tenido la nacionalidad, cuando el tipo 
uruguayo había adquirido cierto carácter; este tipo, 
como esa arquitectura, no eran ya coloniales sino 
ríoplatenses, formados por elementos hispánicos, 
autóctonos y greco-latinos. Julio Herrera y Obes 
puede representar ese tipo social del Uruguay en 
su forma más seleccionada. 


El tercer período arquitectónico que comprende 
la actualidad, iniciado al comenzar el sielo, es de 
carácter cosmopolita, y corresponde al cambio en 
las condiciones económicas y demográficas de la 
Capital. El tipo de construcción es el corriente 
en todas las ciudades de Europa: la casa de tres o 
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cinco pisos, dividida en departamentos, de estilo 
confuso, generalmente provista de mansardas de 
pizarra en su altura, y servida por ascensores, Es 
lo que se llama casa de renta. Junto a ésta está la 
casa particular, reproducción exacta del pelit-hotel 
europeo, así por fuera como por dentro. Se le 
rodea, si está en los barrios del ejido, de una 
especie de jardincillo de césped, liso, sin árboles, 
adornado con banquitos de laqué y alguna ninfa 
de bazar. Como se we, ninguna relación tiene este 
género de arquitectura con la construcción anterior 
del país. 

Hay que distinguir en esta nueva construcción 
dos factores: el económico y el estético. El factor 
económico es el que determina la casa de renta 
en el centro urbano, por valorización del terreno, 
densidad de la población, actividad de los negocios, 
utilización del ascensor eléctrico, ete. Al cambiar 
las condiciones económicas en el centro urbano, 
tiende a cambiar la edificación, ajustándose a las 
necesidades. La casa de un piso o de altos ya 
no responde a las exiegncias de la condensación 
urbana; es preciso levantar varios pisos; además, 
así se aprovecha el terreno, especulando sobre la 
renta. 

El elemento estético, en cambio, no representa 
una necesidad material, sino una libre elección, oO 
mejor dicho, una manifestación psíquica. Y aquí 
es donde se revela, en una de sus expresiones más 
coneretas, la época de crisis histórica porque atra- 
viesa la ciudad, en su transformación cosmopolita, 
imitando sin descernimiento ni adaptación todos 
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los modelos de ultramar. Podríamos considerar 
este período como una copiosa inmigración esté- 
tica; en efecto, nos llegan todas las formas y los 
usos de las ciudades europeas, adoptándolos nos- 
otros en crudo, El cosmopolitismo arquitectónico 
hace de la ciudad una especie de feria; todas esas 
formas, a modo de aluvión inmigratorio, cubren 
el suelo, suplantando y borrando todo lo anterior. 
Pero, a modo también del inmigrante humano, 
tendrán que sufrir un proceso de adaptación, re- 
solviéndose en una generación nueva; en una pa- 
labra: tendrán que nacionalizarse, 

Efecto de esa inmigración estética y de ese afán 
europeizante que caracteriza el período social, es 
la incongruencia de muchas formas, que surgen 
sin relación y aún en oposición con el ambiente. 
Esas sombrías mansardas de pizarra con que coro- 
nan los edificios, esas fachadas grises y monótonas, 
esos jardincillos pelados y de ¡juguetería, son in- 
congruencias evidentes en el medio templado, de 
vientos límipidos y cielo luminoso, sin nieves ni 
humedades asiduas, cuyas cualidades climatéricas 
se asemejan a las del Sur de uropa, donde, pre- 
cisamente, por huen sentido natural y estético, no 
hay mansardas, ni fachadas grises, ni jardincillos 
nórdicos, cosas propias del clima de la Europa 
central y boreal. 

El ambiente de las ciudades como París, Lon- 
dres, Berlín, Bruselas, es opalina por así expre- 
sarlo; su cielo es wago y a menudo brumoso; su 
vegetación esta hecha de matices finísimos; una 
íntima tonalidad violeta envuelve las cosas, acari- 
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ejándolas, welándolas; las fachadas de portland 
pierden en seguida su crudeza, patinándose de un 
tono antiguo y severo; los jardincillos pelados, las 
parterres, convienen en lugares donde el aire está 
a menudo demasiado cargado de humedad; las 
mansardas oscuras hacen juego con el tono severo 
de las fachadas, armonizan con el ópalo amorti- 
guado de los cielos, con el matiz liláceo del am- 
biente. 

Aquí todo es distinto. Aquí hay demaisada luz, 
demasiado cielo, demasiado aire, demasiada cru- 
deza natural. Allá, al cielo apenas se siente: es 
una cosa vaga; aquí no hay más que cielo; cielo 
y mar por todos lados. Colina peninsular, barrida 
por los vientos del estuario, Montevideo está llena 
«le cielo a toda hora, Cielo azul, cielo rojo, cielo 
dorado, cielo de grandes nubes luminosas, cielo de 
verde pálido, cielo de rosas y de seda, cielo de 
morvidez casi sensual o de idealidad panteísta, 
toda hora es aquí un juego maravilloso de clari- 
dades y de colores. Y el estuario, con sus aguas 
cambiantes y sus reflejos... La estética arquitec- 
tónica ha de buscar, como condición esencial, la 
armonía entre las formas y el ambiente. Lo que 
está fuera de medio está mal; lo que es hermoso 
en París puede ser horrible en Montevideo. A 
Montevideo, y a todo el país uruguayo, corres- 
ponde, por sus condiciones y carácter, patios con 
cielo, amplias terrazas y azoteas, pórticos abiertos, 
fachadas vivas, colores frescos, definidos, jardines 
¡le fronda, clavidades. 

La casa de renta, con sus varios pisos, no im- 
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plica frentes grises ni mansardas de carbón; la 
casa particular, de confort moderno, mo supone 
necesariamente el calco de los hotelitos ingleses y 
franceses, propios para Francia e Inglaterra. 
Adaptar esas formas importadas al ambiente na- 
tural, ponerlas en relación estética con el territo- 
rio, tomando de ellas lo que corresponde y dejando 
lo demás, es lo que falta hacer todavía, 

La estética imitativa — y por ende infantil — 
de este período, vive exclusivamente del figurin 
europeo. Hay figurines de arquitectura como hay 
figurines de modas y figurines de literatura. Se 
confunde la cultura: con el remedo, la ilustración 
con la repetición. Parecer Europa es la gran preo- 
eupación uruguaya en este tiempo. Vivir a lo in- 
elés, o a lo francés, o a lo yanki, es la norma de 
los ciudadanos de este período, Es, éste, induda- 
blemente, un período de crisis y de trancisión, ine- 
vitable de dentro del orden histórico, quizás salu- 
dahle, del que saldrá la definición del carácter 
propio, 


La literatura uruguaya 


La clasificación y análisis crítico del movimiento 
literario del Uruguay, según las escuelas, no con- 
cierne a este Estudio. Clasicismo, romanticismo, 
naturalismo, modernismo, y sus varios matices, son 
tendencias universales que se van sucediendo con 
carácteres semejantes en todos los países de origen 
europeo, aún cenando asuman rasgos propios en 
cada país. Así se dice: romanticismo alemán y 
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“romanticismo francés, o realismo ruso y realismo 
italiano. Su carácter fundamental y general es 
idéntico, pero tiene personalidades nacionales 
(aparte, por supuesto, de las modalidades perso- 
males, las que están comprendidas casi siempre 
dentro de la personalidad nacional). Cada país 
da a la escuela sus propios caracteres. La litera- 
tura uruguaya, participando del movimiento ge- 
neral, ha sido a su hora y sucesivamente, clasicista, 
romántica, realista, modernista, y hasta decadente. 
No ha habido, empero, un romanticismo o un mo- 
dernismo uruguayos. Han faltado a la intelectua- 
lidad del país los rasgos propios del carácter na- 
cional que pudieran nacionalizarla dentro de las 
escuelas. 

Las escuelas literarias son estados de alma, que, 
por la comunidad de existencia y de civilización 
se producen en todos los países o se contagian fá- 
cilmente, aclimatándose. El romanticismo, uacido 
en Alemania, pasa a Francia y a Inglaterra, asu- 
miendo en cada uno de estos países valores distin- 
tos, nacionales, El modernismo nace en Francia, 
y al pasar a Italia y a Inglaterra se sajoniza y se 
italianiza, es decir, adquiere los caracteres propios 
de aquellos pueblos. El Uruguay recibe estas es 
cuelas nacidas en Europa, pero no las uruguayiza, 
mo las amdricaniza. La literatura culta, es un 
producto de la ciudad, y la ciudad no tiene carac- 
teres propios, nacionales. En virtud de ese fenó- 
meno característico de la sociología americana: el 
conflicto entre la ciudad y el territorio, las clases 

cultas de la ciudad se forman en un ambiente de 
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enltivo europeo, ajeno a los sentimientos y carac- 
teres de la masa territorial. Lo que contiene ele- 
mentos de relativa originalidad, de nacionalidad, 
en el Uruguay — en toda América — es el terri- 
torio, la campaña, el departamento, los pueblos del 
interior y el arrabal urbano. 

Cuando un escritor — poeta, novelista, drama- 
turgo — toma estos elementos para su obra, hace, 
en cierto modo, literatura nacional, es decir, con 
rasgos o valores propios dentro de la escuela lite- 
ravia de la época. Así, la división en románticos, 
naturalistas, modernistas, etc., no interesa por lo 
qua respecta al Uruguay, sociológicamente consi- 
derado. Estas escuelas no se producen en virtud 
de ningún factor interno: vienen de afuera si- 
guiendo la corriente universal, como las modas del 
traje. Su razón no está en el país sino en el 
«exterior. La división verdadera, intrínseca, pro- 
pia, que puede establecerse en la literatura urn- 
guaya es en nacional y exótica, 

Hay, en efecto, dos clases de obras y de escri- 
tores: una que vive de los sentimientos y de los 
elementos propios del país; otra que refleja o re- 
pite los motivos y las formas de las literaturas 
europeas, o si se quiere, de la literatura universal, 
cosmopolita. La ¡primera es literatura directa, 
pasa de la vida al escritor; la segunda es indi- 
recta: pasa al escritor a través de la producción 
de otros escritores. La literatura que llamamos 
exótica, o cosmopolita, es un producto puramente 
de cultura, como que todos sus elementos internos 
y externos provienen del libro, Es lógico, No vi- 
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viendo los escritores en el ambiente europeo, no 
recogiendo de su propia vida las impresiones, sólo 
por intermedio de la lectura pueden Conocer, sen- 
tir, comprender y expresar: todo lo ha de tomar 
necesariamente de la lectura. 

En franca oposición a ésta, la literatura que 
llamamos nacional es un producto de la cultura 
y de la vida, tomando de esta su materia y de 
aquella el arte de moldearla, Entiéndose aquí por 
vida aquello que llega a la conciencia del eseritor 
por vía de los sentidos, de la sensibilidad, de la 
impresión y la experiencia personales; en este sen- 
tido, sólo aquello que está en relación directa con 
el escritor o el artista viene a ser materia de arte. 
Esta definición tiene valor, sobre todo para los 
géneros objetivos, — novela, teatro, poesía épica 
o descriptiva, égloga, y toda composición donde 
intervengan elementos externos, aunque sea de 
carácter lírico. El lirismo puro, absoluto que pu- 
diéramos decir, que sólo expresa sentimientos y 
pasiones humanas en sí mismas, con prescindencia 
de toda cosa contingente y externa, los grande: y 
eternos motivos del amor, del dolor, de la tristeza, 
de la dicha, del ideal, escapa desde luego a esta 
clasificación; esa poesía obra en el plano esencial, 
universal y eterno, fuera de toda referencia de 
lugar y de tiempo, haciendo abstracción de elemen- 
tos objetivos y sociales, Pero este lirismo es excep- 
cional, aún dentro de la poesía lírica. Por lo ge- 
neral, todo sentimiento, toda emoción, toda pasión, 
están ligadas a elementos externos, concretos, del 
lugar y del tiempo en que se producen, por tal 
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modo que, el sentimiento expresado es universal en 
ambos sentidos, pero el país y la época en que se 
escribe, le dan sus elementos objetivos y particu- 
lares. Y en este caso, entra ya en muestra clasi- 
ficación, según se vefiera a los elementos de la 
realidad nacional en la cual vive el escritor, o 
contenga elementos de una objetividad exótica 
tomada de otra literatura, Descartamos desde 


«luego los simples casos de imitación lírica, en que 


se remedan sentimientos y estados de alma, ha- 
ciendo composiciones como tal o cual de otro poeta. 
A esta clase pertenecen los que, en el período ro- 
mántico se desesperan a lo Espronceda y en el 
decadente gimen a lo Verlaine. La inferioridad 
macaquil de esta producción la pone fuera de toda 
cuenta; por lo demás, estos casos ocurren en todo 
el mundo, 

Esta división en nacionales y exóticos, tiene so- 
bre todo un valor social, porque corresponde al 
fenómeno más característico de muestra sociología > 
el conflicto entre la ciudad y el territorio. La lite- 
ratura exótica, cosmopolita, o libresea, es un pro- 
ducto de ciudad. El escritor perteneciente a este 
grupo, vive conporalmente en el país, pero espiri- 
tualmente en París o en España, Ermeticamente 
cerrado a toda objetividad nacional, impermeable 
para la vida del teritorio que lo rodea, su ambiente 
está compuesto de imágenes literarias que le dan 
las lecturas; estas imágines literarias son su tea- 
lidad; de ella extrae las emociones y las expre- 
siones. 

La literatura que llamamos nacional, por lo con- 
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vario, es en sus elementos, un producto de la 
vida nacional, de la vida real, expresada a tra- 
vés de la idealidad estética, — El escritor nacio- 
nal recibe sus emociones de los hechos vivos > de 
las imágenes directas. El libro europeo es para 
él, en este sentido, un factor ilustrativo, didáctico 
y auxiliar: le da el instrumento para moldear la 
materia viva de su arte. Esto es en principio 
neturalmente; luego, en la práctica, la infvandia 
del libro o del modelo se sienten más o menos 
según la capacidad original del sujeto, Hay quien 
en calco europeo ordena elementos nacionales y 
hay quien nacionaliza forma y elemento; entre 
ambos extremos se encuentra toda la escala de la 
personalidad, 
J Estas dos tendencias, o mejor dicho, estas dos 
líneas literarias del Uruguay, se prolongan desde 
los comienzos hasta la actualidad, a través de to- 
das las escuelas universales que han hecho su época 
en sell país, Hay, pues, románticos, realistas y 
modernistas nacionales, como hay románticos rea- 
listas y modernistas exóticos. i 
lin resumen: Las dos escuelas verdaderas en 
que se divide la literatura uruguaya son: la na- 
cional y la exótica. Romanticismo, naturalismo, 
modernismo, ete., son maneras universales, épocas 
literarias, a cuyo través van pasando y coloreán- 
dose aquellas dos líneas fundamentales, Yue son 
las líneas propias del país, dentro del movimiento 
universal de la literatura. Esta clasificación co- 
yresponde a la naturaleza social del país, repre- 
sentando la antimonía básica y permanente, de la 
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ciudad y el territorio, cuyo juego dialéctico mueve 
la historia de estos países. La escuela o línea exó- 
tica es la cultura europea de la ciudad, aún no 
asimilada al organismo territorial; la escuela na- 
cional es la expresión de la vida propia del país, 
y de aquella cultura ya asimilada o en trance de 
nacionalización, 


La época de mayor predominio de la literatura 
que Jlamamos exótica, es produce en los primeros 
años de este siglo, notándose ya en la actualidad 
síntomas evidentes de reacción. Js el imperio del 
modernismo, De todas las escuelas europeas trai- 
das al Uruguay, el modernismo es la (que aleja 
más a la ciudad del territorio, al eseritor culto de 
la vida nacional. El romanticismo, con su tenden- 
cia inherente de nacionalización literaria, y el rea- 
lismo, con su objetividad cruda, produjeron el 
mayor número de escritores nacionales, acercaron 
el escritor al país. El modernismo, con sus varias 
modalidades: simbolismo, decadentismo, parnasia- ` 
nismo, todo ello fruto de la civilización madurí- 
sima y refinada de París, tuvo la virtud de sepa- 
varlos más profundamente, consagrando la esté- 
tica del exotismo. La escuela modernista no im- 
plica necesariamente el exotismo: Es una manera 
de sentir y de expresar que puede ser aplicada a 
la materia nacional, tal como la romántica o la rea- 
lista. Pero los modernistas uruguayos, no toman 
la escuela literaria en sí, la modalidad, la técnica, 
sino que imitan los asuntos, remedan las imágenes, 
traducen las expresiones, calcan los motivos, en 
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a palabra: repiten a los modernistas franceses. 
Así tiene la literatura uruguaya un momento de 
exotismo agudo, en que todos son bulevares, mar- 
(uesas, ¡vasos de absintio, gatos negros, mitologia 
versallesca, tapices persas, Jardines de Italia éslo- 
gas de abanico, perversidades sexuales, delia. 
cencias de snob. Una separación radical se pro- 
duce entre la vida y el arte, entre el escritor y 
el país. Este modernismo es un arte sincero af 
cuanto refleja el estado de conciencia de los es- 
critores; falso en cuanto vive de prestado y de 
reflejo, y no proviene de la yida sino de una 
especie de paraíso artificial de la literatura, El 
modernismo francés opera, en efecto, a modo de 
un fumadero de opio para los modernistas del 
Uruguay: cierran los sentidos a la vida ċircun- 
dante y entran en un ambiente de paraíso estético 
poblado por las deliciosas imágenes del libro y la 
revista. Europa vive en ese sueño, y de Europa 
ante todo Francia, y de Francia ante todo París; 
ya través de París el Renacimiento, Grecia, Per- 
sia... A decir verdad, jamás se ha dado un arte 
más idealista ; el culto de Europa, deviene un fer- 
voroso misticismo estético para el modernismo urn- 
guayo; Europa, representando lo que la civiliza- 
ción tiene de refinado y de expléndido, es la aspi- 
ración religiosa del modernismo y el cielo de los 
americanos. 

En consecuencia, el rasgo más característico de 
esta época literaria del Uruguay es la sensación 
de exilio, que experimentan los escritores. El poeta 
ús un extranjero — un griego o un parisién — 
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desterrado en Montevideo, aldea inmunda, donde 
no hay versalles ni bulevares, en la que sólo /se 
puede vivir soñando y suspirando por París. No 
extrememos, sin embargo, la censura para este 
estado «le ánimo; es un fenómeno muy explicable, 
justificado en cierto modo, dadas las condiciones 
sociales del país; es el sentimiento del provinciano 
hacia la metrópoli. Sólo que este sentimiento en 
nuestros modernistas llega a adquirir caracteres 
enfermizos y delirantes: enfermedad de aldea que 
ansía ser ciudad, delirio de ausencias angustiosas, 
desequilibrio entre la cultura y la realidad. El 
culto de lo europeo llega hasta el fetichismo, 
Este estado enfermizo trae como consecuencia 
un profundo desprecio por todo lo nacional. Para 
un modernista, no hay cn todo el país, ni en su 
naturaleza ni en su historia ni en su vida pre- 
sente, nada digno del arte, nada que tenga un 
valor estético; todo es vulgar, prosáico, ordinario, 
incoloro y estúpido en el Uruguay. El exotista 
no tiene más concepto estético que el contenido en 
la producción europea; y como en el libro europeo 
no se encuentran expresadas, naturalmente, las 
cosas propias del Uruguay, resulta que estas cosas 
no pueden ser bellas. Así, un rancho de la campiña 


nacional es una cosa de picadero, pero una cabaña 
o choza de la campiña europea es deliciosamente 
geórgica; un gaucho oriental es un adefesio artís- 
tico, pero un campesino o pastor italiano, proven- 
zal, o tiroles es un personaje de égloga; un ombú, 
un ceibo, un espinillo, son árboles de pulpería 
indignos de gente culta, pero un cedro, un olmo, ^ 
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un sauce de los países de ultramar, están llenos 
de encantos y poesía; un caudillo de nuestra ed». 1 
heroica es sólo un gaucho bagual sin ningún valer 
de arte, pero un bárbaro feudal del medioevo euro. 
peo, es todo romaneesco; una gaita vizcaína o ga- 
llega, oída en la calma de un crepúsculo montañez, 
es infinitamente lírica, pero una guitarra criolla, 
que llora en la áspera soledad de las cuchillas 
hacia el atardecer, mo sugiere nada al poeta nru- 
guayo; no obstante, esta misma gritarra rasgueada 
en un patio andaluz o en el golfo de Nápoles, se 
vuelve hondamente expresiva y sugeridora. 

Es posible (que en toda la historia de la litera- 
tura universal no haya un sólo caso semejante. 
Y como ese divorcio radical entra la literatura y 
el país no puede explicarse sino por la idiosincra- 
cia sociológica de su vida, este 1enómeno viene a 
integrar de modo indispensable nestro Proceso. 


Quien busque pues, en la literatura uruguaya, 
el reconocimiento de la vida nacional, la hallará 
expresada opuestamente en sus dos elementos his- 
tóricos: el órgano europeizante: la ciudal, y el 
áreano nacionalizante: el territorio. La escuela 
exótica representa la cultura europea de la ciudad; 
la escuela nacional representa la vida propia del 
país. Así se reflejan en la literatura los caracteres 
sociales del Uruguay, y así es su arte, doble y 
contradictorio, un resultado de la autinomía his- 
tórica de su formación nacional, 
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. Página 6, línca 27 —Dice: cientifistas. Debe decir: cientificistas. 
= > B, »  19—Dice: adobe, Debe decir: terrón, 
» 26, »  d—Dicc: norte del rfo Uruguay. Debe decir: norte del Río 
Negro. 
à , æ» 76, »  1—Dice: Brillante charlatán, intrigante finísimo. Sus gus- 
A tos, ete. Debe decir: Brillante charlatán, intrigante 
1 finfsimo, sus gustos, etc. 
> 272, » 20--Dice: reconocer. Debe decir: conocer, 


